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S U M A R I O  
Se abre iq sesión a las cuatro y cuarenta y 

cinco minutos de la tarde. 
#otm 

Declsracién del Gobierno scdm pe 
lítica g e a e d ,  y de- y votación 
de la cueetióp1 de confirma per él 
dcitada ,.. ... ... ... ... ... ... ... 7084 

El seilor Presidente anuncia que, de confor- 
midad con las normas que regulan este de- 

C O R T E S  

bate, se inicia la sesión con el turno de in- 
tervencimo de ¿a represe&m&a de las 
distinto8 GTWPOB P w t t u i o s .  

Zntewienen, por este orden, l a  re- Ro- 
jaa-Marcos ds ta Viesce (GJI~W piprlbwir- 
tario Andulucista), a,quien contestan b 8 8 -  
ñores Ministros de Agricultura ( h o  de 
Espinosa y Mickls de í3tmpqudn) y da 
AdmWstradt5n TmiCorisf &fmtbt Viilo); 
SoZehprtQ ccrtelhrs (Gpupo Parhm-io 
sbe- Veeco), aqvieft ctmt0sb el mer 
Minidtro de Econerrds y C o w &  @arda 
Mez), y Vizcaya R4hmcr (G~rrpe P e r h e t s -  
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- Declaración del Gobierno sobre poittica general, y debab y vatsddD de & c m d h  & 
d a n z a  por él soíiidtada. 

(Continúa el orden del día en el acwlirio de Sesionesv número 111, del 18 de 8epthmbm 
de 1980.) 



CONGRESO 

- 7084 - 
17 DE SEPTIEMBRE DE 198o.-NÚM. 110 

torio Vasw-PNV), u quien conteata el se- 
Ror Ministro & A&ninistrastón Territorial 
(MartIn Vilia). 

Se suspende kr sesibn. 
Se remuda kr sesión. 
Cmtinuando el twno de representantes de 

Grupos ParIUnaentcrrios, intervienen los se- 
ñores Roou Junyent (Gncpo Parlamentario 
de Za Minoría Ccrtauuicr); Fraga Zribarne 

prrl<lmentdi ekc%&c@ n BemO- 
cal#*' g ~ i s n ~ ~ ~ l ' r e R o r  Prewen- 
te   nao (~ir9.et ~tmzúk); por el 
G+-, ros s e f f ~ r e s ~ m m  -re- 
ra, A i z m  Tuero, Fentdnda Fernbndez, 
G k  de las Roces (u quim contestcr e2 
ssñor Ministro de Obras Públfcczs y Urba- 
nismo, scrircho RqfL Bondres Mokt y Pi- 
ñar Mpez. A c x d i m m i ó ~  hacen uso de 
la palcrbrrr los satlorea Ministro de Admi- 
nistmci6n Tsrritottcll (Mcutfn Vil&),-Aizpún 
Tuero, Bcmdds Mdet, Ministro del inkiot 
(Ros6n Pérez), So€cim!ga Cutuián, nueva- 
menta-los ssllwes Bcuukes Molet y Minis- 
tro 301 Interiot, y, flnukmte, una pregun- 
ta del señor SO& T w  (Grupo Pculsunenta 
rio Comunistu) ai señor Ministro del In- 
terior que el señor Presidente no eonsitie- 
ra oportuna en estos momentos. 

El señor Presidente anuncia que el Pleno 
continuard madktno, a ias cuatro y media de 
la turde. 

SSrevuntcr ia sesidn a t ~ s  diez y diez mhu- 
tos de la noche. 

En primer iugar, y por el Grupo Andalucis- 
ta, tiene la @abra el seflor Rojas4kfarcos. 

El Seaor RQJU-hWXWS DE LA VIES- 
CA. S#ior -Preddeitte, señoras y señores Di- 
putados, la conCianza que hoy se nos pide gi- 
ra sobre dos puntos concretos e importantes, 
hportantísimos, dirfa yo: la crisis económi- 
ca y la crisis también de las autonomías. Am- 
bes cumti- mantiemm aAndduck b y  ia- 
cerda. Por tanto, el Grupo Parlamenlsrio 
AacWucWa va a hacer el mexkno esárreno 
por cenae@r que de es& debate no s&Fgan s6 
lo palabras, sino qiie salgan también saludo- 

Durante la moción de censura, nosotros di- 
jimos, y hay ratificamos, que el eje político de 
aqmk momento -taba en la con-cibn 
existente entre el Gobierno y el primer par- 
tido de k aposícíón. Sin embargo, ese eje se 
ha&aalad&o,$ en este debate ese xnismo eje 
está en la coiufroataci6n entre el Poder central 
y la cllndmh autonómica de los pueblos de 
E8pafía. El centro de gravedad hoy eaá, pues, 
en el proyecto de Estado autonómico previsto 
en la Constitucibn, proyecto atravesado gra- 
vesn8nt.e  DE ías crisis económica y social que 
afectan, desde luego, de distinto modo a las 
distintas nacionaiidades y regiones de Espa- 
Ea. 

En el debate político de junio pasado Msis- 
timos en la nCcesi6ad de utl Gobierno apoya- 
do en una mayorfa parlamentaria estabie. No 
podemos continuar con un Gobierno que con- 
tiriiiamente tenfa que negociar votos vitales 
ada  vez que los necesitaba coyunturalmente. 

InSi-8 tambih en la necesidad de que 
la mayoría parlamentaria fuera homogénea, 
;dealó%camsnte hrnogéna; es decir, que la 
quierda no m cunaprometiera en el Gobier- 
10 mientras el ~iteblo no le otorgara los vo- 
:os para &o. Y el Grupo Andaíucieta ~e com- 
wometfa a eso que pedía a los otros Grupos 
hrlamentarios de izquierda. Porque entonces 
a presencia de le izquierda en el Gobierno, en 
rn con-, rería uua presencia de 'Pa- 
~ 1 ,  y por e s e ~ r o a  vdormos unta mayo- 
íahomo@me,ytamBiéahmosdlcaioqueva- 
oramos una mayoría con componeates nacio- 
mlistas, lo que debe suponer, desde nuestro 
)unto de Vteta, facilidades para construir el 
3stado autm6mico. 

-. 
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(pues bien, parece (se dice al menos) que 
ha conseguido una mayoría de esas caracte- 
rísticas, y nosotros pensamos que eso ayuda- 
rá a la estabilidad del gobierno de Ewfla. 

En cuanto a la primera gran cuestión plan- 
teada por el Presidente en su infome, la si- 
tuación económica general, constatamos que 
el Gobierno entrante acaba de ,plantear aquí 
un cambio en la estrategia de política econó- 
mica que mantenía con anterioridad; la prio- 
ridad que se venía concediendo, al menos en 
teoría, a la estabilidad, parece que dejará pa- 
so ahora a una política de relanzamiento eco- 
nómico en la que la creación de puestos de 
trabajo ocupará el primer lugar. El cambio era 
ya inaplazable, porque la Historia no conoce 
ningún caso de una democracia estable -y la 
nuestra está todavía en período de consolida- 
ción- en la que el paro (haya seguido una 
trayectoria semejante, y nada menos que con 
1.600.000 personas sin empleo, y una tasa de 
paro en continuo y constante incremento. 
Y ese relanzamiento económico que se nos 

propone utilizando como motor esencid la in- 
versión pública no debe ir acompañado de re- 
bajas salariales que penalizarían de nuevo a 
las clases populares, y probablemente sólo a 
lag clases populares. Eso seria cargar sobre 
ellas d0 nuevo responsabilidades que son del 
sistema y de los gobiernos anteriores. Algo 
indignante, e incluso yo me atrevería a decir 
provocador. 

El Gobierno, todos sabemos que a cuatro 
meses vista el ejercicio económico de 1980 tie- 
ne ya la suerte d a d a .  Con los datos indica- 
dores disponibles podemás afirmar en estos 
momentos que el desempleo estará por enci- 
ma del 12 por ciento de la población activa, y 
que a pesar de la luuha por la estabilidad, los 
precios vienen aumentando de una manera 
prácticamente igual que en el dio 1979. 

El ,balance, pues, que puede hacerse de la 
evolución de da economía es, en definitiva, 
pobre y preocupante, y no .%lo porque lo po- 
nen así de relieve los indicadones principales, 
sino también -y esto es muy grave- porque 
se constaba que en estos momentos la econo- 
mía parece estar moviéndose ya en tasas ne- 
gativas de crecimiento. 

De todas maneras, lo más preocupante de 
todo es que en los úitimos meses ya no son 
los simples datos estadísticos, sino la crecien- 

te sensación que peáece tdo el país (y en 
Andalucía la cuestión tiene tintes d r d t i c o s )  
de  que el Gobierno a0 tiene una linea clara 
de actuación, o que, cuando menos, el Go- 
bierno ha venido colocando los pmblemas eco- 
nó&os en tiegundo piano, olvid4dose de sus 
propios programas y objetivos. 

Al Partido Andaluz, como partido p-u- 
pado por los intereses generales de España, 
le aafecta que el nuevo programa económico 
ofrecido pueda correr igual suerte que él an- 
terior, que a los pocos meses de su existencia 
de verdad no servía más que para el archivo, 
y c m  el cual, por cierto, ya no8 habíamos mos- 
trado dimnformes en su momento, subrayan- 
do que lo que se pretendía ganar en estabi- 
lidad sería duramente satisfecho por las cla- 
ses populares en forma de Hrdida real de po- 
der adquisitivo y de aumento del paro. 

Entendemos que el criterio de iniciar un 
relanzamiento económico selectivo es una de 
las alternativas razonables si queremos con- 
servar los logros alcanzados en estabilidad. 
Todos sabemos muy bien que la inflación sólo 
beneficia a los privilegiados. 

Queremos subrayar también que nunca es- 
taremos de acuerdo con una política econó- 
mica que se apoya en simples cuadros ma- 
croeconómicos y en la soliación de íos pro- 
blemas desde una bptica sectorial. Za econo- 
mía tiene una dimensión territorial importan- 
te que no puede olvidarse, al menos en una 
etapa en crisis, y menos aún ante los des- 
equilibrios territoriales de España que man- 
tienen subdestuYollados a pueblos como el 
nWStT0. 
Es cierto que algunos sectores tienen en es- 

te momento Mcuítades graves: las MuS- 
trias de base, el sector textil, pero no es me- 
nos cierto que ba crisis golpea con distinta 
fuerza a lias diversas Areas del país, entre las 
que Andalucía y otras comunidades pobres fi- 
guran como una be: las m8s dimetamente da- 
fiadas. 
Un ejempla de la importancia del factor te- 

rritorial o espacial en la crigis seatoriai la te- 
nemos en €a crisis del stwtor naval. Mi -e- 
moa que las tres más grandes empresas del 
ramo: los ast.Wms de Cádh y S e d l a  son 
rentables, mientras no es así en los del Norte 
y, sh e*go, la crisis se padece más en An- 
dalucía en este sector que bn 01 Norte e, in- 
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cluso, los ccm\pcnlos colectivos de este sector 
en el Norte son más altos que los convenios 
cvkctfvos en AmWucla. 

Nosotres no esoamoS cocivenddos desde el 
Gmpo Andalucista de que en Eepana 8e sea 
del todo consciente de la gmvedad del paro y, 
sobre todo, del paro dduz.  Andahicía ha pa- 
decida y ha vivido una ernplasión d-te este 
verano, una exploelon shb6lica de lo que pue- 
de mur& en Andducia, la huelga de hambre 
de #Marinaleda, explosión de indignadh más 
que justificada por la imponsaWlidad de los 
Poderes gatMkos. 
El Gnrpe Andakisba insiste en este mo- 

mento, como b ha hecho aras veces en la 
Cánmm, en que se extdenda el seguco de des- 
empleo a 10s trabejadores ewm€uales del cam- 
po. Que el Gobierno no diga más que es0 no 
existe en Ew'pa, p q u e  en Europa tampoco 
existe tal canffaad de trabajadores del cam- 
po en paro. Que el Gobierno diga de una vez 
qué costarfa ese seguro agrario, que lo cem- 
pare c6n lo que cutsta esa caridad verganzan- 
te del empk comunitario; que lo compare, 
por ejemplo, con lo que cuestan e806 dmcits 
que sufraga el Estada de empresas impartan- * que se sitáan en las zolllls desafiolladas 
de Espana. 

El Grupo Andducista reclama del Gobierno 
una contestación concreta, y hemm presenta- 
do una proposición no de ley en este terreno 
para que se haga el estudio consiguiente de 
lo que mstaría, de urta vez por todas, ese se- 
a~ de deampb. 

&floras y señores Diputsdos, no podemos 
hablar aquí de autonomía; no podemos h b h r  
aquí de ptabbtmas politia, qrpernudm veces 
a riiiestro puddo le s n  a palabras vacías, 
cuando en un pueblo ccmm ei andaluzhay un 
problema de pan, cada &a mayor y b y  ham- 
bmfíska,ydesdehopedcibnydesdeelGo- 

les y emm!hieoa o no vah la pena que ctsmos 
solipci6n a los problemas politicos. 

t6e riIibginrn ustedes las pieaas de íos pue- 
blos udduces rqdetasde jomderos que es- 
paan c1 p e & d b p r r a  rabersi ese dia o esa 
semasa o, induso, ese mes tuea que Uerigpe di- 

de Iairpamh6ír 
En bmve empeará a reeogtmx! la aceituna 

en Andalucfa, la eqntransa de tedo tm año pa- 

b i m  O -da d&4= a hpoMemas se~ia-  

LLtro &&faridga?r qUe - h S  h M h S  

ra m i l b  de trabajadores y para millares 
de pequ- ernprewios. Sin embargo, se ve- 
rán enfrentados m o s  y otros a causa & unos 
precios que les vienen impuestos desde &la- 
drid sin tener en cuenta la realidad de unos 
y de otros. 

Llegadas a este punto de nuestra interven- 
c ih ,  nos vemes osligados a tocar un tema 
ctucial hasta ahora preiterido, cuando no mi- 
nusvalorado o negado, y e8 que después de 
los Sucesos anda- del paeado agmt0, vuel- 
ve este tema a adquirir toda su dramática vi- 
gencia. Nos referimos cancretamente al his- 
tórico pmbkma de la tierra en Andalucía; ha- 
blamos de la reforma agraria, esta necesidad 
histdrica de nuestro pueblo, que cam- du- 
rante el desarrollo del régimen anterior, du- 
rante el cual no se hizo otra m a  que aplazar 
el problema. 

Durante los diltimos veinte afíos, la emigra- 
ción a Europa y al triángulo industrial dei País 
Vasco, CataluAa y Madrid funcionó como au- 
téntica válvula de escape del sistema, al aliviar 
la presión social de los trabajadores dei can- 
po. Entonces fueron muchos bs que dieron 
por obsdeta la cuestiún de la tierra. Pareok) 
como si el crecimiento económico de las zonas 
industriales y la visión tecnocrática de una 
agricultura industrializada y automatizada, 
particularmente posible en las grandes explo- 
taciones de nuestra tierra, viniera a sacralfiar 
la estructura tradicional de la propiedad de la 
tierra y el sistema de prctducci6n agraria ba- 
sado en la explotación del trabajo eventual. 
Con ello se enterraba cualquier proyecto de 
reforma rgraria, moderna, sí, pero redoma 
agraria, qtte aparecía asf como una reivindi- 
caci6n de otro tiempo. 
Hoy, con más de 1OO.OOO trabaj&res del 

campo en paro, a los que no se ofrece más 
horhoate qrie los eventudee fondos del em- 
pIeo emnunitdo para apenas paliar su s€tua- 
&n, B ciiiesü6n de la refoma agraria surge 
con r&mvMaa fuerzas. Par- necesario que 
apamzcan así n m a s  Marinaieb ( 1  ojal4 que 
no otras Casas Viejas!) para que b probk- 
mw de hm jornaieros andrlucgs sc atiendan 
en MaMd; y no debería ser así, pwutoque 
la reforma agraria de hoy ka de tener como 
oh@tlm i n e x e d e  y ph&p&l b $30neración 
de un empleo suficiente para los trabajactores 
del campo andaluz. Este objetivo, qrEe en el 
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debate de mayo pasado proponíamos como 
el eje de la polftica agraria, y que hoy, tene- 
mos que decir, sigue sin ser asumido por el 
Gobierno y no lo es, en absohito, por el Mi- 
nisterio de Agricultura. 

Tan sólo puede citarse, como favorable a 
esta propuesta, el plan de expansión del cul- 
tivo del algodón, que si bien resulta limitado 
en la cuantía del empleo generado, revela la 
innegable posibilidad de acuerdo en un tema 
tan aparentemente contradictorio con la vi- 
sión clásica de una agricultura como cons- 
tante liberadora de mano de obra para los 
otros sectores de la producción. 

¿Por qué no se avanza en esta línea de una 
ordenación de cultivos concertada con las 
fuerzas sociales implicadas en el proceso pro- 
ductivo y que permitan incremento en el tra- 
bajo del campo? ¿Cuáles han sido las inver- 
siones del *Estado en el pasado aflo respecto 
del incremento de tierras de riego a fin de me- 
jorar un caudal tan escasamente aprovechado 
como el del Guadalquivir? ¿Cuáles han sido 
los esfuerzos por lograr una mayor intensi- 
ficación de los cultivos? ¿Qué se ha hecho, 
en fin, para articular con la agricultura un 
auténtico sistema industrial en Andalucía? 
Lo que queremos dejar definitivamente cla- 

ro es que ha llegado el momento de que esta 
Cámara afronte el gran tema de la reforma 
agraria andaluza. Y consideramos de gran 
i n W s  apuntar que precisamente el Programa 
de Urgencia para Andalucía representa, o debe 
representar, el primer paso en una línea de 
reforma profunda de la estructura económica 
de nuestro País Andaluz. No queremos pensar 
que responda a una coyuntura o quiera ser, 
de alguna manera, una prolongación por otras 
vías de la política estatal de los Fondos de 
Empleo Comunitario. 

Hay unas obligaciones históricas del Esta- 
do espafíol para con Andalucía, y eso tiene 
que venir, principal.mente, por la via de las 
inversiones con cargo a los Presupuestos Ge- 
nerales del Estado. Andalucía podrá contar 
con aquello que aparezca en los Presupuestos 
Generaks del Estado; pero no podemos con- 
tar con otra cosa que no sea eso que aparezca 
en los Presupuestos. Esa es la razón de nues- 
tro apoyo al Plan de Urgencia para Andalu- 
da, a pesar de nuestras discrepancias con él. 
Somos coherentes en este apoyo, pues fuimos 

los p&nms en plantear la nesesidad de un 
plan ecoñómico para Andolucía, que se pu- 
siera en marcha por acuedo de la Juiita de 
Andducba y el Gobiemw, seg8n la mocibn 
presentada a este Congreso el25 de septiem- 
bre de 1979. Pero este PInn de Urgencia hay 
que hacerla ley, y desde aquí, ahora, el Grupo 
Andaiucists propone a todas los partidos po- 
líticos prewntes en eute Parlamento y en la 
Junta de Andalucía, jmu que no quede en el 
papel, sino para que, si áe verdad hemos 
aprobado el Plan de Urgencia, tengamos el 
valor de traerlo aquí y convertirlo en ley. 

El Plan de Urgencia para Andalucía está 
lleno de buenas intenciones, pero hay una 
frase famosa que dice: «En política, la sin- 
ceridad de las intenciones se mide por el vo- 
lumen de los presupuestos», y así lo entiende 
el Grupo Andalucista. 

Nosotros desconfiamos mucho de las pro- 
mesas del Gobierno de dar salida econ6mica 
a Andalucía; si no es capaz de darle salida 
política, no creemos en salidas económicas 
al margen de las salidas políticas. De manera 
fundamental es necesario resaltar algo tan 
obvio como frecuentemente olvidado: que ni 
el Plan de Urgencia, ni cualquier otro pro- 
grama econhico que se pensara para An- 
dalucía, tienen el menor valor si Andalucía 
no bgra, a la par, el necesario poder político. 
De aquí que el problema económico y el pro- 
blema político de Andalucía hoy tengan que 
estar rigurosamente articulados. 

En el terreno autondmico, ayer ofmos, y 
luego analizamos muy detenidamente, el pro- 
grama del nuevo Gobierno, para el que se 
nos pide un voto de confianza. A pesar de 
que seguimos valorando positivamente la ma- 
yoría que parece alcanzada, visto su pro- 
grama, los andalucistas c ~ e ~ m o s  que hoy el 
Gobierno, en esta moción de confianza, corre 
el riesgo, por una gravísima miopía política, 
de quedarse a la mitad de camino. Se puede 
perder una gran oportunidad política. Por 
esto, si este debate no aclara wás las cosas, 
nuestro voto será negativo; si hubiera que 
votar ahora mismo la confianza, niiestro voto 
sería negativo. 
Se ha dado un paso positivo, es verdad, 

pero no se han dado todos los pasos que 
haMa que dar. Había M) d o  que dar un paso, 
sino muchos m& porque es mucho el ca- 
mino. Y la eonfictnca no la podemos dar 10s 
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an&ducis€aa cuando el Ggbierno creapiea a 
dtrandar 10 dado ,  sino cuando msuahra el 
pEobhn3 que# en gnurmedi8a, 41 rafrmo d. 
?ürque hay &m cuwt im~ :  una, Be múen 
Blb.tcriB1 (Eos errores cometib), y otra, 
mden monl (la credibm@; y d-GoMem 
rri ha dmadsdo todo el camino aR61LC0, ni 
Ie que& cdibilidad en el terreno autanb 
mieo. y que-- el Gebicrna qw el Grupo 
Adwpdstadatarfa dispuesto a votar asb si 
e1 Gabienio estuviera dispucrbo a devolvede 
alpireblean8aluzaii98de~m.Eatoncss 
votaríamos &B, porque el patublo a~dakiz 
aquí votaría crsb como votd esb el 28 de 
febrero. 

Ayer ofmcm con atención el dfscurso del 
Presidente y viaaos aigunaa cosas posimas, 
pero vimos también granáes lagunas; tan 
grandes lagunas que es necesario cubrirlas. 
Como positivo vimos que, por primera vez, 
el partido de la UCD no citó el &culo 143; 
como posiüvo vimos que setrat6 especifica- 
mente del problema autonádco de Andalu- 
cfa; coma positivo vimos que se habl6 del 
artículo 144, esa vía que en 10s últimos meses 
noaotms, e!€ Gmpo Andahicfsta, venimos in- 
sbtiendo que puede ser una vía para devolver 
a Andalucía el 28 & febrero: como positivo 
vimos que Andalucía tenürá in&tudones y 
competencias íguales a Cataluña y al País 
Vasco, es decir, una autonomía plena. 

Nc#~ltros, los andalucistas, creemos que 
prestamos un gran servicio a Andalucía y a 
Espeaa valorando posidvamente y sin com- 
plejos lo que de positivo t h e  el informe del 
Gobierno, y denuncian* también sin com- 
plejm, las lagunas que tiene el informe del 
GObieniO.  

Recurrir al artkuio 144 he dicho que pue- 
de ser pasiüvo. N o s o t s o s ~ o s  que la 
fómuh del articulo 144 haya sido amunida 
por el Gobierno, siempre que 8e convierta en 
una vfa segura para la autononúa plena del 
artfcuío 151. Haata tal punto esto es así, que 
si noootros apoyaseraeS este art fah M4 se- 
ri. parque a tra* de 61 se cmsiguiera 
un PITmdimirnb equivalente -y repetimos, 
eqtfkle- al del a€t&do 151, y etrpa8ia-a 
el de€idtivo destierro del artfcuio 143. 

Hoyunalagmagiave: ClinforinedSlRt- 
sidente del Gobiemo heblbde qmceühiento 
espedds p610 ¿qué quiere decir em? §i es 

una cobertura o d t a  del artículo 143, el GRI- 
po Andalucista no apoya; si s ígd fb  la nor- 
mativa da artkulo 151, e&Gft~po AndaIucfgta 
ata dbptmto a ammido. Ha ilegado la hora 
de la verdad: ya no se putde se@ jugandp 
a la maniobra política. 
El Residente ha dicho: eEs intención del 

Gobierno recufilr al artículo 144 pata soíu- 
donar el preblema a u W M c o  andalupb. Y a 
msotros nunca nos han bastado las taten- 
cienes, y ahora menos que nunca. El Grupo 
Andaludsta tiene mot€vw aerius para no con- 
fiar,enestetarreno,enelGoBierno: nobesta 
que el Gobierno hable,tiene que comprame- 
terse, aquí y ahora, ante este Congreso y ante 
Esma entera. Si se compromete en concreto, 
nosotros le darmos nuestra confianza ; si no, 
de ninguna amnera. Si nos engaña y no cum- 
ple, no nos habrá tngañado a nosotros, sino 
a egta cdmars-y a España enteera y, desde 
lueg0,unn vez más, al pueblo andaluz. 
Dada esta descoliiianza del Gmpo Andalu- 

cista queremos h explfcitaci6n de lo siguiente. 
La primera cueati6n que nos preocupa es 

&a: cuando el Preeldente del Gobierno ha- 
bla de gproceáimien~ especiab, ¿habla de la 
nomativa dd artícldo 161 de la Constituci6n 
por la cual se rigen los Estatutos cataián y 
vasca? En este aentiüe, yo rogaría que ge nos 
contestara a las siguientes preguntas: 
Primera. ¿Quiere decir que el Gobkmo wtá 

dispuem a que el anteproyecto de Estatuto 
sea elaborado y preparado por una CamiSien 
Mixta integrada por la Ammblea de parlamen- 
tarios y la ConM6n coR8titudanaf3 

Seguntia, &tíbe decir que el Gobierno está 
dispuesto a que el proyecto seaaprobado por 
rekéndum del pueblo andaluz? 
Tercera. ¿Quiere decir que el Gobierno 

está dispuesto a que el reikéndum sea por 
mayorSa simple de las provincias? 

La seguada cuestión que nos preocupa es el 
calendario, porque todo puede quedar muy 
bien M meras palabras, y el GObkmo iniciar 
ese procem cuando a él le interese. Nosotros 
pregun€amos : 
pr$neta. El Cohierno ha habhdo de una 

consulta a la Junta de Andakicía: pero ¿cuán- 
do? @emtro de varios meses, o en la piaxtma 
~cmana, o en la siguiente? Nos gustsrfa qlie 
se camprometiera y que coneretaáa el phw. 
Segundo. ¿Estarfa dispuesto el Gobierno a 

mi* a una red611 que en r@imen de auto- 
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convocatoria celebraran todos los Grupos Par- 
lamentarios de esta Cámara que estuvieran 
dispuestos a ello, para promover una ley que 
desarrolle de forma clara y precisa el proce- 
dimiento especial al que hizo referencia y en 
la forma que aquí estamos indicando? A mi 
me gustaría que, no ya solamente el Gobierno, 
sino también los Grupos Parlamentarios, se 
pronunciaran sobre si en régimen de auto- 
convocatoria, y dada la responsabilidad que 
tiene esta Cámara en lo ocurrido a través de 
la crisis auton6mica de Andalucía, estarían 
dispuestos a presentar aquí, de 'mutuo acuer- 
do, una ley orgánica, de acuerdo también con 
el Gobierno. 

Tercero. ¿Está dispuesto el Gobierno a que 
esa ley orgánica se tramite por el procedi- 
miento de urgencia? 

Si el Gobierno contesta favorablemente a 
estas preguntas, nosotros daremos nuestro 
voto afirmativo. De lo contrario, negaremos 
la confianza al Gobierno, porque ello signifi- 
caría que el Gobierno ha negado la confianza 
al pueblo andaluz. 

Si damos nuestro voto afirmativo, el Grupo 
Andalucista colaborará en el proceso autonó- 
mico mientras contintie en esta línea de igual- 
dad con Cataluña y Euskadi ; y no colaborará 
con este proceso autonómico a partir del mo- 
mento en el que se quiebre esa línea de igual- 
dad con Catalufla y el País Vasco. En esta 
línea esperamos contar con la solidaridad de 
los pueblos catalb y vasco, igual que ellos 
contaron en su día con la del pueblo andaluz, 
y en este sentido esperamos una palabra de 
sus respectivos representantes nacionalistas 
catalanes y vascos presentes en este Parla- 
mento. Para ello, y en esta misma línea y 
sentido, el Grupo Andalucista del Parlalmento 
catalán presentó hace dos días una moción 
solicitando la solidaridad de Cataluña con 
Andalucía. 

De forma especial queremos advertir que la 
ley orgánica para la autonomía de Andalucía 
no contará con nuestro apoyo si en la expo- 
sición de motivos no se cita, de una manera 
clara y terminante, la base política de nuestra 
reivindicación: el 28 de febrero, y de alguna 
manera también no se hace una mención 
explícita de ese artfculo 1 5 1  que se votó el 
día 28 de febrero. 

A pesar de esto, nosotros mantenemos nues- 

tra reforma de la Constitución, y la mante- 
nemos porque creemos que está en la Cons- 
titución la discriminación que ha dado origen 
a esa quiebra no solamente del proceso auto- 
nómico de Andalucía, sino de todos los pro- 
cesos autonómicos de España, pues consagra 
de alguna manera la desigualdad de trato 
respecto de las nacionalidades más ricas del 
Estado español, encubierta con ese título nue- 
vo - q u e  nosotros respetamos, pero que no 
le damos ese carácter deter'minante- de na- 
cionalidades históricas. 

Nosotros imaginamos que cuando el Presi- 
dente del Gobierno ha pedido la confianza en 
el tema autonómico y en el tema económico, 
no es solamente porque son los dos temas más 
importantes que hay en la España actual, Sino 
porque, probablemente, el )Presidente del Go- 
bierno *habrá sido consciente que es donde 61 
y su Gobierno más necesitan de la confianza 
de esta Cámara, de la confianza de los pue- 
blos de España, porque es en los terrenos 
donde menos credibilidad tiene. 

~ h e s  bien, yo tengo que decir que si en la 
crisis económica hay un pueblo que ha pade- 
cido y padece esa crisis es Andalucía, y que 
si la crisis aUtQnómiCa la padece y la ha pa- 
decido alguien es Andalucía y, por tanto, y 
con esto termino, YO espero que el Presidente 
iel Gobierno y el Gobierno sean conscientes 
Que para salir de la Gtisis, donde ellos caye- 
ron hace unos meses, tendrán que sacar de la 
vrisis, donde ellos introdujeron, sil pueblo an- 
daluz. 

Muchas gracias. 

E.1 señor PRESIDE'NTE: Tiene la palabra el 
;efíor Ministro de Agricultura. 

El señor MINISTRO DE AGRICULTURA 
Lamo de Espinosa y Michels de Champour- 
in): Señor Presidente, señoras y señores Di- 
Iutados, con el mayor respeto y la mayor 
itencibn he seguido las palabras del Diputado 
ieñor Rojas-Marcos; con el mayor respeto y 
s n  la mayor atención por sus palabras y por 
!1 tono de pasión que siempre pone por An- 
lalucía, pasión que tiene la seguridad el se- 
Ior Rojas-Marcos que es compartida por el 
lobierno y por la UCD de Andalucía. Pero 
engo que referirme necesariamente 0 algu- 
las de las cuestiones que aquf se han plan- 
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teado en el torreno ecunúmko y nibs pmticu- 
lamente en ti terno de la emmcmth a-- 
ria, porque, ieviámfmnm€e, la emnomfa agre- 
da para Aaidalucía sume una parte m y  
importante. 
No inddM, por tanto, en atta tipo de cucs- 

ticmes, que comqmndm mbs a otros eemm 
neros del mimo, pen, sf en a q ~ t m ~  dc 
C&r4Cl!0r agmio, de cara* tc6nOmic0, y 
fundamentalmente a ks que ha hecho refe- 
rencia sobre el tema del seguro dé desempleo, 
el empleo comunitario y atgmas otras mes- 
tienes c o ~ x á s .  

Quiero docitle, en primer lugar, que el Go- 
WenK, sí tiene una fiel ííma clara de actua- 
don; tiam una lhea dara de actuación que 
fue eqnsffta aquí ayer en la C%nbi.a por par- 
te dei RwMmte clel G6bieFno; inra línea que 
se MEe explícita, no Sata a través Qel d)s- 
mmo, sino en lo que ptidiéramos nomar el 
canbenId0 c-o de k de€lai.ecfon de pdí- 
tka geaeraü en b referido a h part+ económi- 
ca. Y en esa anea c h  de acttmción áel 
Gabltn#, hay mA hedm muy importmte, y 
ea 4-0 de d o c r r  en d frentispicio de esa 
h de actuación ia iacha contra el desóm- 
p h ,  la gelamdm & empleo, bcando, evi- 
áentsmsnbt, 1ú cddmmión entre el Bector 
€lkwco y el sectm privado. 
Y es cicrto t a d h  que, como Su SMo- 

rfa ha a#rmedo, hay cuestiones ecunbmicas 
que tienen una incidencia básica em el factor 
terrttarial. Pero también no es nienos cierto 
que en ese discurso del IResidente del GCL 
b i m o  de la tarde de ayer hay w punto con- 
creto en la parte económica, dedicado preci- 
s a m a ~ b  a la aoi.baraclción ai materia econó- 
mica con las C h m m d d e  s Autonómicas. Y 
entro con dlo de lleno en el tema más especí- 
flcamente agrario que Su Señoría ha plan- 
taada. 

A todos no8 preocupa el prOefemr de4 des- 
empiS0 en Andahcfa, y a todos, evidente- 
mente, nos preocupa L parte que afecta ~1 

los &zmimjadores agsícdas en paro. Pen, tam- 
bida habrá que decir que aigo se ha avan- 
zado a lo largo de hs úitimos tiempos. Su 
Wgia  cbñuce pexfixtamate que hace me- 
ERS sm 6fsi posible eprar, no era posible ia 
eriMenck de un Seguro de Desempleo para 

Aer(a sabe tambiét~ que aesde h aprobecidn 
103 trabajttdores a%fceaes +n pan>. Y su se- 

en esta cdnaara de la Ley Bdsica de Empleo 
arta incluido allí, en el arUculo 16 -quiero 
mmrdar-, lo posibiktad de extender el SUB 
sidio de d-rnptieo a los 8&rabaJadares agríco- 
ks en pero cuando se trate de trabajadores 
p ~ ñ  cuenta ajam y fijos. 

Su !Wkn%, &&temente, p h t e a  un paso 
más allá. Plantea el tema de 40s emtuaks, 
plantea el tema, siempre dramattico y siem- 
pre conflictivo en Andalucla, de los jornale- 
ros. Este, evidentemente, es un tema disüato; 
es un tema distinto p q u e  un jornalero no es 
típicamente un trabajador en paro, es un tra- 
bajador en paro relativo, en paro parcial- 
mente. Es así, Señorks. Y es así por una 
raz6n, paque no es que esté en paro perma- 
nentemente; trabaja una serie de dias al cabo 
del año, tiene una serie de jomrties al cabo del 
año y time unos huecos de trabajo a lo largo 
del rato de4 afío que sopl 310s que crean su 
situación grave, que el Gobierno comparte 
COR 5u Sñorh en cuanto a su apreciaciún. 

Bor dto, quiero decirle, p q u e  al tema es 
importante y también es complejo (no sólo 
porque, como Su Señoría ha indicado, haya 
otras partes, otros países en donde este tema 
no está regulado, donde el seguro de desem- 
pleo para los trabajadores agrícolas en paro 
no existe en otros paises), que es preocupa- 
ción del Ministerio de Trabajo, y que el Mi- 
nisterio & Trabajo está en este m e n t o  
estuciiando precisamente si cabe o no la posi- 
bilidad de ampliar a todo el conjunto de tra- 
bajadores agrícolas em pam, la posibilidad, 
digo, de extender el seguro de desempleo, 
que con la Ley mica  de Empleo ya está 
extendido, coametamente, a los trabajadcms 
fijos por cuenta ajena. 
Vaya, pues, ahí una respuesta en el sentido 

de que ese tema esta siendo estudiado y, a la 
vista del mismo, se dará la respuesta defi- 
nitiva. 

Sin embargo, yo no puedo compartir lo re- 
ferente al empko comunitario. Creo sincera- 
mente que en materia de empleo comunitario 
se ha hecho un esfuerzo muy importante en 
este aflo en ehción a AncEalucia, y ese es- 
fueam importante se va a mantenes en lo que 
queda cbel año consiberableñiente mejorado 
con ,respecto al ano anterior. Probablemente 
Su Señoría conoce que las cifias de empleo 
comunitario que el año pasado se dieron para 
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Andalucía, desde el 30 de agosto al 30 de 
diciembre eran del orden de 2.980 Mi0nes 
de pesetas, y probabkmente Su fenoría sabe 
también que para b que q d  de este do, 
para los meses de aeptiexnbre, octubre, no- 
viembre y diciembre, es decir, este ú=ltimo cua- 
trimestre, las cifras previstas mn de 4.650 
mtilmes de pesetas, más un llamado «col- 
di6n», es decir, tm elemento & seguridad de 
mil mfllents de pesetm para larr situaciones 
extremas que pudienui producirse. 
Yo ya compre& que fno es el instrumento 

mas deseable del empleo comunitario, pero 
en la fase en que estamos y en los momentos 
que estamos y pana los mes del año que 
estamos, no cabe pensar en otlro instrumento 
a mrto plazo. Lo que sí era preciso era me- 
jorarlo, y eso os lo que ha hecho el Gobierno 
sil aumentar semibitmente las cifras; aumen- 
to que debe ir en psrafelo con * o  punto im- 
portaate que Su SeñorLa c m e  bm, y es 
c-nW el censo de traba)rrdores agrí- 
colas en paro. Su señoría sabe que sobre ese 
punte 8e d b e  mucho, se habla mucho, y 
la d i d a d  w que la tipificacih de quién 
tmb@adm agrfcmh en poro y quién tiene de- 
recho a acceder al empleo comunitario es 
mmpieja.. Sobre este punto también proba- 
bkrnmte Su señarla conoce que desde el 
Ministerio de Trabajo se van a llevar a cabo 
los estudios pertinentes para, CR el m8s corto 
plazo de tiempo posible -y, ncumdmenie, 
antes del 1." de enero de 1981-, tener fha- 
lizrdo .al p o c e d í h t o  para llevar rli cae0 
eete censo de trabajadures agrícolas en paro, 
y que, en d OBBO ck que sub&stm im fandos 
del empdeo ~~nuinitado, se apiiquem de PCW- 
do cm este ~edt i ir ienm.  

Su Seflorfa ha planteado un tema impor- 
tante: el tema, siempre @&mico, de la tierra 
y de la Mmma agmria. Yo no voy a entrar 
en polémica con Su M o r i a  s o b  este tema, 
pero sí quiero decirle que agrarizar el pro- 
blema de km trabajadores agrícolas en paro 
no es posible, y su seiución no puede venir 
s610 por ahí. Entre otras razones, porque el 
fenómeno -amo muy bien conoce Su Seflo- 
rfa- del paro en Andalucía em este momento 
no es &lo un fenómeno de pawdos a@cdas, 
que estskn trrbejando en Aadafpicfi y qae 
ahora no tienen traba@; es un probkma de 
parados de retorno, es un pPob¿ema de para- 

dos que e x l s t h  en otras regiones de EspaAa, 
que han vuelto a Andalucía, que están co- 
iKCmnd0 e9 subsidio de desempleo, pero que 
e v h t e n # n t e  quieren también ejercitar al- 
gún trabajo y, si es púsibie en el -, 
mejor. IPor esa razón no 8e puede agrarizar 
c~npetamerrte este problema* Pero, en la 
medida en que es posible agrarizarlo, hay ele- 
mentos can los cuales se está contando y se 
estan aplicando en este htmhe.  

Esta Cámara aprobó una ley de fincas ma- 
nifiestamente mjmbles ,  y esa ley de fincas 
manifiestamente mejorables se viene aplican- 
do por oficio, y se viene aplicando por denun- 
cias realizadas por parbe de todos aquellos 
que, de acuerdo con la iey, pueden llamar la 
atención de lw Poderes póblicos sobre las 
situaciones de ociosidad de algunas *as. 
Y en fati sentido, ya tengo a su disposición 
las cifras del estado de situacibn de la apli- 
cación de eata iey que esM en avanzado es- 
tado de aplicación, y además de eso le podrk 
informar también sobre los efectos mdirectos 
que la ley ha mido; doctos indirectos en el 
sentido de que, por temor a la aplicación de 
la ley, ha habido in.aprsHcaci6n de cultivos, 
ha habido mejora en el sentido de que se han 
introducido segundas cosechas en aigunas zo- 
nas y ha b M d o  mejoras M é n  en cuanto 
a intensificacih de regadíos. 

Comparto totalmente las afirmaciones de 
Su Sefloría con respecto al tema de la orde- 
nación de cultivos y de los cultivos andalu- 
ces. Sabe Su Señorfa probablemente que se 
ha hecho un lesfuerzo muy imptxtante a lo 
largo de iw últimos años. Yo podrfa recor- 
darle - S u  Señoría ha trafdo aquf el caso del 
algodch- que en el algodón, hace exacta- 
mente tres años, la superficie sembrada en 
España habfa venido cayendo, cayendo brus- 
camente, cayendo hasta el e x t m o  de que 
en 1976 se producian en España 44.000 hec- 
táreas dedicadas al algd6n. Sin embargo, 
gracias a un convenio firmado hace dos años 
esta superficie de 44.000 hectámas, lejos de 
diminuir, que ena la tendencia mantenida 8 
b largo de la áMma década, en el período 
1W-1976, ha aumentado hasta %o00 hect&- 
-. Y ha aumentado hasta 58.000 hectáwas 
gracias a una política de precios complemn- 
tada con subvendenes muy importantes, tan 
importantes como que el volumen total de 
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subvenciones, dividido por el náiriero de jor- 
nales que produce el algodún, *preSmta 
aproximadamente del orden de mil pese- 
por jornal; tan importante como para baber 
recuperado este cultivo social. Y lo mismo le 
podrfa decir con respecto a otros, por ejem- 
plo, la remolacha, ea donde ha aumentado 
un 44 por ciento la superficie de objetivo para 
el presente año. 

Entro con ello en el último punto planteado 
por Su Señoría, que me parece de extraordi- 
naria importancia. Me refiero concretamente 
al Plan de Urgencia de Andalucía. Como sabe 
Su Señoria, éste es un tema al cual hemos 
dedicado extraordinaria atención a lo lar@ 
de los últiznoa meses. La Junta de Andalucfa 
ha elaborado un plan de urgencia, el cual fue 
aprobado en todos sus t&mina en la tarde 
del pasado viernes. En ese Plan de Urgencia 
participaron en la Comisibn de Redacción, y 
después en el debate de la Junta, todos los 
partidos plfticos Representados en la Junta. 
Y es cierto que se hizo un esfuerzo impor- 
tante por pwte de unos y otros partidos para 
llegar a un documento que pudiera ser asu- 
mido sin ningún tipo de riesgos, sin ningún 
tipo de costes, por toaos los partidos políticos 
representados en la Junta. Pero ese docu- 
mento, que fue aprobado el pasado viernes, 
me fue entregado a mí el domingo; es decir, 
hace hoy dos días, No ha habido, pues, tiem- 
po tndavía por parte del Gobierno para poder 
responder ante este IPleno si las necesidades 
presupuestarias e mversoms que en dicho 
plan se apuntan pueden ser asumidas en su 
integridad con cargo a los IPresupuestoc Ge- 
aerdes del Estado. 

1% otra parte, tal decisión, como Su Se- 
Aorfa comprende bien, se corresponderá con 
el momento en el que el Gobierno apruebe 
los Presupuestos Generales del Estado. Pero 
sí quiero decirle con respecto a dicho plan, 
con respecto al Plan de Urgencia, lo siguien- 
te: primero, que yo entiendo que está formu- 
lado en términos de suficiente realismo como 
para que buena parte de sus planteemientos 
puedan ser aceptados; segundo, que cuando 
me fue entregado se me indicó que se acep- 
tara con la máxima flexibilidad, siempre que 
quedaran salvadas las garmtias de su realiza- 
ción. Es decir, que la flexibilidad y la segu- 
ridad de su cumplimiento fueran paralelas a 

la hora de la aeCisi6n del Gobierno. Y, terce- 
ro, que el hecho de que el Plan haya sido apro- 
bado y aceptado por todos los partidos polí- 
ticos representantes en la Junta de hdillu- 
cia, entiendo yo que supone una importante 
decisión que el Gobierno también estima y 
valora p0Sitivmmt.e. 
A la vista de todo ello, debo decirle como 

final de este punto b siguiente: que el Go- 
bierno y el partide sienten tanta preocupacih 
e interb como.ef que más por Andaluck, y 
por tilo es propósito decidido del Gobierno 
aceptar el Plan de Urgencia de Andalucía has- 
ta el limite máximo compatible con los re- 
cursos y las posibilidades de la econoda 
nacional y, más concretamente, con los Pre- 
supuestos Generales del Estado para el mo- 
mento de s u  iaprobacibn, que, como Su Seíío- 
tia sabe, el Gobierno &be tenerlo aprobado 
antes del 30 de septiembs% 

Vaya pues, como kd, mi preocupación por 
los temas andaluces que Su Señoría ha plan- 
teado y mis sespuestas pioiiitiw, en la mawr 
parte de los casos, en el sentido de que los 
planteamientos que Su SefíorÉa ha formulado 
pueden ser contempladcm en su mayor parte. 

El señor PRESIDENTE : Tiene la palabra el 
señor ,Ministro de Administración Territorial. 

El señor MINISTRO DE ADMINISTRA- 
CION TERRITORIAL (Martfn Villa): Señor 
Presidente, señoras y seflores Diputados, el 
punto octavo de la primera parte, la que 
corresponde al Estado de las Autonomías, de 
los planteados por el señor Presidente del Go- 
bierno en la tarde de ayer, y sobre las que se 
solicitó la cuestidn de confianza, dice lo si- 
guiente: «En relación con Andalucía, es in- 
tención del Gobierno, si cuenta con la acep- 
tación de la Cámara y previa audiencia de la 
Junta de Andalucía, recurrir al artículo 144 
de la Constituci6n para conseguir, a través 
de un procedimiento especial, la adopción de 
un Estatuto que contenga las instituciones y 
competencias ya establecidas para los estatu- 
tos actualmente en vigor». 

El portavoz del Grupo Andalucista en su 
intervención parece que no tiene dudas -al 
menos dudas graves- en torno a la igualdad 
en las competencias, en tomo a la igualdad 
en las instituciones. 
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El señor Rojas-Marcos parece que tiene tación del Estatuto de Andalucía prevé la 
algunas dudas, graves dudas, en torno a las 
lagunas -así las ha llamado él- en la oferta 
auton6mica redbada en este punto por el 
seflor Presidente del Gobierno y en relación 
con el prooedimknto especial. 

Quiero indicar a Sus Señorías que el Go- 
bierno, con la preocupación que lógicamente 
ha de tener porzste grave problema, lo afron- 
ta desde una perspectiva de importarle, más 
que cualquier otra cosa, como en todo, la 
gobernalidad de España. El Gobierno prefiere 
que sus adversarios gobiernen una España 
gobernable, que intentar gobernar una España 
que hagamos ingobernable entre todos. En 
este sentido, señoras y señores Diputados, 
quiero contestar a las preguntas del señor 
Rojas-Marcos. 

El señor Rojas-Marcos, en tomo al proce- 
dimiento especial, ha planteado cuatro cues- 
tiones: una, en tomo a la elaboración en la 
Comisión Constitucional, si se va a hacer con 
la participación de los parlamentarios de las 
provincias andaluzas. La segunda, si a lo largo 
del proceso va a haber un referéndum; y, si 
los resultados de ese referéndum son bas- 
tante, si se obtiene la mayoría simple en las 
provincias andaluzas. La tercera, cómo y en 
qué momento puede hacerse la consulta a la 
Junta de Andalucía y cómo se va a arbitrar 
esa confianza de la Cámara y de sus Grupos 
Parlamentarios a que hacía referencia el señor 
Presidente del Gobierno en su intervención de 
ayer. Cuarta, si el proyecto de ley orgánica 
sobre la tramitaci6n del Estatuto de Andalu- 
cía, acogiéndose al artículo 144 de la Consti- 
tución, puede merecer la calificación de ur- 
gente. 

En relación con la primera cuestión plan- 
teada, y en nombre del Gobierno, quiero in- 
formar a la Cámara que el proyecto que el 
Gobierno tiene planteado, y en muy avanzado 
estudio, prevé la participación en el seno del 
Congreso de los Diputados de una delegación 
de Asamblea de Parlamentarios que, junto 
con la Comisión Constitucional, y de forma 
idéntica a la que sirvió para elaborar los Es- 
tatutos de Galicia, del País Vasco y de Cata- 
luña, elabore un proyecto de Estatuto para 
Andalucía. 
En relación con la segunda de las cuestio- 

nes, el proyecto de ley orghica sobre trami- 

posibilidad de que haya un refeendum; la 
verdad es que ni el Gobierno ni yo mismo nos 
lo habíamos planteado, pero creo que no hay 
dificultad aiguna (Rumores) en que este refe- 
réndum sea aprobado por la mayoría simple 
de las provincias, en forma análoga a como se 
aprobaron los Estatutos para Cataluña y el 
País Vasco, y en los mismos términos en que 
se planteará el referéndum para la aprobación 
del Estatuto gallego, (Rumores.) 
En relación con la tercera de las cuestiones, 

de cómo se va a arbitrar la consulta a la Junta 
de Andalucfa y en qué plazos, y la reunión a 
que ha aludido el señor Rojas-Marcos de los 
distintos Grupos Parlamentarios, es una cues- 
tión que, en términos generales, el Gobierno 
no se ha planteado, pero tal como va avanzan- 
do el anteproyecto de ley que el Gobierno 
ha estudiado en sus planteamientos generales, 
que sirvieron para acordar la octava de las 
declaraciones a las que me he referido, pienso 
que no habría dificultad grave para que esa 
consulta se hiciera antes de la terminación del 
presente mes ; y en cuanto a la reunión de los 
Grupos Parlamentarios, no es una iniciativa 
del Gobierno; tendría que ser de la Cámara 
D de los propios Grupos Parlamentarios, pero, 
por supuesto, el Gobierno y su propio partido 
asistirían a esa reunión. 

El punto cuarto, sobre la urgencia en la tra- 
mitación, me parece que no es un punto grave. 
El Gobierno no ha decidido sobre ese tema, 
pero puedo anunciar, con autorización al me- 
nos del señor Presidente del Gobierno, que 
3olicitaríamos, por acuerdo del Consejo de 
Ministros, la tramitación como urgente de la 
ey orgánica sobre el referéndum de Anda- 
ucía. Nada más. (Rumores.) 

El señor PRESIDENTE : Grupo Parlamen- 
:ario Socialista Vasco. Tiene la palabra el se- 
ior Solchaga. 

El seflor SOLCHAGA CATALAN: Señor 
'residente, señoras y señores Diputados, co- 
nienzo mi parlamento, en representación del 
;rupo Parlamentario Socialista Vasco, con 
u1 sentimiento mezclado de perplejidad y de- 
:epción después de la declaración política 
Le1 Gobierno, que nos fue leída ayer por su 
'residente. Perplejidad porque aun no siendo, 
:omo no soy, un experto en temas constitu- 
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donales, na deja de asemE#anris el beha de 
que este Gobierno esté mlícitancb ía con- 
fianza de esta cdniara eKclUyemb, expresa- 
mente, dos temas tan t m m e e n m e s  paro 
la política de ate pab como son el de la se- 
guridad y el orden ptlblko, por UR lado, y el 
de la cconom-ia interaacfonal, por -0. ¿Se 
supone acaso que si le damos la eoniiaaa en 
Íos otros dos temas, b estamos tamüién dando 
carta blanca en este asunto? &O se supone, 
quizás, que lo está hametendo tan bien el Go- 
bierno en estos d o ~  temas que no necesita 
solicitar €a confianza de la amara? Decep 
cidn porque los temas tratdos por el Go- 
bierno lo han sido en el terreno de la eco- 
nomía con enorme ambigtiedad y en el terreno 
de las autonomías con muy pocas novedades. 
Es habitual que en sus intervenciones po- 

lfticas ante esta Cámara el señor Suárez ex- 
cluya, eluda totalniente, el problema vasco. 
Lo hizo en el discurso de investidura, lo hizo 
en el debate del pasado mes de mayo y lo ha 
vuelto a hacer ahora, cuando toQs sabemos 
que el problema vasco constituye uno de los 
nudos gordianas, uno de las problemas más 
fundaiItentales, que necesita ciertamente un 
tratamhto autonó~dco generoso y compren- 
sivo, pero que exige taanbién una poííti ea enor- 
memente difícil de medidas, por un lado, 
politicas estrictamente. y, por otro lado, 
policíales. 
pensando taa 9610 en el mis vasco, por lo 

que ayer di& el SCAor Residente w podría- 
mos nunct darlenusstro veto de ooaftanoo. 
También tenemos otras ramaes, co~lo habré 
de exponer luego. Pen, sólo tedewio en cuen- 
t a l o q u e S u s e ñ e ~ d i j o r t y t r y , ~ e t o & ,  
lo que Su Señoría oniitia mpaCD0 a ate  tesna, 
estaríamos más que legitimados para negarle 
Auestra confianza. Porque nosotros no pode- 
mos olvidar -porque no CfeCmoB en las me- 
tarnortosis política- la trayectoria del se 
ñor Residente del Gobierno en relación con 
el tema v-, aiárente de anteriores gobier- 
nos, en los que, por cierto, se aentabipi mu- 
chos de los minislrw nuevos del actual * 
bienio. Porque no-ros no podemos olvidar 
que usted xnantuvo al Consejo Gemral Vasco 
antiguo, durante d9s 8fIm sin ninguna com- 
petencia. Sorque no podemos ohridar que, 
cuanéo hace ya un año pr&cüaunente que se 
ha aprobado el Estatuto de Guernica, la si- 

k#?Mn en el Qairtr deha &muderemias wn- 
tiuu i& porqpcao p w g o s -  aaaiteo 
que no se Ba táwmbdo,  4m430 sebo- 
metida c m  argada, que la iriBucl6a - 
vascampi iepee ldmw&ocabdBet~  
tuto de Guerdcr, y rrteQ Ir)e, Maeir PreCG 
dente, usted debe sabr, que la mera supr-  
vkrencia de la estaW&WpOlüicri enel  País 
Vasóo es c& uamüPgro dioda No padtpoQ8 
olvidar. en fin, señor Fmidente, que usted 
no ha ptesentado n- ni ante esta Cámara 
ni -e la qhióm p t ib ih  un @ coherente 
y articulado de trPnodcrenoias de servicios y 
cxnqetenciasal Pab vasco. 

Bode hace &os, los aociallstas hemos ve- 
nido pictisnb de& que nos hemaa hecho 
a r g o  -0 desde que no8 hicimos cargo en su 
tiempo- de la Canaejería del Interior del Go- 
bierno preautonbmico, la necesidad de una 
polftica auüinoma. 

En la Constitución se recOnOce el derecho 
a su exietencia. En el Estatuto se consagra 
tal derecho, y, sin embargo, no hay policía 
autónoma, cuando el problema de oden pú- 
blico en Euskadi requiere, ,más que en ninglin 
otro sitio, la articulad6n de las fuerzas de Ia 
policía autonoma con la de las fuerzas de la 
Seguridad del Estado. 

Por no haber, señor Presidente, ni siquiera 
se ha dignado usted nombrar los repregen- 
tantes del Estado de la Junta de Seguridad, 
que hace ya lmás de dos meses que los tiene 
nombrados el Gobierno vasco. 
Hoy están entre nosotros los parlamenta- 

rias del Partido Nadanalista Vaeco. Enos co- 
m e n  bastante mejor que yo los problemas 
que les está planteando como partido la cons- 
trucción de las instituciones autónomas vas- 
cas, el desarrollo del Gobierno y del Parla- 
mento vascos; &os conocen mjor que yo 
la probh8tica que enfrenta a las nacha-  
iistas en el poder legítimctmente consükddo 
frente a la tarea que hacen otras nackma- 
listas, que no quteten moíwcer la legitiirtidad 
de su poder. 
Ellos saben, sin duda, la enorme responsi- 

bilidad histórica que timen en &os mamen- 
tos, respecto de Espaila y respecto del - 
vasco. Ahora w«i; ris€edee no les estan po- 
niendo la cuestión demaotado fücíl a los misIli- 
bros del Partido Nacionalista. Difícil ea para 
elbs tener que Bw?icEir en esbs numentos la 
cwatkin ¿e ooatsenza, si van a dar el voto 
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a su favor o en su contra, con los datos de 
que disponemos todos ; es decir, con la ausen- 
cia del mtmiento que ayer hizo del tema, 
sefior PresidcnG. Y esto no lo digo por las 
propias diWtades que plantea el no haber 
estado en su día en la moción de censura y 
estar hoy en la cuestión de confianza. Este 
es un problema interno de los señores del 
Partido Nacionalista Vasco, que s610 a ellos 
les compete; lo digo porque en su programa 
no hay un cambio aparente en la aproxima- 
cion a la política que hay que llevar en el 
Pafs Vasco ; lo digo porque, en última instan- 
cia, ustedes slgrten haciéndolo mal. 
Yo no d lo que votarán eiios. Por lo que 

a nosotras se FePtere, el tema lo tenemos ab- 
aeJutamente ciaro. Su poiítica con el País Vas- 
co, señor Suárez, ha sido siempre tmala y 
tardía, y contináa siendo igual. 
Y pasemos ahora al tema de orden pwlico 

y del terrorismo, que desde la perspectiva de 
un vasco no es un pie forzado, sino casi la 
continuadbn inevitable del tratamiento del 
tema anterior. 

Usted, señor Presidente, escurrió ayer el 
tema del terrorismo sobre la base de un argu- 
mento esencialmente sofístico. Usted dijo que 
en esta Cámara la mayoría estábamos de 
acuerdo en que había que luchar contra el 
terrorismo; y eso es verdad, eso es cierto; 
pero eso no significa, en modo alguno, no 
significa, de ninguna manera, que estemos de 
acuerdo con la política de orden público, con 
la política de I d a  contra el terrorismo que 
este Gobierno está llevando y que, en awen- 
d a  de nuevas matizaciones, debemos sospe- 
char, debemos creer, que va a continuar Ile- 
vando en el futuro. 
Y no podemos estar de acuerdo porque el 

terrorismo en este país sigue siendo un grave 
problema y está, quidtls, peor que nunca. A las 
pruebas me remito. 
El terrorismo etarra continúa ; no solamente 

cantinQa, sino que ha diversificado sus zonas 
de actuación. Ha sido capaz de organizar este 
verano una campafla en todas las zonas turís- 
ticas de Espafía y está amenazando ahora, 
sin nh@n disimulo, la difícil convivencia del 
pueblo navarro y la supervivencia de SUS 
históricas instituciones. 
De repente ha resucitado por segunda vez 

el GRAPO, y se ha cobrado dos &timas en- 

re los militares. Por si fuera poco, andan por 
hi sueltas unas tenebrosas bandas armadas 
le la ultraderecha, que no conocemos quihes 
ion, ni quiénes las financian, ni -&les son sus 
slaciones, que parece que son muchas y muy 
;ospechosas, y que de repente han cobrado 
ina efectividad que hasta ahora nunca habían 
mido. Ocho muertos, sefiores, en el País Vas- 
3, es el balance de BU actuación en el dltimo 
nes y medio. 

¿Quién dentro y fuera de esta Cámara re- 
:mda aaiorót lo$ famosos doce puntos del se- 
ior Rosón? Quien ha Seguido su cumplimien- 
jo posterior, ¿resistiría a b r a  un análisis cla- 
r>? 

Creo que en estos momentos nadie en este 
país piensa en los doce puntos del señor Ro- 
són. Lo que la gente está pensando en mpa- 
tia es que andan por ahí sueltos seis o siete 
mil kilos de goma-2, y que la policía no pa- 
rece tener ninguna pista al respecto. Lo que 
la gente eatb pensando ee que aumentando, 
como ciertamente lo han hecho, las detencio- 
nes en los últimos tiempos, de las organizacio- 
nes terroristas, y singularmente de ETA, ETA 
sigue movhduse con total impunidad. 
No quiero, sin embargo, que se me confun- 

da con otros que pescan en el río m e l t o  de 
la %menea y del desorden. ,No es el propósito 
de mi grupo rentabilizar poiíticamente una 
calamidad que estamos sufriendo todos los 
ciudadanos de a t e  país. 1He de manifestar, sin 
embargo, que la situación continúa deteriorán- 
dose, que la cuipa de esta Situación no la tie- 
nen los policías, no la tienen los d d o m  del 
orden páblico que e s t h  en Euskadi, que la 
culpa la tknm quienes organizan €a lucha 
antitemrbta, que la cgipe, s e í b i m  Ministros, 
la lieneni utedets parpp~ no la organizan con 
eficiencia y con éxito; que ia polick en Eus- 
kadi carece de meítlos para ludilar ct€gmmen- 
te contra d temorismo, y no me refiero a las 
tanqwtas, no me reftén, a las fuerzas operati- 
vm; me dicrea les servicios de información 
y de iswmttglaeión, que deben e m i r  pare des- 
articula €as bmdm kmrietas; que nosotros 
00memo% nuestro partido tiene datos para 
decir que la shacióu allí be bs pokfas es 
una situación de deeesped6n e impotencia. 
Y hablemos, por fin, de la polftica eamómi- 

ca. a l  Gobierno ha concedido en su programa 
una impcmtancia esencial, una atención funda- 
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mental a la problemdtica económica. Esto, en 
las actudes circunst&ncias, nos parece esen- 
cialmente correcto. De todos es sabido la aten- 
ción con que en este pafa se ha ido siguiendo 
la crisis en este á m ,  y 106 efectos que ha po- 
dido tener en la remodelación del Gobierno. 
Quizá sea signo de los tiempos y de la con- 
fusi6n que corre en la polftica fundamental 
que lo que dgunos comentaristas consídera- 
ban como un plan duro de austeridad, otros 
lo consideraban como un plan de relanzamien- 
to de la econamiil y de creación de muchos 
puestos de trabajo. Quizá esto sea tan 9610 
el efecto de globos sondas lanzados desde el 
Gobierno pam ver las reacciones populares al 
prOgra=* 
En todo caso, de lo que oímos ayer aquí no 

se pueden sacar muchas conclusiones, excep- 
to por implicación. Ayer lo que oímos nos dio 
la senseción, señores del Gobierno, de que 
ustedes se habían quedado con el son, pero 
no habían aprendido la letra. Nos sonaba la 
música, pero no nos gustaba lo que estaban 
diciendo. 
Es cierto que la elaboración de la política 

económica en el mundo que nos ha tocado vi- 
vir en los últimos años es una labor enorme- 
mente difícil. En medio de la crisis más grave 
de la economía internacional, de la economía 
industrial desde su nacimiento, no existen re- 
cetas mágicas, que ciertamente nunca han 
existido, ni soluciones elementales. T a m p  
co existen remedios que camzcan de impopu- 
laridad o que sean sohciones fáciles. En esta 
crisis, un país como el nuestro, a medio ca- 
mino en la üivisi6n internacional del trabajo, 
no tiene más remedio que imponerse sacrifi- 
cios, apretarse el cintur6n, y ren~uiciar a algu- 
nas cosas para aícanzm otras. Además, todos 
sabemos que no va a lbaber una atmbfera de 
crecimiento rápido que permita aliviar las ten- 
siones sociales que sur- de las repercu8io- 
nes políticas de k reaaignación de recursos a 
nivel privado y público qte hay que hacer. 

Eos empraar€oa y sus organizaciones, los 
trabajadores y iaa suytw, todo el mundo sabe 
esto; itodo el m\nrdo sabe qm el paro ha al- 
canzado en el segundo trimestre de 198ü la 
impmkmmte cifra de 1.W.900 trabajadores, 
que equivale al 11,8 pm ciento de una pobla- 
ción activa que no ha avanzado ni un abio pa- 
so desde hace más de dos años. Se conoce 

también que han baparecido en el último 
año más de cuatrocientos mü puestos de tra- 
bajo. En algunas regiones las cifras de paro 
son ya una M a l  de a l m a  para cualquier 
ddo que sea medianamente sensible. Mien- 
tras tanto, la cobertura del seguro de des- 
empleo sigue siendo no s610 insuficiente, sino 
vergonzante: tan s610 uno -no ilega a est- 
de cada dos trabajadores en paro cobra sub- 
sidio. 

La inflwi6n sigue s i d o  prácticamente 
igual; lo que no me importa reconocer que se- 
ría todo un .arecordn, habida cuenta de las su- 
bidas de los costes energéticos en los últi- 
mos doce meses, si no fuera poque ustedes 
han conseguido esto a costa de que en este 
mismo período de tiempo el número de aeS- 
empleados aumentara en nada menos que 
292.000. 

Por otro lado, nuestra balanza de pagos ha 
entrado en fuertes números rojos por cuenta 
corriente; los hgresos por turismo se mien- 
ten, como es lógico, de la difícil coyuntura en 
la Europa industrial; las exportaciones no en- 
cuentran camino fácil en una situación de de- 
presión económica internacional dentras 
que las cifras de importaciones se est4n idlan- 
do al impresionante ritmo del 50 por ciento. 
Esto y sus manifestaciones más directas en h 
vida de los trabajadores, lo conocen y lo vi- 
ven ellos todos los días. Los trabajadores no 
tienen -y ustedes lo saben- suficientes es- 
cuelas gratuitas que les permitan aliviar sus 
presupuestos familiares. Cuando sacan a sus 
hijos de las escuelas no pueden encontrarles 
trabajo, porque no hay en el mercado; la cesta 
& la compra sube todos los días; los traba- 
jadores y los empresarios en este país saben 
que no heJr demanda, que e s e a  la financia- 
ción, que los tiempos san enormemente difí- 
ciles y unos y otnw no esperaban de ustedes, 
ni de ningún otro Gobierno, una política eco- 
nómica fád ;  esperaban una política -6mi- 
ca dura, McU, oon sacrificioe, perouna polí- 
tica económica que be propusiera ebjetivos in- 
teligibks, mensmbles, tmgibles en sus resul- 
tadou. 
Y no es esto lo ~ u e  ustedes les oírecen, no 

es e80 en modo -o, por m4s que tmten de 
~ s ~ l o  ck una fantasmal creación de pues- 
tos de trabajo con cargo a la inversión pábli- 
ca. No les ofrecen esto por una razón muy 
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senciila: porque si ustedes estan planeando, 
como ustedes mismos dicen en el docummW 
un crecimiento paulatino, que lponga la tasa de 
desarrollo económico, la tasa de crecimienta 
del producto interior bruto, en el cuatro o el 
chco por ciento, dentro de tres años, que es 
aproximadamente la tasa en la que estamos 
todos de acuerdo en que la economía es ca- 
paz de generar la suficiente demanda de em- 
pleo como para que no aumente el paro, ¿que 
va B pasar en esos dos aAos hasta que llegue- 
mos ahí? Va a seguir aiunemtando el paro, y 
va B Seguir aumeirtando a ritmo muy fuerte, 
por mtis que ustedes traten de crear puestos 
de trabajo desde la inveraibn pública. Porque 
en esta economía -mientras no me la cam- 
bien-, si se crece el 2 por ciento aumenta el 
paro, y si se crece el 3 aumenta el paro, y si 
se crece el 4 por ciento andamos ya justos 
para ir manteniendo el nivel de desempleo. 

Pero, adem&, ¿qué programa de inversión 
pública van a hacer ustedes? Si no quieren 
aumentar el déficit, ¿de dónde van a sacar el 
dínem? ¿Congelando, en ttSrminos reales, las 
transferencias? ¿Aumentando un poco los im- 
puestos indirectos, o un mucho? Ya veremos 
lo que van a aumentar ustedes y qué impues- 
tos indirectos van ti tocar; ya nos gustaría que 
tocaran algunos de lujo, del lujo más claro. 
¿Cu&nto di,nero pueden sacar ustedes de ahí? 
Eso es el chocolate del loro, como se dice. De 
ahí ustedes no pueden sacar dinero para crear 
puestos de trabajo como para compensar lo 
que el baju ritmo de crecimiento económico 
supone de desaparición de empleo al mismo 
tiempo. 

Ebto es así, porque ustedes siguen obse- 
sionados con la evoheión de variables instru- 
mentales y sin clarificar ante el pafs cuáles 
Son Sus objetivos en pulltica económica, cuá- 
les son los costes de alcanzarlos y, sobre todo, 
cómo se distrihym e m s  costes. 

Tornemas, par ejemplo, un tema que a us- 
tedes tanta lea preocupa y que aytr latía cons- 
tantemente en t0d.a la declaraciún econbmica 
del Gobierno: el tema de la magnitud del dé- 
k i t  piblico. Vamos a 8pmer40 primero en su 
exaota proporción. ik este año el déficit ptí- 
blico estará entre el dos y medio y el tres, 
más wrca de la primena que de la segunda 
cifra -el sefior Ministro me puede desmentir, 
si me equivoc<l-; en 1975 en Alemania Fede- 

ral el dtYicit pQbliC0 fue del 5,8 por ciento; 
en 1978, en Japón fue del 5,5 por ciento, y lo 
digo pana poner el ejemplo tan sólo de dos 
ecosiomías que difícilmente me podrán uste- 
des decir que están mal gestionedas, o en cu- 
ya dirección de la política económica haya 
muchas concesiones a la demagogia. ‘Es decir, 
este país admite un nivel de déficit que podría 
ser el doble, no digo Sara siempre, sino para 
un par de &os o tres: admite ese dúficit, sin 
caer en ningún tipo de política demagógica. 
Pero, en verdad, este rn es el tema; no es un 
tema que importa al ciudadano; si el deficit 
presupuestario es mayor o menor, al ciuda- 
dano en la medida en que no tenga que su- 
frir las consecuencias de m a  mala financia- 
ción, esto le da i p l .  Porque el deficit no es, 
en última instancia -y ustedes lo saben-, 
sino la diferencia entre lo que se ingresa y lo 
que se gasta en el sector PQblico, y lo que le 
importa al ciudadano de verdad es cómo se 
ingresa, quién paga los impuestos, cómo se 
distribuye la carga (fiscal y cómo se acaba gas- 
tando. Aquí sí está la cuestión en sus justos 
términos. 

Empecemos por el tema del gasto. No voy 
a plantear si éste es suficiente para las de- 
mandas sociales, porque, evidentemente, no lo 
es. Este pafs querría un gasto público mejor 
y mayor. Voy a mirar simplemente lo que ha 
pasado en 3 0 s  últimos años; en el 79 ustedes, 
En el Plan Ecmórnico del Gobierno, vulgar- 
mente el PEE, dijeron que el gasto Iplblico co- 
rriente iba a crecer ai ritmo al que creciera, 
in términos rmmetarios, el producto interior 
mW, fracasaron estmpitammmte; creció 
rinco puntos apor encima; eso sí ,en t&minos 
d e s  creció menos de lo que se suponía; me 
no8 de sus previsiones de macromagnitud. 
rambién dijeron que iba a aumentar la inver- 
sidn en un 3 por ciento en téminos reales, y 
€e nuevo se equivocmm; la inversión no au- 
nentó n& ni en el 79 ni va a aumentar en 
51 80. Si siguen con su Plan tfunpoco va a au- 
nentar seriamente en el 81 ni en el 82. 
E- usbedes pteocupados por el creci- 

n i d o  desmesurado del gasto públii corrien- 
.e; nosotros también, pem nos preocupa mu- 
:ho más la inoapacidad que han demostrado 
n aumentar la inversi6n pbblica y mar pues- 
.os de tral>aio. 
En *tos -tos la inversión pública es 
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I vamos a ver qué se congela y qué no se con- 
gela. Vamos a ver a quién van las transferen- 
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No quieren ustedes, por nada del mundo, au- 
mentar el déficit, y si ustedes no quieren au- 

de alguna manera, incentivar fiscalmente la 
actividad de ahorro de particulares y empre- 
sas. 

Vamos a hablar de todo esto y entonces 

situación de crecimiento que impidiera seria- 
mente el desarrollo progresivo del paro como 
el que estamos previendo. 

Ahora bien, ustedes no van a hacer esto. 

cias y subvenciones, si a empresas o a pri- 
vados y, dentro de éstos, vamos a ver si van 
a los más ricos o a los más pobres, y enton- 
ces, negociando todo el paquete, veremos cuá- 
les habrá que congelar y cuáles no. Las que 
ustedes quieren congelar son, evldentemente, 
aquellas que nosotros nunca congelariamas, 
mientras que nosotros no habríamos de in- 
centivar, como ustedes prometen en su dis- 
curso a través de actualizaciones de patrimo- 
nio o de regularización de saldos, no habrfa- 
mos de incmtivar, digo, el ahorro fiscal por 
parte de las empresas que estan en mejor 
situación, y por parte también de los ciuda- 
danos que son más ricos. Porque todavfa no 
hemos hablado en este tema de la cuestión 
del deficit público, de la otra vertiente que 
conforma la magnitud de dicho déficit. Toda- 
vía no hemos mencionado los ingresos públi- 
cos, y de éstas habrá que hablar en profundi- 
dad cuando, cumpliendo las previsiones legb  
lativas, presenten ustedes a la Cámara los 
Presupuestos para 1981. 

No obstante, hay una cosa que se puede 
decir aquí a estas alturas, desde ya, y es que 
si en vez de oír los cantos de sirena de los 
sectores más reaccionarios de esta sociedad 
que les dicen: aDen ustedes el carpetazo a la 
Reforma Fiscab); si en vez de ir a la suficien- 
cia por la vía de los impuestos indirectos, con 
lo que podriamos estar de acuerdo, ustedes 
siguieran proñindizando en el ánimo que lle- 
vó a este pafs a hacer la Reforma Fiscal, po- 
drfan en el espacio de dos años aumentar en 
un punto o punto y medio la p~esión fiscal, 
sin necesidad de elevar una sala tarifa impo- 
sitiva; simplemente, buscando en las bolsas 
de defraudación fiscal, que todos sabemos que 
existen, y que ahora, con los datos que tiene 
Hacienda, na es-dificil hurgar en elias. De 
esta forma, nosotros nos pmpondríamos, con 
un déficit que no fuera más dlá del 4 o del 
4,5 por ciento del Producto Interior Bruto, 
crear en dos dios el doble de puestos de tra- 
bajo, a través de la inversión pública, a tra- 
vés de la iniciativa pública, y llegar a una 

mentar el déficit, todo lo que nos cuenten 
sobre creación de puestos de trabajo desde 
la inversión pública no es sino pura entele- 
quia; son buenos deseos encaminados a frus- 
trarse, porque no hay dinero suficiente, si no 
se aumenta el déficit, para aumentar seria- 
mente la inversión. Y esto lo saben ustedes 
igual que nosotros, porque no hace falta ser 
sabio para hacer estos cálculos que acabo de 
hacer. Lo que hace falta es voluntad política 
para llevarlos a cabo, porque cuando ustedes 
me digan en su respuesta - q u e  espero que 
me lo dirán- que no se puede financiar este 
défidt sin hacer una detracción importante al 
fluja de crédito ail sector privado, yo les diré 
que, en realidad, lo que ustedes están dicien- 
do, lo que están proponiendo a este pafs, sin 
decirlo claramente, es que ustedes ponen por 
delante la lucha contra la inflación en vez de 
la lucha contra el desempleo; que ustedes 
quieren mantener la inflación a «bajas tasas)), 
teniendo en cuenta el mundo en el que vivi- 
mes, caiga quien caiga y aumente lo que au- 
mente el desempleo. Porque nada hay de tras- 
cendental, de inviolable o de mágico en el 
ritmo a que crecen las disponibilidades líqui- 
das, en el ritmo a que crece ese flujo de A- 
nanciación de la economfa. Nada impide a 
este Gobierno dar un mayor margen de holgu- 
ra y dejar que crezca la financiación de ma- 
nera que, respetando el crédito que debe ir 
al sector privado, teniendo en cuenta la evo- 
lución de la balanza & pagos, pueda. al mis- 
mo tiempo, financiarse un déficit público ma- 
yor y m8s necesario. No hay tampoco nada 
de mágico en el proceso de liberalización del 
sistema financiero -todos estamos de acuer- 
do en que es bueno-, pero nada podrfa im- 
pedir a este Gobierno, si quiera, la ampliación 
o creación transitoria de nuevos coeficientes 
de inversión si una mezcla de subvención fis- 
cal y cr&iito oficial contribuye más eficaz- 
mente al relanzamiento del gasto públko. 

Ustedes, sin embargo, siguen sin querer oír 
hablar. Estas medidas, dicen ustedes, escép- 
ticos, quizá tuvkran un efecto positivo sobre 
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tratar, ellos van a mantener unas directrices 
y van a hacer que se cumplan. Y digo que los 
sindicatos auténticos tienen más solidaridad 
con los desempleados que ustedes, señores 
del Gobierna. Y les digo que estarfan &pues- 
tos, seguramente, a negociar con sensatez y 
seriedad unos acuerdos que, en última instan- 
cia, requirieran un cambio de salario por em- 
pleo, pero siempre, siempre, naturalmente, en 
el marco de una adaptación del gasto público 
y de la política monetaria adecuados, en un 
marco que suponga que se crea^^ las Compen- 
saciones en salarlo social, que es capaz de 
compensar esto; en un nww, nsturalmente, 
de credibilidad que ustedes no son capaces 
en estos momentos, según me temo, de propi- 
Ciar. 

Ese es, s e  Presidente, setiores del Go- 
bierno, su «ctai6n de Aquiles,. Su programa 
ofrece austeridad y sacMcioa. LA cambio de 
qué? A cambio de nada. Su programa no lo 
podemos aceptar aunque en él veamos aspec- 
tos parciales, aunque nos guste oír que uste- 
des están de acuerdo con nosotros en que 
si alguna vez va a 4aber un relanzamiento del 
3asto público debe partir del sector público. 
Sigan ustedes su plan; sigan, si son capaces 
ie seguir con rigor &i$n programa, y en la 
>rimavera que viene veremos sus consecuen- 
:ias. Expliquen entonees al pueblo que el pa- 
'o está en tomo a los dos millones de perso- 
las. Expliquen entonces que la inilación no ha 
ivanoado nada; expliquen que subsisten las 
:risis de los pdncipoies sectores industriales; 
npliquen también que la cobertura del segu- 
o de demnpieo, gracias a la Ley Básica que 
rs€edes aprobanm, es entonces menor que es 
a la actualida& y vengan y díganle al pue- 
110 espafíol que todo esto que Ocurre nb es 
ino la consecuencia de la incapacidad de ciu- 
adanos y empresas a adaptarse a las duras 
ondiciones darwinian * as de la crisis. 
Y concluyo ya, sefior Presidente, no sin an- 

tes puntualizar dos aspectos que me parecen 
importantes. Primero, en relación con Is cues- 
tión de confianza y la remodelacibn del Go- 
bierno, se ha ptetendido crear, no sin cierto 
éxito - h e  & reconocerle+ una imagen de 
que estamos ante una situación nueva y ante 
un Gobierno nuevo. Yo creo que sería un gra- 
ve error de ustedes, señores del Gobierno, un 
grave e m r  del país, que creyeran eso. Esta- 

el nivel de empleo en el corto plazo, perc 
antes o después, acabarían produciendo infli 
ción y deshaciendo ese efecto. Esto simplc 
mente no es así; esto sólo es verdad si se di: 
paran los costes salariales. Porque si ha 
acuerdos salariales razonables, un pequen 
margen de holgura en el crecimiento de la 
magnitudes monetarias permitiría compatib 
lizar un programa ambicioso de inversión pt 
blica, una Ananciación en el sector privadc 
suflciente en los tiempos que corren, y un ax 
mento de la economia mayor en términos rea 
les con una tasa igual o decreciente de infla 
ción. 
Y esto, sin embargo, es lo que ustedes, b 

que usted, sefior Presidente, no pueden hace 
porque no tienen capacidad política para ha 
cerlo. Por eso, mientras estén en el Poder 
tan s610 sólo harán planes de austeridad, dis 
frazadas como este de creacidn de puestos dc 
trabajo en la inveraión pública; pero planes dc 
austeridad, planes en los que la solidaridac 
sólo se les pide a los de abajo para que lar 
de arriba sigan estando como estaban. (Ru 
mores.) 

Esto que proponemos no le sería imposible 
a un Gobierno que tuviera otras condiciones 
de credibilidad que las suyas. Contra lo que 
en este Gobierno se cree desde algunas e&. 
ras de alta responsabilidad, en la direccián 
de la política económica no es necesario po- 
tenciar a sindicatos más o menos amariilos 
para tener unas discusiones, unas negociacio- 
nes salariales que vayan por procedimientos 
y por cauces realistas. Contra lo que se hace 
en este momento en este Gobierno, como es 
sugerir directrices, contra eao, podría haber 
simplemente libertad de las partes. Porque 
ustedes quieren libertad de mercado en todo; 
en los precios, que dicen que los van a h i -  
ralizar; en el sector financim, que van a darle 
una nueva reforma, excepto en el mercado de 
trabajo, excepto en los saiarios. 
Yo les digo una cosa: esto, sobre política- 

mente malo -porque no van a servir de na- 
da esas directrices que ustedes se proponen-, 
es irresponsable coyunturaimente, cuando es- 
tamos ante la situacidn de unas elecciones 
sindicales, porque no hará nada por moderar 
las plataformas de ninguna de las centrales 
sindicales, una amenaza del Gobierno de que, 
sea cual sea la libertad de las partes para con- 
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hubiera sido por lo menos un pacto parla- 
mentario público y legislativo. Si existen los 
pactos, yo no 10 sb; no lo sabe nadie. El se- 
ñor Presidente del Gobierno no ha considera- 
do necesario en todo caso informar a la Cá- 
mara sobre ello. Lo que ustedes han hecho 
tan sólo es negociar (no sé si por platos de 
lentejas, como alguien ha dicho); negociar, 

mos en una situación que, quitando el efecto 
variable incontrolable, es consecuencia, fun- 
damentalmente, de los fallos del Gobierno de 
UCD. Y estamos en una cuestión de confian- 
za como consecuencia de que, a la moción de 
censura, UCD no pudo oponerse a ella más 
que con sus propios votos. Y estamos ante un 
Gobierno que -con total respeto a los que 
se han ido y a los que han llegado- no es 
ni en su composición, ni en su representación, 
ni en su respaldo social, diferente al que ha- 
bía hace algunos meses. 

Un último punto diré, y es que de todas las 
posibilidades que se abrían cuando la crisis 
política estalló en la primavera pasada, uste- 
des han elegido aquella que es capaz de do- 
tar de menos estabilidad a la situación polí- 
tica de este pafs. Porque dejando al margen 
el contenido de pactos - q u e  no quiero en- 
trar en ell- o las características de las par- 
tes contratantes, parece de buena lógica polí- 
tica que aquello que más hubiera estabilizado 
este pafs hubiera sido un Gobierno de coali- 
ci6n con un programa acordado y una mayo- 
ría aquí absohvta respaldándole en la a m a -  
ra. (Rumores.) En orden decreciente, señores, 

en tres años a esa senda del 4 por ciento en 
la cual el paro deja de ser la amenaza que 
hoy es. Pero para hacerlo va a haber que ha- 
cer sacrificios, va a haber que hacer sacrifi- 
cios en todos los sectores, y los sacrificios se 
van a repartir, una vez más, por igual sobre 
toda la economía. 

El Gobierno está ofreciendo un programa 

preocupamos; la financiación al sector priva- 
do y el crédito pueden aumentar sin que de- 
bamos preocupamos; la inflación no va a 
aumentar aunque hagamos todas estas cosas, 
y, consecuentemente, el empleo ?va a crecer 
muy rápidamente. 

Sería un hermoso programa para subrayar, 
si fuera posible, pero es imposible. 

El señor Solchaga ha hecho un análisis de 
las palabras de la declaración que ayer pre- 
sentó ante esta Cámara el Presidente del Go- 
bierno, y yo creo que ahora nosotros debe- 
mos remachar ese análisis aclarando aquellos 
puntos que puedan no haber quedado claros o 
puedan no haber sido suficienteme:ite enten- 
didos. 

Porque, ¿qué es lo que el Gobierno, en ma- 
teria de política económica, está diciendo a 
la Cámara y está diciendo al país? ¿Cuál es el 
programa que nosotros traemos ante uste- 
des? Es, ciertamente, un programa de dureza 
y no es, sin embargo, un programa sin espe- 
ranza. Es un programa de esperanza, realis- 
ta; es un marco de líneas generales de actua- 
ción a través de las cuales podemos llegar 
-no va a ser fácil, pero podemos Ilegar- 

simplemente a pasar un puro trámite. 
Por todas estas razones, señoras y señores 

Diputados, seflor Presidente del Gobierno, 
nosotros no le podemos dar la confianza. Mu- 
&as gracias, (Rumores. Aplausos.) 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el 
señor Ministro de Economía y Comercio. 

El señor MINISTRO DE ECONOMIA Y 
COMERCiO (Gatcía Diez): Señor Presiden- 
te, señoras y señores Diputados, el señor Sol- 
chaga nos ha ofrecido en su exposicidn un 
contraprograma, un contraprograma imposi- 
ble, un contraprograma en el que el déficit 
público puede aumentar sin que debamos 

debe hacerlo en aquellos sectores en los cua- 
les su capacidad de arrastre sobre el resto de 
la economía es mayor. 

En agricultura, en energía, en construcción 
y en transportes tenemos necesidad de infra- 
estructura y tenemos que forzar la inversión 
pública. Pero es cierto que esto s610 no puede 
bastar para llevar a nuestra economía a la 
renda de empleo y de crecimiento a la que 
necesitamos llegar; porque, como aquí se ha 
dicho, la inversión pública es sólo el 10 por 
ciento de la fonnacidn bruta de capital total 
de nuestra economfa y, por tanto, tenemos 
que hacer que se mueva también la inverción 
privada. 

¿Cómo puede hacer esto el Gobierno? El 
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Gebierno puede h a d o ,  en primer lugar, 
por el impacto de arrastre de k inversión 
p6blica puede hacedo, en segundo lugar, im- 
pulsando deddidomente das sectores que son 
clave para nuestro desarroHo presente y fu- 
turo: energía y vivienda. El Gobierno puede, 
después, asegurar que va a mantener una po- 
lítica económica y monetaria que permite que 
el crédito al sector privado crezca en térmi- 
nos reeles. Tiene que hacer todo esto sin ol- 
vidarse de la inflación. Y parque tiene que 
hacer todo esto sin olvidarse de la inflación, 
no puede permitir que el déficit público crez- 
ca m4s ailá de ciertos Umites, y no hay que 
olvidar que en Espaila, en los cuatro últimos 
años, el déficit público ha crecido de prácti- 
camente nada a  se^ éste tres, tres y algo por 
ciento dd Producto Nacional Bruto que hoy 

Y, ¿por qué no podemos hacer que el défi- 
cit ptlblico crezca más? Parque maestro siste- 
ma financiero no pude, sin graves dktorsio- 
nes y sin i id tar  el cddito al sector privado, 
financiar déficits mayores. 
¿Y a qué consecu&ncia nos lleva eso? A que 

tenemos que seguir esforzándonos en la apli- 
cadónde una política tisCai dura. &Qué hemos 
heoho hasta ahora en materia de polítka fis- 
cal? Hemos pasado en ciirco sños de un por- 
centaje de impuestos directos sobre indirectos 
del Q,75, del 75 por ciento a un 1,IO. Hgy, las 
impuestos directos son el 1Q por ciento más 
que los impuestos indirectos. 
Ha sido un esfuerzo grande y duro y en el 

cual hay que seguir pdUn&ando y profun- 
dizando en las líneas no tanta de la rnodkfi- 
cación de los impuestos como da cierre de la 
malla fiscal para evitar esa8 bobas de fraude 
a que el seflor Solchaga se refería. 

Pero vamos a tener que hacer también es- 
fuerzos en el terreno de los impuestos indi- 
tecm wwua - W d l 0 c E i r t e r o p a  
bacer b amas que hay que haeer y porque 
el recurso al déficit financiado pura y sim- 
plemente por ia máquina de hacer dinero, poi 
el Banco de Espafía, eso si que es pan para 
hoy y hambre para nraftaar. 

Por t d o  esto, vamos a aumentar nuest~ 
esfuerzo en imposición indirecta. Y pena. 
mos que esto, de alguna forma, tiene que sa 
tenido en cuenta a la hora de las n e w  
nes srdpriales. Pero, -do!, nesotms ve 

es. 

108 k nego&i&n solarid como una nego- 
iación absdstamente libre entre las partes, 
ntre ceatdes sindkahs y -dones 
latronaies y que, al respata, si Gabierno lo 
mico que puedey &be hacer es de& se- 
es, este es ei crecimiento de salarios, estos 
on los criterlos cmpatibks con un desen- 
rolvimiento sano de nuestra economía. 

El G o b h  puede fijar los grandes náme- 
os monetarios; pero d nspaido de esos ná- 
netos monetarios enQe wdmknto real e 
nflación es algo que eoHesgon8e hacer a h 
miedad entera. M u c h a s g t a h .  

El señor PRESIDENTE: Tiene la pahbra, 
!n turno de réplica, el seeñor Sokhaga. 

El señor =GA CATALAN: Seflor 
‘residenite, señrcrras y señores mputadtze, YQ 
u de decirle al se* Ministro de Economía y 
~omercío que no hay cmtaaprograma en mi 
xopuesta. Que lo que YO estaba simpíemente 
iiciendo e8 que se pueden ampatibiiizar mu- 
:has más cosas si, actuando CQR iateligench, 
t i  propi-o M &ciones aiariaier res- 
istas y flediides, al misino tiempo existe un 
:ontrol nazoliaide Be io# costes smlmialw. 
NQ ten@ y eao qtdera dcdtaelo directa- 

menbe, no tenia puntea que na fueran claros. 
Creo que ente& pMectpiisante la que sig- 
nificaba la expesicith de ayer del Gobierno 
en peUtica  econdmicm, que la he expuesto 
claramente y me ratifico en ella, que aig- 
nificrr, en última instada que, frente a esos 
sacrificios de que habla el Wor-GarCía Dfcz 
que se nos piden B toc@ no a todoa-se ms 
piden por igual. A u a w  8e ies piden muchos 
y a otros 8e les piden pecos, y algunos ccm 
cretamente van.a s a k  beneficiados de esta 
política, muy beneticiades diria yo. 

Me habla de creaci6n de puestos de tra- 
baje sdwe frwtrsión mlica. Ya sabe el 
Gobierno que noaatwr €os socir9istas si=- 
pre hemos estado de acuerdo en esta polí- 
üca. Nuirea nos he- opueSta a ella, al 
ceattario; pero todada no ña Reeho imda 
por c w m M m o ~  cuhtar van a ser los 
puestos ck trabajo y c u h h  la inversión pa- 
blica, No ~e puede diaatificar por- Va a 
ser prhticmnente ckqweciabk, -al pareeer, 
la creaeión de las puesúm de tdmjo de una 
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inversión pública que esté basada en poco 
más de impuestos indirectos - q u e  no me 
he opuesto a que se aumenten-, que esté 
basada en una congelaci6n en términos mo- 
netarios de las transferencias - q u e  ya vere- 
mos si ustedes las hacen- y en una reduc- 
ción del gasto comente del sector público 
,ue ya veremos si ustedes lo hacen, por- 
que tienen un récord de fracasos en este 
sistema-. Con esto no hay dinero suficiente 
para hacer 'inversión púMica y crear puestos 
de trabajo. Mientras tanto, hasta que lle- 
guemos a esa tasa del 4 6 5 por ciento que 
ustedes nos anuncian con alegría o des- 
parpajo para dentro de tres años, seguirá 
aumentando el desempleo, y la Ley Básica 
de Empleo pagad cada vez durante menos 
tiempo y a menos trabajadores el subsidio, 
la prestación económica que la misma ley 
prevé. 

Finalmente, sigo sin creerme el tema de 
los déficits mayores. Yo no he descrito un 
mundo utópico. En el modelo que he des- 
crito, por decirlo así en términos técnicos, 
la variable de cierre era una variable en la 
qbe otro Gobierno -no ést- podría in- 
fluir; podría ser una variable de control. Para 
ustedes que no la tienen, que no saben te- 
nerla, que no la han tenido y que jamás la 
van a tener, sin esa variable, el modelo sería 
utópico; pero para nosotros, por ejemplo, no 
lo serfa. 
Los déficits mayores que pido, me dice 

que no los admite el sistema financiero. No 
los admite el sistema financiero mientras 
sigan considerando que la senda de creci- 
miento de las disponibilidades líquidas cons- 
tituye una especie de constante mágica que 
no se puede tocar por nada del mundo. Au- 
méntenla ustedes y verán como hay dinero 
para todos. Y no me diga tampoco, señor 
Ministro, la historia de que financiar el dé- 
ficit público es pan para hoy y hambre para 
mafíana, porque esto no tiene por qué ser 
verdad, porque si consiguen, de verdad, poner 
a esta economía en el 4 6 5 por ciento 
-ustedes o quien sea, cuaiqquier Gobierno- 
y la mantienen así durante unos años, existe 
el hecho de los presupuestos de muchos años 
y existe la posibilidad de compensar una 
cosa con otra antes o después. 

Su respuesta sigue sin convencerme, señor 
Ministro. Gracias. 

El seflor PRESIDENTE: El señor Ministro 
de Economía y Comercio tiene la palabra. 

El señor MINISTRO DE ECONOMIA Y 
COMERCIO (Gorcfa DÍez): Respondiendo 
muy brevemente al sefior Solchaga le diré 
que sobre el reparto de los sacrificios ten- 
dremos más oportunidad y ocasión de hablar 
de sacrificios. Hoy los sacrificios en nuestra 
economía los estamos soportando todos: los 
pequeños empresarios que quiebran, los pa- 
rados, los agricultores que ven cómo sus 
rentas monetarias no crecen porque hay una 
Severa presión sobre el crecimiento de sus 
precios. Son unos sacrificios ampliamente 
repartidos y de lo que se trata es de que en 
la etapa futura sigan siendo igualmente re- 
partidos. 

En cuanto a lo que dice el señor Solchaga 
de capacidad de este Gobierno de lanzar 
seriamente la inversión pública, yo le diría, 
anticipando algo que tendremos ocasión de 
discutir en mas profundidad en el debate de 
la Ley de Presupuestos, que este Gobierno 
piensa que es razonable, compatible con un 
déficit financiable del sector ptiisiico y con 
la capacidad de manejo de nuestra Admi- 
nistración, llegar a un crecimiento de las 
inversiones públicas en el próximo aflo no 
inferior a un 30 por ciento. 

El seflor PRESIDENTE: Por el Grupo Par- 
lamentario Vasco-PNV tiene la palabra el 
señor Vizcaya. 

El señor VIZCAYA RETANA: Señor Pre- 
sidente, Señorías, a nuestro modesto modo 
de entender, la confianza planteada en este 
debate, en su estricto sentido político, sig- 
nifica, exige, requiere la presencia simul- 
tánea de dos elementos, cuales son la coin- 
cidencia f la credibilidad. La coincidencia en 
el programa, la coincidencia en la promesa 
que se hace y la creencia, la fe, en que quien 
la hace la ha de cumplir. Y no es posible la 
confianza mientras ambos elemnbos no se 
presenten valorados conjuntamente ante un 
hecho, como es la declara&n política que 
hizo ayer el Presidente del Gobierno y frente 



sión, se le hace preciso hacer un repaso, si- 
quiera breve, de cuái ha sido la experiencia, 
cuál ha Moda realidad de €ea hechos -redi- 

tamiento en el preXimo futuro. 
En relación coll las medidag que se pre- 

tenden poner en juego, nos p a r e ~  que el 

juzgar sobre la credibilidad, primer elemento 
necesario para que se dé la confianza. Para 

nerales que define, y sin perjuicio de los 
comentarios que más adelante haré, pero 

Hsis de la situacidn económica, a la luz del 
planteamiento hecho ayer por el Residente 
de4 Gobierno. 
Para este Grupo todo programa debe ca- 

l%Ct&ZaIW? , en primer lugar, por la validez 
del diagnóstico; en segundo lugar, por la 
validez de las medidas que pretenden re- 

ser conscientes de que, de la misma forma 
que no puede merecer críticas profundas, la 
exposición de ayer tampoco se puede hacer 
acreedora de un elogio intenao. Por ello, la 
confianza que se pide en este pspecto habría 
que basarla más en el desarrollo posterior 
del programa que en su formulación actual. 

programa, ~ M P U ~  del -6s- convencional, que debería haberse visto en- 
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te, el programd en sus diferentes apartado 
sólo toca superficiahente. 

Por otro lado, un relanzamihito de la in 
versión pWica está intimamente relacionado 
también, con los propios esquemas de orde 
naci6n de compras del sector páblico, comc 
elemento de racionalización y de promociór 
de empleo y tecnología en 4 Eatado. 

En este sentido, además de los defectos qur 
tradicionalmente hemos padecido en la iris, 
trumentacidn de la inversión páblica, bbrfr 
que cotar, también, la débil valoración que st 
ha hecho de la necesidad de fortaher nues. 
tra propia economfa orientando las compra 
del sector pt&€ico a crear empleo e, insisto 
tecnologfa aqui, y no en otros países. 
Y en este campo tenemos como ejemplo las 

orientaciones seguidas por otros paises indus- 
trializades, dende el sector póblico %a juga- 
do un papel clave, que aquí parece no sabe- 
mos apreciar. 

El pIanteamiento que se hace de relanzar 
la inversión .@blica a base de moderar gastos 
corrientes es sobradamente conocido y repe- 
tido. En este mismo lugar Iia sido objeto de 
comentarios e, incluso, de debates en mul- 
titud de ocasiones, hasta convertirse casi en 
un tópico. Y, Sefíorfas, los tópicos para que 
desaparezcan han de traducirse en realida- 
des. 

Consecuentemente tenemos dudas razona- 
bles de que este Gobierno pueda cumplir con 
esta parte del programa, porque hasta ahora, 
con los mismos planteamientos económicos y 
con idéntico respaldo polftico, no lo ha heoho. 
Y ello no por cuipa, como habitualmente pa- 
rece que se quiere dar a entender, no por 
culpa, seflores, de las propuestas aprobadas 
por iniciativa parlamentaria, en el inmoderado 
crecimiento de los gastos corrientes. Si hay 
que buscar un rQpnsable, &te ha sido fun- 
damentahente el Gobierno. 

Pero pasando de la inversión w i c a  a la 
inversión privada entendemos que lar posi- 
bilidades de crecimiento de ésta a corto plazo 
son dectivamente exiguas. 

Sin e-o quisiéramos poner el acento en 
la falta de valoración, señor Presidente, que 
se hace en el programa de la necesidad de 
mecanismos que incorporen y g a r a n t h  la 
transfonnaeidn del ahorro generado a h- 
versidn en sectores rentables, y esto hoy no 

se produce, entre otras causas, por la estrüc- 
tura, composición y funcionamiento del con- 
junto del sieterna financiero. 

A este propósito y estando de acuerdo con 
perseguir su. dberalización, sin embargo, tam- 
bién debe buscarse con urgencia y profundi- 
dad un aumento de su eficacia. 

Además debe darse cumpíida respuesta a 
una serie de cuestiones importantes. Por no 
citar más que dos cabría preguntarse si te- 
nemos saguridad en el terreno práctico de que 
una liberalización no se va a traducir en 
un encarecimiento del crédito. Y, también, si 
van a tener las empresas recursos a largo pla- 
zo y a precios razonables que faciliten el ne- 
cesario relanzamiento de la inversión privada. 

SeAorIas, quisiera centrarme seguidamente 
en otro de los aspectos importantes del pro- 
grama que venimos comentando y es el de 
los rectores en crisis. En este sentido, ante 
todo entendemos que ese problema se puede 
estar planteando bajo un prisma macmeconó- 
mico que, en nuestra opinibn, no es el más 
adecuado. Los problemas sectoriales son más 
bien problemas de empresas y, por ello, pre- 
tender resolverlas con tratamientos generalis- 
tas puede tener consecuencias funestas en mu- 
chos casos. 

#Por otro lado, la reconversión industrial re- 
quiere unas ideas muy claras de que se trata 
de *un proeeso que precisa de una adecuada 
planificacibn y que sdxe todo exige ideas cla- 
ras y un conocimiento a fondo de los prsble- 
nas y de las medidas a tomar y a adoptar en 
:ada caso. Por lo visto hasta ahora tenemos 
:taras reservas de que ese proceso pueda lle- 
iarse a buen puerto. 

Otro aspecto que es importante a juicio de 
ni Grupo y que no se toca al hablar de los 
lectores en crisis, o mejor, empresas en cri- 
lis, es d de la indudable discriminación entre 
d tratamiento que se da a las empresas pú- 
dicas y a las privadas. En el programa se da 
L entender que los accionistas los arabajado- 
es y las entkiades financieras han de soportar 
~1 peso del ajuste empresarial. Esto es total- 
nente correcta, sefiar Presidente, y necesa- 
io, y por desgracia no siempre se ha hecho 
si en el pasado. 
Si embargo, con esa formulación da la sen- 

ación de que &lo se quiere hacer reteren- 
ia a la empresa en el ámbito privado. Ahora 
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bien, por razones de justicia y de eficacia eco- 
nómica pedimos que los necesarios esfuerzos 
y sacrificios que comporta el ajuste de la cri- 
sis industrial sean los mismos para las em- 
presas privadas que para las públicas y para 
la Administración. 

El tratamiento del programa expuesto re- 
sulta peligrosamente ambiguo y por ello re- 
quiere, señor Presidente, una clarificación. 

Finalmente, y para acabar con estos breves 
apuntes sobre las empresas en crisis, pediría 
al Gobierno que al aplicar las medidas que se 
piensen poner en juego se valore un aspecto 
que consideramos fundamental y es el de la 
situación social en que nos encontramos, que 
puede verse, además, extraordinariamente 
complicado en algunas zonas, dado que la dis- 
tribución espacial de esos sectores en crisis 
no es homogénea en todo el Estado, y en este 
sentido, Señorías, consideramos imprescindi- 
ble la articulación clara de la política a seguir 
en empresas en crisis con las Comunidades 
Autónomas. 

Señorías, tengo que pasar forzosamente, y 
por falta de tiempo, por encima de otros te- 
mas que abren interrogantes importantes, 
como la necesidad de lograr un reparto ade- 
cuado del costo de la crisis entre los diferentes 
agentes sociales, o de que, en nuestra opinión, 
no se valora en absoluto el hecho de que las 
relaciones laborales puedan reconducirse me- 
jor o adaptarse a la realidad social por la vía 
de un marco autonómico para la misma; o la 
capacidad de este Gobierno para llevar a buen 
fin la reforma de la Administración, de cuya 
necesidad estamos absolutamente convenci- 
dos. 

En última instancia, en lo que se refiere a 
participación autonómica en la materia obje- 
to de este concreto apartado de mi interven- 
ción, he de señalar e insistir en la sonrojante 
referencia a la intervención de las comunida- 
des autónomas en la actividad económica, re- 
ducida textualmente en el punto 9 a mejorar 
infraestructuras y servicios en el medio ru- 
ral. 

Frente a esto podemos situar las referen- 
cias económicas de los Estatutos de Autono- 
mía aprobados en Catalufla y Euskadi y re- 
frendados por esta Cámara en no pocos casos 
plasmados en competencias con carácter ex- 
clusivo, así como el convencimiento del im- 

portaate papel que pueden jugar los gobiernos 
autónomos como agentes económicos, todo lo 
cual parece ser ignorado de nuevo en esta ma- 
nifestación pilrblica que ha hecho el señor Pre- 
sidente. 

Señorías, en otro orden de cosas, diré que 
siempre hemos pensado que el desarrollo 
constitucional, aun siendo gradual, había de 
estar dirigido por un claro criterio, que es 
atender las más urgentes necesidades de nues- 
tra sociedad: sin embargo, no siempre ha sido 
así. 

Los derechos y libertades públicas sufren, 
señor Presidente, las consecuencias de una 
confusión reinante y alimentada desde esfe- 
ras gubernamentales, sobre si les son aplica- 
bles direotamente la Constitución o si, por el 
contrario, requieren un desarrollo legislativo 
posterior, como precisamente anunciaba US- 
ted, señor Presidente, en el debate de censu- 
ra, prometiendo el estatuto de libertades pú- 
blicas, señor Presidente, que, con todos mis 
respetos, todavfa no acaba de llegar y usted 
vuelve a prometer. 

Las ,leyes de base o marco, que en muchos 
casos son llave para que las Comunidades Au- 
tónomas puedan realizar su actividad legisla- 
tiva, tampoco acaban de aparecer en esta 
Cámara, y muchas veces no se sabe si es me- 
jor, dado los vaticinios, los presagios que par 
algunos se ciernen en cuanto a los contenidos 
autonómicos estatutarios. Pero lo que no se 
puede ni se debe hacer es actuar cumo el pe- 
rro del hortelano, que ni come ni deja comer. 

*Borlas, los problemas municipales des- 
bordan una Ley de Régimen Local cada vez 
más obsdeta e inadecuada para da democra- 
cia. Necesitamos *la reforma de la Adminis- 
tración Mblica y las bases del régimen esta- 
tutario de sus funcionarios, siempre en la- 
bios de la promesa y nunca en labios de la 
realidad, que todavía estamos esperando y 
que ahora, de nuevo, en la intervención del 
señor ,Presidente, vuelven a prometerse. 

Seflor Presidente, en este cakilogo, en este 
punto correspondiente al desarrollo constitu- 
cional y en cuanto a las leyes a que ayer ha- 
cia referencia, nosotros pedimos un ritmo más 
acelerado en la presentación de estas leyes. 
Y queremos en este sentido, honrada y leal- 
mente, animar al Gobierno en el cumplimien- 
to de las leyes para que en el pr6ximo debate 
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no volvamos a oir la promesa de estatuto de 
las libertades públicas, la reforma admtnistra- 
tiva o el lestatuto de bases de la función pú- 
blica. 

Señor kmidente, si algún capftulo de la 
acción de Gobierno IM)O merece la más dura 
crítica es el de 1a política autonhica. La 
falta de credibilidad a que me &r€a al prin- 
cip€o de mi intervención, seflor #Presidente, 
se acentaa al comprobar la falta de ideas y 
la fdta de voiuntad y de coraje con que se 
ha hecho frente a esta cuestión. 

Para ilustrar a Sus SefiorIas, antes de en- 
trar en este tema de la politica autcmómica 
del Gobierno, yo me p m i t i r k  leer -si no 
tienen mcunvenimte- unas citas del debate 
de ratifkación del Estatuto vasco, allá por 
nwiemb* de 1979. 

Decía el entonces portavoz de mi Grupo lo 
siguiente: «Vivimos los nacionalistas en la 
sospecha de que, tras cinco &años y dada la 
eterna pretmsibn del Poder a crecer y a cen- 
tralizar, volvamos otra vez a ala situacibn an- 
terior y que, por vfas indirectas, esta auto- 
nomía, plasmada en este momento en un tex- 
to jurfdico, se vea socavada lentamente, has- 
ta qwdar en pira fórmula>>. Y decia nuestro 
portavoz: ({Si hubiera mala fe o se jugara a la 
baja malintencionadamente, desvirtuando los 
contenidos .teales de este Estatuto, ello nos 
podría llevar a una situación dificil. Pero yo 
asegwa ante esta Cámara 4 e d a  el porta- 
voz- que una aplicacibn correcta, honesta y 
leal, can todas las diferencias que podamos 
tener en la ihterpreki6n, asegurará la plena 
y leal colaboración». 
No quísiera, en este capitulo recordatorio, 

citar exmsiwimertte aquellos pmagios, aque- 
Uas premoniciones que ya en un momento tan 
brillante como aquél se hcían. Decía AHonso 
Guerra, en representacith c)el Grupo Farla- 
mentado Socialista: *La responsabiiidad de 
ratificar aquí este Estatuto no termina en el 
día de hoy; ha de Continuarse en la necesaria 
aceleración del p m m o  de transferencia de 
las competencias. De nada valdría ratificar 
casi unánimemente aquf hoy este Estatuto, 
si luego hay una desaceleradón áel auténtica 
proceso de transferencias, del auténtico pro- 
ceso auton6mico para Euskadi. Y hay que 
decir que uno siente temores de comporta- 
miente>>. 

Segortas, si dgo denotan estas palabras, 
precisamente piu>nunciad;as -como antes de- 
cfa- en un acto lleno de satisfacción y de 
alegría, como era aquel 29 de noviembre de 
1979, es desconfianza, es temor, es falta de 
credibilidad, pero no en el objeto prometido, 
que era ei Estatuto, síno en que se llevase a 
cabo o se ale diese cumplimiento por el sujeto 
que prometia: el Gobierno. 

Ea 17 de julio de 1979, tsas duras y agota- 
doras reimivnes, señor Presidente, en las cua- 
les fue usted actor y testigo principal, surgió 
un Estatuto, el de Gumica, fruto del diá- 
logo, de la negociacih y del entendimiento, 
capacidad, por cierto, que con frecuencia se 
nos niega. Surgib, como decía, un Estatuto 
obra de todos y donde quien más quien menos 
supo ceder de su9 postdados en aras del 
acuerdo. 
Y se aMó entonces, seflor Presidente, para 

la mayoría de4 pueblo vasco un claro de luz 
en aquel sombrío panorama político. Seflos 
(Presidente, poco duró la satisfaccibn. Ya las 
primeras leyes orgánicas remitidas por el Go- 
bierno comenzaron a poner en cuesti6n el 
Estatuto, e incluso a rebajar su contenido, a 
nuestro particular juicio y modo de entender. 

Si los proyectos de ley a que antes me he 
referido daban lugar a que cundiese la precb 
cupación y el desencanto ante da politica au- 
ton6mica del Gobierno, el proceso de no 
transferencias al Consejo General Vasco no 
ayudaba precisamente a levantar el ánimo. 

Desde febrero de 1979, Sellorías, ni un solo 
traspaso, nada que fortaleciese h autoridad 
y el prestigio de unas instituciones que, creo 
yo, para aigo están. 
En este estado de cosas se desarrollan las 

elecciones en Euskadi, de las que sale clara- 
mente fortakido y vencedor el Partido Na- 
cionalista Vasco, que ocupa ia mayorla en la 
Cámara y forma un gobierno monocolor, elec- 
ciones, seiror prssidente, dande el pueblo 
vasco atorgó la caf'ianz9, no a quien ahora 
la pide, sino precisaroonte al Partido Nado- 
nalista Vasco. Sin embargo, no obstante, todo 
esto, &kor Pmidente, nada cambió en la po- 
lítica autonómica del Gobierno, que mantwo 
y mantiene en estado de postergación y blo- 
queo a los poderes públicos v w m ,  mostran- 
do hacia ellos recelo y desconfianza. 
Em el debate de censura, al que por razones 
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de míos conocídas este Grupo no asistlo, d 
prasiciente del Gobierno, al dudir al terna de 
#as autonomfas, hizo aumentar la p m u p a -  
ciOn de este Grupo can el anuncio de leyes 
horizontales, cuyo alcance y contenido des- 
conocemm. No obstante, seflor Presidente, 
lealmente, el Partido Nacionalista Vasco, le- * de mmcictl a la vía del diáiogo y nego- 
ciación pdftica, acudió de nuevo y con la 
mejor de sus intenciones a la Comisión Mixta 
de Tmwfemcias (Comisión Mixta que es 
Untihición naturai meada por e1 Estatuto de 
autonomía ratificado por esta Cámara) y 
planteó allf un programa gradual y k5gico de 
transferenob, y planteó un programa, Seño- 
das, dentro del Estatuto. Nada que no esté 
dentro del Estatuto, nada que rebase el mar- 
co estafutario que voluntari-te htmm 
aceptado y por el que hemos luchado. 

Das meses y medio de intemm y numero- 
sas reuniones, lejos de dar el fruto apetecido, 
no han hecho más que dejar patente de nuevo 
la ausemia de ideas y de voluntad para SU- 
perar 46gicas dificultades y resktenclas que 
reconocemos. Si esta Comisión Mixta de 
Transferencias no ha rendido los frutos ape- 
tecidos, no voy a hablar ni siquiera de la 
Comisión de Conciertos, que lleva reunién- 
dose desde la etapa preautonómica y no ha 
llegado todavIa a acuerdas o h€os  .reales. 

Sefiwías, cuthtas veces se ha dicho aquf, 
y ustedes son testigos, de que la creación de 
una policía autdnoma vasca podrfa ser ele- 
mento para la pacificación de nuestro pueblo. 
Si no recuerdo mal, todos y cada uno de los 
Grupos áe esta Cámara colncídfan en este 
amábio. NO digo la sohici6n, digo comienzo 
de la soluCión. 
Pues bien, desee que se aprobó el Esta$uto, 

desde que se constitqú este gobierno vasco, 
en concato en abril de 1980, hoy está la re- 
preamtad6n ea la Junta de Seguridad desig- 
nada, nahbrada por el gOait?rno vasco, y el 
GoMern<r del -do no responde 8 la hma- 
da, no  se crea ia Jrmta de segurzdad, no hay 
policfas m&hmmas. Y no quisiera que Sus 

ya en un a f h  deshonesto de desprestigianios, 
neghdmos cualquier flexibilidad, que nuos- 
tros planttllliientos en la Comisión Mixta de 
Transferencias son loa que hacen i n v i a e s  

seaorfas creyeran, como algun&s veces dicpn 

las trawferencias. No, seflores, y pongo al 
Gobimo por kstigo de que en el seno de 
esta Comisión únicumenta se han planteado, 
y segün un esquema inicial y gradual, como 
he dicho antes, facrrlbdes de mera ejecución, 
y las dificultades y obstáculos, seilorías, no 
nacen del Estatuto, nacen de la resistencia a 
comprender que el Estatuto de auúmomía de 
que h a b l a  el señor Prosidente ayer no es el 
centralismo autoritario de ayer, y nacen, Se- 
flor&, de quienes tienen miedo a perder su 
«statusli, priviIegiaa0. Sosi los recelos, la des- 
cenfianza total y absoIuta en los poderes pú- 
blicos vascos y en el pueblo ~8800 riiismo los 
que es* hpidiendo el desarmüo del Esta- 
tuto, y mientras este sentimieaito y esta acti- 
tud polftica subsiaa, ScfiOrIas, no se estará 
en condiciones de empezar a dar an final feliz 
al contenoiuso vascu. scñM.es, par? ponera 
marcha un procesó de transferencias como 
el que establece el Estatuto, para que las 
palabras Crautmomían y «Estado de las auta 
nomías» sean eso, aigo más que palabras, no 
basta con el mero deseo, purque muchas ve- 
ces, Señorfas, ya hemos apreciado que no se 
trata de ausencia de voluntad política, sino 
de que ésta no va acompañada de 4 sufi- 
ciente dosis de valentía y coraje a que antes 
me refería, de la suficiente autoridad. 
En este largo andar dei &smoiio estatu- 

tario hemos podido comprohar cómo en oca- 
siones la -tia de una visi6n clara sobre 
las autonamfas, l a  faita de una mima COM- 
dmadbn y coherencia entre los diversos de- 
partammtw mlnisteriaks y el miedo ante la 
reacci6n desmesurada de &terdnados Bec- 
tom de la Administraeidn han motivado ne- 
gativos e injustlficables retrasos Señor &e- 
sidente, si alguien dade un pu- pdfticu, 
si aiguien dosde un puesta en la Adnilnistra- 
ción p ú b k  impide u obstaculiza el cumpli- 
miento de una ley del Estado, como es el 
Estatuto de ias a u h m f a s ,  debe 8er inme- 

cualquier persona infnzise otra ley o una m- 
ma administrativa. 

Esta reamad# estoa aItSce8artea son 
Icm que este Qnipo qriiere fijame antes de 
saber si la confhza'pedida es Merecida Y 
DO bastan las promarrui; éstas se las ileva e4 
viento, Seflaráa9. Ei Partido Maeiomiista Vas- 
co ha oido ya muchas promesas, pero sm loa 

diataInmte apmtado, amo ocufie cuande 

en 
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hechos íos que quedan y los que aquí leal- 
mente he expuesto ante esta Cámara. 

¿Acaso, Señorlas, pueden despertar entu- 
siasmo, credibilidad y confianza los lespon- 
sables de este panorama auton6dco? Sefíor 
Presidente, la credibrlidad es escasa porque 
escasa es ia realidad aut~nómica Seflor Re- 
sidente, el mensaje que dedicó usted ayer a la 
construcción del Estado de {las Autonomias 
encuentra sentimientos contradictorios en es- 
te Grupo. Satisfacción, por una parte, ante el 
anuncio de la solucidn al prblema autonómico 
que padecen Andalucfa y Gaiicia, y, en la me- 
dida en que los Seaores Diputados ce~-- 
t a n t a  de ambas naciúnailidades lo admitan, 
creo que será el comienzo de la puesta en 
marcha de esa soluoión, al que este Grupo ha 
intentado colabomir desde su humilde oposi- 
ción, y está en condiciones &hora de colabo- 
rar en cualquier modo de actuar político, ho- 
nesto y de acuerdo con nuestro modo de pen- 
sar, que resuelva el problema de Andaiucla. 

También no8 produjo satisfacción, señor 
Presidente, el inicio serio de las medidas que 
permitan a las demás regiones, en pie de 
igualdad y sin perjuicio alguno para las diver- 
sidades que son propias en virtud de la len- 
gua, la historia y la cultura, alcanzar la má- 
xima autonomfa. Pero también sentimos preo- 
cupaci6n y frialdad ante 01 anuncio de ia ra- 
tificación de los principios básicos que usted 
señalaba en el debate de censura con la ame- 
naza de las leyes horizontales. Y preocupa- 
cidn ante el anuncio de una poiftica vigorosa 
y sostenida de traspaso de servicios, porque, 
Señor Presidente, eso demuestra la certeza de 
mis anteriores palabras, y es que no ha ha- 
bido vigorosa palftica de traspasos. 

La escasez del tiempo -Que ya creo que 
debe terminar en seguida- me impide con- 
tinuar en este punto, pero para acabar, Se- 
ñorías, llegados a este punto, me parece ne- 
cesario hacer unas ref)eximes a modo de 
conclusión. 

Cuidaré #muy mucho de referirme a otras 
comunidades autónomas, no porque no nos 
interese €a citestión, sino pam evitar suspi- 
cacias que ahora mna que nunca interesan 
a nadie. Es un tema que requiere una gran 
dosis de claridad de ideas y serenidad. Clari- 
dad be ideas, para comprender la razón de 
ser del histórico problema autonómico, que 

ciertamente no puede quedar reducido a plan- 
teamientos de mera descentralizacitb O des- 
concentración. Serenidad, #para no recondu- 
cir la cuesti6n por simples mhetismos, sino 
por pautas de evidente utüidad surgidas de 
un profundo autoant5llisiS. Seflorlas, no esta- 
mos en el terreno de las canmiones y ven- 
tajas, sino en el de la justicia y en el del cum- 
plimiento de una ley. 

Nosotros valoramos de manera altamente 
positiva el impulao que usted, sefior Resi- 
dente, dio d tema autOnbmico, promocio- 
n a d e  y convirtiendo en d i d a d  los Estatu- 
tos de Autonomfa, piezas clave para dar solu- 
ción a un problema grave y complejo. No 
podemos mgar I IUCS~~Q reconocimiento por 
este hecho; pem, señor ~PresMente, usted si- 
gue siendo Jefe del Gobierno del Estado y 
eso supone, pura y siroplemente, que tenéis 
que seguir gdmnando. Gobernar, que, por 
decirlo de una fama simple, no es sino mar- 
carse unos objetivos y aplicar los medios para 
conseguirlos. 

En materia autonómica, señor Presidente, 
y lamentándolo sinceramente, no habéis go- 
bernado. Lo que hicisteis de positivo quedó 
desdibujado, puesto en entredicho, par una 
serie de iniciativas legislativas que iban de- 
rechas a crear un cuerpo jurídico antiesta- 
tutario. 

Las incipienta estructuras autonbmicas no 
han encontrado en el Gobierno el marco pre- 
ciso y adecuado para poner en marcha eu 
andadura. Los gobiernos autonómicos debfan 
haber encontrado precisamente en el del Es- 
tado de las Autonomías un apoyo eficaz, 
apoyo que sdlo puade venir de quien tiene 
los poderes, los recursos y los medios: el Go- 
bierno úe'l Estado. No ha sucedido asf. Ruego 
al Mor Presidente me conceda dos minutos 
más. 

Se han dado bandazos de Gobierno hasta 
provocar 'la emperacidn de un pueblo y, lo 
que es peor, la pérdida de credibilidad. Se ha 
pensado más en función de partido que en 
responsabilidad de Estado. Los resultados es- 
tán claros: la polftica del Gobierno ha sido 
incoherente en materia autcm6mka o quizá, 
como he dicho, no ha habido tal pulftica, 
porque acam no está todavía aeulnida a nivel 
ideoiógico. Hay conciencia del problema. Ahí 
están los Estatutos que l o  dmiuestran. Lo 
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que es dudaso es que se haya asumido la n e  
cesidad de resolver ese problema a través 
de esos Estatutos. 

S e ñ a  Presidente, los actos del Gobierno 
nos hacen sentirnos disgustados, profunáa- 
mente preocupados y disconformes. Nos diri- 
gimos a usted, seflor Presidente, porque es- 
peramos que, ya que e . ~  el Presidente d d  Go- 
bierno y desea encontrar la cionfianza para 
seguir siénddo, sepa seguir de forma rigu- 
rosa y sostenida, como usted mismQ dijo 
ayer, el proceso comprometido en la Consti- 
tucibn y los éstatuta?. Que sus actos de Go- 
Memo gean acordes oan sus @abras y sus 

Se nos dijo ayer que la transformación de 
un viejo Estado centralista y autoritario en 
un Estado democrático de autonomías es, sin 
duda, el reto paEfücam4s diffdl. Cierto, seflor 
Presidente. Pero el réto estll ahí y hay que 
afrontarlo y no dejar que la exasperaci6n lo 
pudra. Hoy, 17 de septiembre de 1980, m e -  
sitamos saber, señor Presidente, no que esta- 
mos en el Estado de 'las Autmomfas, porque 
ya lo dice la Cmstizucibn; lo que yo necesito 
saber es cuái es el compromiso concreto del 
Gobierno ante d problema. Y no basta con 
que se diga que 4as comisiones de transferen- 
cias van a bcionar ,  porque, dejando de lado 
que no lo han hecho hasta ahora, lo menos 
que se puede pedir del GoBiemo es que si 
crea hstitudmes e mecanismos de gobierno 
lo haga para que funcionen. 
No se ha dicho -y esto es lo importante 

para saber cuál es la política del Gobiem- 
cómo esas comisiones de transferencias van 
a funciaaiar, pero no por nuestra parte, sino 
por la parte que al Gobierno le corresponda; 
qué servicios o medios se van a poner de in- 
mediato en manos áe los gobiernos de las 
Comunidades Autónomas para que éstas, a 
su vez, cumplan con su obligaci6n de gober- 
nar, que hoy no gobiernan porque no pueden 
haceflo; cuáles otros servicios o medios van 
a ponerse en manos de aquellas comunidades, 
en momestos posteriores, diferidos, pero cla- 
ramente determinados; que mecanismos va a 
poner en marcha el Gobierno para que esas 
previsiones no resulten fallidas. Hay que sa- 
ber cuál es, en definitiva, el calendario com- 
pleto y especffico con que el Gobierno se 
propone abordar el desarrollo autonómico. 

rgres. 

Señorlas, no es propósito del Grupo #Parla- 
mentario Vasco ni del Partido Nacionaiista 
Vasco derribar gubiem, entre otras razones 
porque no serviría de &Ud#, para el desarro- 
Ho a u t d m w  no ea nuatro prop6sito apro- 
vechar dificultades ajaas pma ob€ener ve- 
tajas. Nunca ha .sido este liuesQo talante. 
Pero tampoco es nuestro propósito perma- 
necer de brazos cruzBdo9 mientras 8e pi'odu- 
ce una degradación de La aituaeióni que, sin 
iugaz. a dudas, detu? ser corregida por el sim- 
pie procadWnm de gobernar con éficacb 
y justicia. 

Lo que niosotro8 queremos saber concreta- 
mente -repito, concretamente- es cómo el 
Gobierno se profine cumplir la ley, cómo 
va a gobernar. .Esto es algo que, siendo un 
derecho de€ gobernado, hasta ahora no se nos 
ha dicho ni a nosotros nf a los demás. 

Seflor Presidente, la confianza es, en últi- 
ma instancia, un sentimiento de que el com- 
portamiento de la persona o institucibn a que 
se otorga va a ir de acuerdo con unas prin- 
cipios o unos compromisos. La confianza, se- 
flor Fmsidente, no s610 hay que crearla en 
un momento dado, sino que también hay que 
mantenerla día a día y paso 8 paso. La cm- 
fianza en un gobiemo, en lo que promete ha- 
cer y en cómo b va a hacer es la clave de 
la democracia. La confianza se concede o se 
deniega a tenor de las propios sentimientos 
de responsabilidad, asumida al recibir un man- 
dato d d  pueblo, en muestro caso iin sector 
del pueblo vasco. La confianza se concede c) 

se deniega en fiinción de la seriedad y la cre- 
dibilidad y no por razones de coyuntura. 

No se nos diga que ponemos muy alto el 
listón con nuestras exigencias, seflor Resi- 
dente. Bien sabe el seflor PFesidente que nun- 
ca hemos pedido lo imposible ni nos hemos 
comportado arbitrariamente. Siempre hemos 
comprendido las dificultades permanentes y 
coyunturales de nuestras aspiraciones y rei- 
vindicaciones, y nunca hemos forzado a la 
Presidencia a algo que pueda poner en peli- 
gro un equi-librio del que todos necesitamos. 
Pero sabe también el señor Presidente, y 

con esto termino, y le pido excusas... 

El seflor PRESIDENTE: Le *mego conduya 
ya, seflor Vizcaya 



- 1111 - 
CONGRESO 17 DE SEPTIEMBRE DE 198O.-NÚM. 110 
-. . 

El señor VIZCAYA REXANA Sabe el señor 
Presidente que hemos sido firmes y tenaces 
en nuestras ideas, decantadas por una larga 
experiencia histbrica. Hemos nacido como 
partido a consecuencia de un injusto agravio 
y hemos luchado y lucharemos por repararlo 
y, por qué no decirlo, también para que se 
reparen otros análogos. 

No sé qué va a pasar al final de este deba- 
te, señor Presidente; no sé qué va a pasar, 
aunque esperamos que el desarrollo del mis- 
mo sea iimpio, claro y en profundidad. Pero 
cualquiera que sea su resultado, en este mo- 
mento, por nuestra parte, deben quedar cla- 
ras tres cosas. 

En primer fugar, que hasta ahora no hemos 
encontrado motivos suficientes para apoyar 
el programa esbozado. El Gobierno debe de- 
finir mucho más sus compromisos, y no basta 
decir qué vamos a hacer, parque hoy es pre- 
ciso conocer cómo se pretende hacer. En se- 
gundo lugar, que ni nosotros pretendemos 
sustituirle ni vamos a hipotecar nuestra res- 
ponsabilidad en piruetas políticas. Y, finaI- 
mente, que deseamos un Gobierno absoluta- 
mente seguro de sí mismo y un compromiso 
de gobierno que no deje dudas sobre su con- 
tenido y ejecución. 

Cuando quede esto aclarado, a través de 
la realidad política diaria, entonces podrá ob- 
tener, señor Presidente, nuestra confianza. 
Tiempo habr8; usted, seflúr Presidente, tiene 
la palabra. 

El seflor PRESIDENTE: Tiene la palabra el 
seflor Ministro de Administración Territorial. 

El señor MINISTRO DE ADMINISTRA- 
CION TERRITORIAL (Martín Villa): Señor 
Presidente, señoras y setiores Diputados, las 
palabras del representante de la Miioría Vas- 
ca, señor Vizcaya Retana, que ha planteado 
probiemas que afectan a lo econbmico, pero 
muy especialmente -y así es Jógico que fue- 
ra- a los aspectos de la construccián del 
Estado de las autonomías, y ha planteado 
problemas propios de la puesta en marcha 
del desarrollo de las transferencias, de la 
conversión de verdad en un gobierno auto- 
nó~x~ko -1 que surge del Estatuto del País 
Vasco-, hacen que, quizá, ésta sea una oca- 
sión -entre otras de las que nos puede pro- 

piciar este debate- para que, al hilo de la 
declaración del señor Presidente en la tarde 
de ayer, el Gobierno, a mi través, exprese a 
la C h a r a  cuáles son sus criterios sobre la 
política autonómica y sobre la constnicción 
del Estado de las Autonomías. Y por supuesto 
que el Gobierno (en el que, también a mi tra- 
vés, concurre, ade-s, la condición de Presi- 
dente de la Comisión de Transferencias, de 
la representación estatal prevista, como ha 
dicho el señor Vizcaya, en el Estatuto vasco) 
dé cumplida contestación a las preguntas que 
claramente subyacían en sus manifestaciones. 

El Gobierno se ha reiterado en el día de 
ayer, por la intervención del señor Presidente 
del Gobierno, en las manifestaciones hechas 
con motivo del debate acaecido con ocasión 
de la moción de censura, a finales de mayo de 
este año. E€ Gobierno entiende que el proceso 
autonómico debe descansar en los principios 
de igualdad, generalidad y solidaridad; igual- 
dad, sin mas excepción que la que se refiere 
al hecho insular, a las peculiaridades cultura- 
les nacidas de un idioma propio y al hecho 
foral. Quiere decirse que el Gobierno mani- 
fiesta algo que está expresado en la Consti- 
tución, que es la igualdad entre todos los pue- 
blos de España, igualdadque se expresa tam- 
bién en la de competencias de todo tipo, en 
el acceso al autogobierno a través de los dis- 
tintos Estatutos de Autonomía. Y si el reco- 
nocimiento de esa igualdad de los pueblos de 
España no fuera suficiente - q u e  lo es-, lo 
seria que desde la propia perspectiva del Go- 
bienio es el Gobierno el primer interesado en 
asegurar esa igualdad que garantice, además, 
el reparto homogéneo de los poderes, porque 
sin reparto homogéneo de los poderes se haría 
imposible la propia gobernabilidad del Estado. 

El Gobierno no abdicará ni un punto de las 
posibilidades que la Constitución le otorga 
para gobernar el Estado, pero en esa zona in- 
cierta en el propio planteamiento constitu- 
cional, entre laa competencias que le son da- 
das por la propia Constitución a las Comuni- 
dades Autdnomas y las que son propias y 
exclusivas del Gobierno, el Gobierno prefe- 
rirá perder competencias posibles en aras a 
una igualdad que suponga un reparto homo- 
géneo de los poderes, sin la cual, insisto, la 
gobernabilidad del Estado sería imposible y la 
eficacia y la ;funcionalidad del Estado y las 
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posibilidadw de gobernar del Gobierno se 
harían también imposibles. 
El Gobierno insiste en el principio de la 

generalidad, es decir, todas las provincias 
españolas entiende el Gobierno que deben es- 
tar induidas en una Comunidad Autonoma, 
primero por cuestiones de orden político, tam- 
bién frente a nuestro propio partido, y luego 
recurdendo, si fuera preciso, a las posibiii- 
dades excepciorutles que k otorga la Cansti- 
tucibn, harían que ese proceso se gene- 
zara a todas y cada una de las provincias 
espanolas. 
El Gobierno procurará la solidaridad, d i -  

daridad que tiene muchas expresiones en la 
Constitución y que puede tener algunas 80s- 
pechas para aquellos españoles de comuni- 
dades menos poderosas económicamente -y 
en eso la intención del Gobierno está clara 
y la actitud de esta Cámara también-, mer- 
ced a la Ley de Financiación de la~ Comu- 
nidades Autónomas que asegure esa solidari- 
dad que nace con los individuos pero que 
llega también a las comunidades. 
El Gobierno, con la colaboración que le es 

dada al propio Gobierno y la que propicie a 
mv& de w propio partido, impulsará la ela- 
boradon de los Estatutos de Autono& que 
están pendientes, d t  taI suerte que toda la 
elaboración cstatutaria est& terminada al tiem- 
po que finalice el peflodo para el que fuimos 
ele- Diputadasy Senadores. 
E1 Gobierno entiende que, al tiempo de 

esta trarisformadón en la organización de las 
comtinidades autonómicas, se ha de prodirdr 
ZaM prohuidrt trruisfarmacibn en su propia 
organizacton central y m y  es-ente en 
la &gadzución pearica da Estado. 
EI Go~erno  en muy poco plazo aprobará, 

siquiera sea can d c t e r  pnwtsionai, la orga- 
nización de la administradbn pedfdrica en 
Cataludlrt y el País Vasco, el Estatuto de su8 
Detegados cbl Gobierno. 
Es claro que cuntemplrimos un Bstaáo me- 

nos intervencionista; es claro qua contem- 
pla- un Eetndo que reparta poderes a las 
Comunidades Aut6nomas. Resultaría para- 
&&o que = esta situacMn aumentara la 
amplia froada administrativa de la Adminis- 
tracibri central del Estado y de su presencia 
en provincias y comunidades. 
El Gobdemo asegura a la Cámara que per- 

s i S W  en mi propdsito de iguddad de compe- 
t edas  y funciones para todas las Comuni- 
dades Autbnomrts, de generaiización del pro- 
ceso, ukibando & fuera preeiso -deseará 
que 1u) b fuera-, los r~cuf809 excepcionales 
de la Constituclbii, procurando y propiciando 
la soliwdad entre todos los pueblos espa- 
ñoles expresada a través de sus Comunidades 
A u t ó n w .  
Es claro, como ha dicho el Wor Presidente 

dcl Gobierno, que pasar de un Estado centra- 
lista a u11 Estado descsatrallzodo, a un Es- 
tado de autonomías, no es un problema de 
soluci6nfácil. Pero tengan la seguridad Sus 
Señorías que en piazo breve irán contemplan- 
do decisiones del Gobierno o participando en 
decisiones de la Cdmara que aseguren pro- 
cesos & autononfa, descentratizaci6n y des- 
concentrrrción que, a todos los niveles y en 
todas las dscisfmes de todos los orígenes de 
Loa podezes del Estado, acerquen las decisio- 
nes a los ciudadanos. 
En este proceso el Gobierno pretende que 

el techo de la$ competencias que resulten de 
las transtrerencias a otorgar a Cataluña, al 
país Vasco y, si se aprueba el Ebtatuto de 
Galicia, a Gaiicia, sea el techo de competen- 
cias a transferir, siquiera por la vía de la 
descentralizadbn, a los 6rganos preautonó- 
micos en tanto no estén constituidos en Co- 
nunidades Aut6nomas para tambgn asegurar 
m esos territorios la homogeneidad y para 
procurar algo muy importante que quizá pue- 
k parecer de tono menor, pero es un entre- 
W e n t o  de una propia Administracibn sin la 
iuai es muy difícil, por no decir imposible, 
:onstruir cualquier proceso de autonomía. 
El Gobierno entiende en su declaración que 

[a autcrnomia'no es aígo que se predica dio 
m a  las cddnturklodes Autónomas, que se 
predica muy importenteiaeiite también para 
,os Ayuntadentos, para las Diputaciones y 
os orgdsmari insulareir, Cabiklas-y Conse- 
los y en el piazo previsto en @una contes- 
ación que 61 Gobierno ha dade recientemente, 
Iue me parece que era el l? de noviembre 
~róxium, d e n h  de lae competencias que al 
%bienio le atribuye la Constittición para se- 
iafar las baaecr de las distintas administra- 
:iones pablicas, la Cámara conocerá las bwes 
ie la Admirmiatradón Local en las que asegure 
rrffoMlmia de Ayuntamieato@, gtputacfoaes, 
ZabBdos y Consejos, p r m d o  articular to- 
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das estas entidades locales en las Comuni- 
dades Autónomas y con las Comunidades 
Autónomas, a las cuaies, lógicamente, en la 
esfera de sus competencias exclusivas, les 
corresponder& en e€ marco de estas bases, 
&alar sus propias leyes municipales siguien- 
do la vieja tradición de algunas de las comu- 
nidades que ya tienen Estatuto aprobado, 
singularmente Cataluña. 

Por tanto, tenga la seguridad el seflor Viz- 
caya, tengan la seguridad los sefkores Wpu- 
tados de esta Cámara, que el Gobierno sí 
tiene política autonómica, que el Gobierno 
tiene una clara política autonómica, que el 
Gobierno tiene una firme polftica autonó- 
mica y que el Gobierno, en este como en otros 
aspectos, va a seguir su camino, y espero que 
con la colaboración de esta Cámara, porque 
en autonomías de todo signo, sean de Comu- 
nidades Aut6nomas, sean de provincias, sean 
de municipios, estamos construyendo el Es- 
tado, y aquí creo que no debe haber color 
político alguno, sino que nos debe estar pre- 
sidiendo a todos saber que la construcción 
definitiva del Estado, y, en definitiva, la con- 
solidación de la Constitución, depende de esto. 

En ese sentido yo quiero hacer una llamada 
a la responsabilidad en nombre del Gobierno. 
Hemos dicho que gobernaremos lo autonó- 
mico en pie de igualdad, pero hay pueblos 
espafíoles que tienen una especial responsa- 
bilidad. Nosotros sabemos que lo autonómico 
se consolidar4 si Cataluña, si el País Vasco y 
si Galicia, especialmente, consolidan sus pro- 
pios procesos aiitonómlcos. Será condición 
necesaria esa consolidación. Si esto no se 
produce de alguna manera no es- colabo- 
rando a la consolidacidn de 'los Estatutos 
de las Autonomías de los restantes pueblos 
de España. Han tenido un trato distinto y 
peculiar en la Constitución, pero a esto, que 
no puede llamarse privilegio, que no lo es, 
debe corresponder el servicio de servir con 
primera línea a esta nmlidación que todos 
pretendemos y que c x o que estoy exponien- 
do quizá en forma elemental, pero bastante 
clara. 
Yo ya sé, seíioras y seflores Diputados, y 

lo sabe el Gobierno, que esto tropieza con 
enormes dificultades, con mutuos recelos, con 
algunas asperezas. También con la resistencia 
de personas o instituciones que detentaban 

su parcela de poder y que, de alguna manera, 
son resistentes a la traslación a esa cercanía 
con el ciudadano que pretendemos, y puede 
tener razón el senor Vizcaya en que se haya 
encontrado con alguna de estas resistencias. 
A veces somos, desgraciadamente, un país de 
maximalismos, y entre los que creen que ha 
pasado todo y que el Estado ha desaparecido 
y los que creen que no ha pasado nada y que 
nada ha de cambiarse, la verdad es que las 
dificultades se nos agrandan. 

Pero lo cierto es que yo puedo asegurar, en 
nombre de la Cámara, perdón, en nombre del 
Gobierno (Risas.), a la Cámara que prosegui- 
remos en este esfuerzo, y dentro de esta línea 
quiero que la Cámara conozca que nuestras 
preocupaciones no están tanto, como ha ocu- 
rrido históricamente en España, en el campo 
de lo que podríamos llamar la política en el 
sentido estricto ; nuestras preocupaciones a 
la hora de articular el Gobierno del Estado y 
el Gobierno de las Comunidades Autónomas 
están mucho más en el campo de lo econb- 
mico-social, que, de alguna manera, se ve mas 
comprometido en un momento en que parece 
que vamos al Mercado Común Europeo y que, 
de alguna manera, no debiera de estar perju- 
dicado el Mercado Común Espaiiol. 

En este sentido, el Gobierno, en la decla- 
ración ayer leída por el señor Presidente, 
establece la posibilidad de órganos de coope- 
ración entre las distintas Comunidades entre 
sí y con el Gobierno, que aseguren una ar- 
monía en el desarrollo de esas competencias 
y de su propia legislación, sobre todo en el 
campo de las legislaciones exclusivas, de las 
competencias exclusivas de las Comunidades 
Autámmas, porque más allá de lo que diga la 
Constitución, más allá de lo que digan los 
Estatutos, tendremas que hacer entre Comu- 
nidades y Estado un acuerdo claro y terrni- 
nante para, entre todos, sacar a este país 
adelante. 

Por tanto, tenga la tranquilidad el seflor 
Vizcaya de que en las prioridades legislativas 
del Gobierno, y diría que por la propia res- 
ponsabiiidad del Gobierno, tendrán una ur- 
gencia especial aquellas normas que los pro- 
3ios Estatutos hacen precisas para delimitar 
?se marco en que debe desarrollarse la acti- 
Iidad de las Comunidades Autónomas, sin- 
gularmente en el campo económico y social. 
Y ya paso, setioras y seflores Diputados, 
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a cantestar a€gunas cuestiones concretas plan- 
tea- por el señor Vizcaya Retana y rela- 
cionadas con te- concretos deL País Vasco. 

Sabe el aeñor Vizcaya, que cWge la rewe- 
sentaci6n del Gobierno Vasco en la €omiSh 
Mixta de Tmmfemcb, que ae ha operado 
un avance importante que puede situar, con 
las singdaddades precisas, una transñrtncia 
de autunomías al Gebiepno vasco muy similar, 
i ~ ~ l u s o  superior, por peculiaridades, a k es- 
tablecida para la Generalldad en dedsi6n re- 
ciente del Gobierno. 
Sabe el sefior Vizcaya que en un proceso 

que no es de estos días, sino que se habla 
iniciado ya en la etepa del Gobierno anterior, 
tenemos resuelto casi todo un conjunto de 
transferencias en muy dtversos campos, que 
van desde la Satddad a €a Cultura y de la 
Eciucacidn a la Industria. Y es cierto que ha 
habido un clima de mejora que creo que 
propiciará y mejorará ese proceso de transfe- 
rencias que tanto como Su Señoría desea el 
Gobierno. Ya sé que quedan aigunas dificul- 
tades. ¿Es que se pueden hacer cosas gran- 
des sin haber dificuitades? Pero no me parece 
que ninguna de las dificultades sea en abso- 
luto insalvable si persisten ideas claras en el 
Gohiemo, ideas claras en el Gobierno vBBc0 
y ausencia de reticencias y de recelos que ya 
ya he empezado a ver en estos días en que 
he tenido que presidir esta Comisidn Mixta, 

Yo quiero recordar ak seflor Vizcaya, a lor 
dernbros de su gnrpo y Q la cdmcura, aquella€ 
pdabms que sus pahnos, se8ár Vizcaya 
equdlos represent&es de bes Diputado€& 
ckl Señorio de Vizcayrr y be las proviaedas di 
AEafa y de Gui- pmuatiaron CtEandC 

€nmcm-& en ver- 88 redemr 
para, de aíguna manera, d m ~  al G o b i m  UT 
memorisi de agravios a e80 que ustedes Iloi 
mtm siempre a l  GoMemú de Madridg. 

<eMostrahs u~ka legisiaci6n municipal y 
administrativa como Ea nuestras (decían orgu- 
llosos); mostradnos una estadística ae.h ri- 
queza territorial 'e inckistrial como la-de las 
provimias rasms; rnmtradnas una igualdad 
tan grande en €a 3iepartici6n de los impuest@ 
y conMbuciones y una eoonomía semejante 
en la cobranza; dadnos lecciones de libertad 
para la eleccidn de nuesha municipalidada 
y de las Wputacioi#rr delas piurvfncas; ense 

'Ladnos si YoBotros b h a a s  mejors. Esto, de 
%igurpa rna~em, dedan al Gobierno de Madrict. 

Pues bien, desde el rupeto a ese sano o r e -  
ilo ya les diría que nog ayuden también a 110s- 
&ros a gabmar d Estado haciéndolo WXI sin- 
&dad y sin xwxhs; con )a ntisiiea sinceridad 
y sin receles colt que nosotros planteamas una 
política eutonbmica para todos, y también pa- 
ra los vascaq que creemos, como sa h9 di& 
recientemente, que hunos diseAad0 coaosa- 
día, que ihemos Izazado con claridad y que va- 
mos a ejercer con )inrieza. Nada más. (Aplau- 

El aeaOr PRESIDENTE: Tiene 4 palabra 
el señor V h p .  
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a admo se va a War a caboesta materia, este 
grupo no ha quedado mW&a Muchas gra- 
ciabi. 

El Seflor FRESDm: El s e i k  Ministro 
de Administración Territoriai time la paiabra. 

E3 MINISTRO DE ADMINISTRA- 
CION TERRITORIAL (Martín Villa): Señor 
Presidente, señoras y seflores Diputados, no 
voy a convertir esta sesión en una discusión 
en el seno de la Comisi6n Mixta, que es don- 
de, lógicamente, hemos de hablar de los pro- 
cesos de transferencias, y además me parece 
que es un plano muy bueno, sobre todo para 
evitar algún tipo de acuerdos de otra índole, 
que es en el seno de la Comisih donde tienen 
que temr hgar. 

En este sentido, señor Presidente, quiero in- 
dicar que yo no he querido aludir en las cam- 
pdmcias ya otorgadas -más que competen- 
cias, transferencias de servicios-, en el piano 
del Estatuto de Autommía de CataMa, a un 
trato homogéneo. He dicho que era un punto 
de referencia, sabiendo que, dmtm de las pe- 
culiaridades catalanas y dentro de las pecu- 
liaridades vascas, haMa también pecaliarida- 
des entre ellas, y que el proceso de igualdad 
en las competencias tenía esa especie de ex- 
cepción derivada de lo M, por ejemplo, de 
b czlhral, par ejernpio, que reina lógicamen- 
te en ei pafs vasco. 
C m  que hemos dado mi pasa adelante y, 

si tenemos dificultades, en nuestra sueldo en- 
tra d msehdas. 

Muchas gracias, eeñar Prddmte. 

Se raanrrda Ba sesión. 

39 ~ o r P ~ ~ N T E :  Por el c;lrupo Par- 
tmentario Minoría Catalana, tiene €a pala- 
m el mor Roca. 

El seflor ROCA Ju"T: Señor presi- 
kmte, -s y señaes Diputadas, quiero 
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anunciar de oatrada que auesko grupo pa~la- 
mentdo va a votar afirmativamente la con- 
f L k m  solicitada por el PresWte del Gobier- 
no en base a la declzustción que sobre política 
genaal c~municd a esta cgnilua 

iLas 1.azone~ ~ i t e  -W nWtra d d -  
sibn scm wiriarr y de diversa índole. Unas se 
apoyan en llfi8 cuest¡bn de coherencb políti- 
ca; otras en ias coincidencias que ap- 
moe con el programa de actuación hcorpm- 
do a la declaración del Presidente del Gobim- 
no y, fhaknemte, las áttimrts, por imperativo 
de nuestro pianteamknto necimalbta. 

Ehmhwré segatiadamen€e cada una de es- 
tas razones. 
En ocasión del áItirm, debate producido en 

esta cgmara, afirmaba litembnede que aato 
somos un grupo de oposici6n SistemáW, y 
que <nilleaQTO grupo se asienta en la voluatad 
de hacer gdxrnabk el paíst. Pbr ello, mes- 
tro *o dehay es rn votoco~ente, uI1 vroto 
a favor de Ea gobmabiiiüad del país, a faww 
de la creación de un clima de rsdanza y 
de u128 -tiva de esperanza en el futuro 
polftica m 0 1 .  Estanms ante una coyuntura 
grave, ante ma crisis profundg que requiere 
no éntcaiilrente la adopción de las medidas 
adecuada9, sino también tawlacb al amjamto 
de los ciudadanos una doble conchcia: por 
ullol parte, la del dcanee Teal de esta &, 
y por otra, la de que sólo un esfuerzo colee 
ltivo de todos puede ~CBTILOI (  del bache en 
quenosrncoatramos. 

mHasta aquí creo que túdos estemoede acuer- 
do, ni tma sola manifestación de los &era- 
te3 grupos políticos *representados en esta c4- 
mara seagarla ni un @icedeeste &@sti- 

estamos mal.# muy mdq b y  que urpli- 
-10, es decir, hacer& compreader, y gena 
rar, desde el ~ m o c ~ ~ ~  & la malhd, 
una confhze en nuestra propkcgpaddad pa- 
ra salir de la crisis. 

Pero en este momento es, creo yo, a k cla- 
se política, a noeotm, a Q- corresponde 
dar el primer paso. Porque, SeBOrias, creo que 
no. podemfM ilacemoa ilusioaes; aun d o  
~ ) 8  reate  injusdo, de la situeci6n actrip1 no 
se nos hace a unos más mspowables ~ u e a  loe 
otros; se nos xespmsabi€iza a todos y a cada 
una denomhw. 
Con mz6n o sin eüa, cada dfa gaaa mayor 

co: 
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Pero si ello es así, nosotros m t d e m o s  
que la situación exige en todos un cambio de 
rumbo. 1- el Gobierno se impone la revi- 
sión de algunos puntos de su programa -0- 
rno ya se ha hecho en la declaracidn que d e  
batimos+ y para rsosotros, grupo de oiposi- 
ción no sistemAtica que asume, ademhs, la res- 
ponsabilidad del gobierno en Cataluña, se im- 
pone k necesidad de aceptar que la gravedad 
de la crisis nos exjge &ora dar un apoyo y 
un voto de confianza, cm la voluntad de tras- 
ladar a€ pafs en su conjunto una expectaüw 
de esperanza, punto hpmliidible de partida 
1- la superación de la crisis. 
A partir de aquí, el Gobierno que gdieme, 

ésta va ser su responsabilidad Nosotros que- 
remos dar este margen de confianza, porque 
la situación de4 país nos obliga a ello. Una 
confianza basada en un programa conocido 
y concreto. 

En nuestra manera de entender ia dia- 
léctica Gobierno-oposición (y existen otras 
maneras y todas ellas lfcitas), pero en la 
nuestra, existe un límite: el de no perjudicar 
los intereses generales de la sociedad. Ni 
el Gobierno debe ni puede cercenar la libre 
expmi6n de la critica de la oposich, ni 
ésta, la oposki4n, puede obstaculizar la ac- 
ción de Gobierno, cuando ello pueda tra- 
ducirse en más deterioro o desuso. 

Esta es nuestra manera de entender la 
política, la que se adapta a nuestro estilo, 
y es coherente con nuestra trayectoria po- 
lítica. 

Como he señalado, en un segundo orden 
de motivaciones, vamos a votar afirmativa- 
mente la confianza solicitada al apreciar 
que, en la declaraci6n formulada por el pre- 
sidente del Gobierno, se incorpcuan plantea- 
mientos que vienen a coincidir con los de- 
fendidos por nuestro Grupo Parlamentario 
en anteriores debates, tanto en el campo 
económico como en el dd  desarroilo cons- 
titucional del Estado de las autonomías. 

En el tema econbmico, como decía, hemos 
visto m i d o s  aspectosbásicos de loa que 
expusimos ante esta Cámara en ocasión del 
úItimo debate sobre política general. Coin- 
cidimoe en que el objetivo principal debe ser 
la lucha contra el paro, cuyas cotas alar- 
mantes no pueden mantenerse por más tiem- 

po. Ed3 precia0 atender con pbridud, y afui 
a riesgo de ciertos desajustes en el proceso 
económico, a una política de creaeióa de 
puestos de t-jo. Y este objetivo 8610 se 
conseguirá mediante el pelanza4mto de la 
inversión en la que corresponde hoy -y en- 
Wfio el hoy- al sector p4hiico una respon- 
&ilidad decisiva. Coincidimos en que esta 
inversión pabllca es la única que puede ori- 
ginar con cierta rapidez nuevos puestos de 
tmbajo. Pero llamamos la atención en la 
necesidad de delimitar el papel del sector 
público como complementario de la iniciativa 
privada. 
Por d o ,  con westro voto queremos dar 

también una lectura muy precisa al progra- 
ma económico. Es m&s, desde la voluntad 
de hacer gobernabb el país, pmtendemm 
influir en el desarrollo de ate programa ve- 

ignore o minusvolore loa sectores más afec- 
tados por la eriais. 1- ello es preciso, 
será preciso, que no únicctmente se ape- 
rimente la sensacibn -como hasta ahora ha 
ocurrido frecuentemente- de que se recibe 
una atención especial cuando una empresa 
de gran magnitud o un sector específico se 
encuentra en un& situación límite, sino que 
es el conjunto de nuestra reaiidad econó- 
mica la que se encuentre asistida, a través 
de las actuaciones pertinentes, con los ob- 
jetivos de promocfón de la inversión y de 
relanzamiento económfco. 

Destacamas, pues, cómo en el programa 
presentado por el Presidente del Gobierno 
se da respuesta B preocupaciones básicas 
de este Grupo Perlamentario y que, por su 
trascendencia en la deffrdción de nuestra 
posición, 8s hp~rta~b reiterar. Asf, aceg 
tando en sus grandes líneas el tratamiento 
económico propuesto, inrslümos en la wce- 
sidad de acometer, dentro üel conjunto de 
medidas que lo integran, las siguientes: 

Primera, adoptar una política de recon- 
versión industrial que evite ila actuacih del 
Estado corno mero sociallzador de pérdidas, 
pa2.a soeteaer planea de ~eestnicturación 
planteados y asumidos por los propios me- 
táres en crisis. 
Segunda, mantener e incrementar los me- 

c a n b s  de fomento a la exportación, 508- 
teniendo paraleiamente los niveles de pro- 

lando - q m  la 8CtUadón e C O n b d C a  no 
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tecci6n dd meiicado interior, sin superar el 
límite estricto de maestros compaomisos in- 
ternacionales. 

T e r c e ~ ,  ibmentar el desarrdlo teciaolbgico 
de nuestras eqmea.s y uu adaptachk a 
nuevos mericados y pwiuctos, a través de la 
asistencia t é d a  adecuada, promoción de 
la normalización y bobg.Ción de 'pro- 
ductos e instnrmentación de ba mcIc8dos 
de Estedo. 

Cuarta, favorecer k fhmciación a las 
empresas de p e q u a  y lliwfiana dhau ich ,  
implantando d aval del &hdo o «segundo 
aval» en las Sociedades de Garantía Red- 
p c a .  FkSitar su aooeso al mercado de 
capitales y apticar en esta línea el trata- 
miento adecuado en ias instituciones finan- 
cie= oficiales y Cajas de Ahorro. 

Quinta, pnmder a la reforma de la es- 
tructura del merado & d o r a ,  pmmocio- 
nando me& finanderos secundarios y 
en especie1 d mercado hiptecario. 
sexta, dar segtukkd jurídica efectiva a la 

redizacMn de los compromisos de pago es- 
tablecidos documentdmm&, con un cumpii- 
miento especialmente eEIciupul080 por parte 
de la Admmst a ' r&6n y empresas del sector 
paelico. 

Séptima, &ardkr pr- intensivos 
de forma& profesimal y -je de la 
mano de obra; d%bdir de forma detallada 
los mericados de empleo según tipos de tra- 
bajo y empleo, favorecieñdo la movilidad de 
la poúlecith en paro y pmnovféndo la par- 
üclpecith de las organizrcicms empresa- 
rides y csircrda, Sindicller CR ei cmod- 

cumm dispoidbles y oqpdzacibn de oñci- 
nas de empleo. En este orden, resulta im- 
pxwddlble traspasar m e m e n t e  a las 
COnranMades Autónsairts los servicios rela- 
tivos g edas fpncienes por eu mayor grado 
de adecvandn - y peryetracian en k naHc6ad 
Socda. 

Octava, adecuar nuestro sisteema educativo 
en orden a proporcionar la f~rmaci&ii precisa 
que ex@ la remvadón de MIcstra b s e  
pductira. 

Novena, activar una política agraria para 
fomenéo del eficaz desarrcñlo de las expor- 
tacloms, cantempiade fmdamentalmenfe 
lus aspectos de invemMn, fina&aci6n, Cr& 

d & O  dd m d d  de tFat>ajb, * 

dibs  adq&ada al media, infraestructura, 
coopemtivismo, precios, cariales de c o w -  
cidizsida, expxtaciih y defensa y mejora 
de nuestms pasicims en los metcados a- 
tdxea. 
Todo ello no puede h0cei-m~ olvidar una 

auténtica pdltica de rentas que insista en 
la mejm de ias prestsciones socides para 
compensar, a través del salario sociai, la 
anudeda y ooherente poUtica de modera- 
ción salariaí. Ello puede conseguirse, a& 
m4s. a h  necesidad be mayores necursoo, a 
tra- & una mejw wtilkación de los mis- 
mos por parte & k AdmhWrecSn. 
Y eti esta última h e a  debe llamarse igual- 

mente tia atención sobre la necesidad de una 
urgente fhihUzación del sistema fiscal que 
contemple especiaimente la elevación de las 
bases exentas que gravan injustamente a las 
economías más modestas; así cona0 una ac- 
tualización de las bases impositivas que tenga 
en cuenta el fenómeno de la inflación que 
grava especia!imente la valoración de los 
elementos pratrimoniaies de nuestras em- 
presas. 

Aun cuando, en otro orden & temas, en 
la dedaración que se somete al voto de con- 
fianza de esta cámara, el señor Presidente 
del Gobierno quiso excluir expresamente, y 
por unos razonamientos que compartimos, 
la cuestión relativa a la seguridad ciudadana, 
queremos llamar la atención sobre la in- 
fluencia que este problema tiene también en 
el ámbito económico. Ciertamente se ha insis- 
tido en que el problema &tísico de nuestra 
economía es la genWaci6n de un clima de con- 
fianza y no podrá negarse que en la forma- 
cidn be este &a incide negativamente la 
inseguridad que todavía, y a pesar de ciertas 
m e j m  obtenidas, impera en nuestra so- 
ciedad. 

Por io tanto, para no desviarnos de @s 
temas centrales de la confianza soiicitada, 
no insistiremos en este problema, pero ape- 
lamos a la sensibilidad del Gobierno para que 
amnttk las medkks que estén Q su alcance 
en el reforzaderato de una política que dé 
gtxrantls a los dudadanos fmnte a la W n -  
c m i a  y al terrorismo. 
En d tma autonómico, nos cmgratula- 

mos de que 8c hayan superado ciertos re- 
celos y Be quitra afrontar sln vacil8ciones 
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una auténtic8 política de ccwsOlhlaci6n del 
Esta& de hs Autmomías. Aquf, como en 
otras cuesti~ñts, b m8s difícil ser& generar 
u1a1 canfianza en la sinceridad de los plan- 
teamientos que &ora se formulan, y a lo 
largo de la sesión de hoy se han visto y se 
venln, posiblentente, suficientes expresiones 
que partidpan de esta prempacidn. Pero 
con todo eih nosotros queremos ver en la 
declaración &l Gobierno un compromiso se- 
rio y decidido 8 favor de la pmfundizadón 
auton6mica, entendida en la que tiene de 
nueva forma de distrbución del poder del 
Estado y de su organización territorial. La 
autonúmfa, como autogoMemo de cada iina 
de las C o m m W e s  Autónomas, singulares 
y diversas pero iguales en sus derechos, de- 
fine un nuevo modelo de Estado y este pro- 
ceso ya es irreversible o, en tocb caso, su 
reverSiMidtd comportar& la de otras mu- 
ohas co8as que no son mnsustanciaks para 
vivir en democracia y iibertad. 
Es cierto que hisrdrlcamente la democracia 

ha sido la mixima garantía del reconmi- 
miento de la perscmakiad de las diferentes 
mcionaiidades que integran E’spafia; pero 
hoy la relación se ha invertido y la máxima 
garantía de la consoiidacidn de la demo- 
cracia en España está en que el desarrollo 
autonbmico se complete bien, armoniosa- 
mente y sin generar frustraciones o irrita- 
ciones. 
Por ello pecogemos de la declaración del 

Gabienio u tripie compromisa 
En primer lugar, la voluntad de afrontar 
u auténtica reforma de la Administración 
Central; no puede superponerse ni duplicarse 
u ~ t  AdminWracibn autonómica, con UM Ad- 
rnfaristración de vitjos MbitoB centralistas. 
Este es un praeeso que &be Bcometerse en 
su globaiidad y al mismo tiempo que las 
Camunidodes Autónomas van d c p b n d o  su 
propicr orgaaizaCión debe acmodruae €a de 
la Administración Central al nuevo modelo 
de Estada. Lo contrario serla el ñacSs0 de 
ambas Administmcianss, más necesttados, re- 
cord6md0, de cordinación y de coaperacidn 
que de jerarquización autoritaria. 
En segundo término, apuntamos la volun- 

tad de superar anteriores planteamientos 
tanto para Andalucía como para G a k k  An- 
dalucía -re una urgente soluci6n que 

pennita asumir k valuntad expresada por el 
pueblo rrnde2iio de acceder a su autonomía 
en térmmoa que no  suponga^ discriminacidn 
ni tratamiento de segundo orden. Contraria- 
mente a lo que voces inkmsadas y calumnia- 
doras han querida presentar, hemos apoyado 
y apoyar- cwiquier solucion que la ma- 
yoría del pueblo a~~daiuz, a través de sus 
representantes democráticos, quiera otorgar- 
se para sa.iir & su actual situacibn, y daremos 
nuestro concursa a cuaiquier convacatoria 
como la propuesta por el Grupo Andaiucista 
que en este sentido quiera programarse. 
No nos corresponde interferimos en el 

debate andalucista, pero aseguramos que 
existen los medios constitucionales, y, entre 
ellos, el propuesta par elGobiEnio parece sin- 
-te rápido y eficaz para que Anda- 
lucía pueda; acceder en beve plazo de tiem- 
po al autogobfenia que reclama. 

Para Gokia M n  valorpmos positiva- 
mente la vduntad manifestada por e) Ga- 
biema, por cuanto nuestro voto venía espe- 
cialmente detemirrPda por el tratamiento de 
esta cuestidn. Debe canpiementarse la ac- 
ción poUtica y jurídica que otorgue ai Es- 
tatuto gdIego un tratamiento no discrimi- 
natorio por c ~ c ~  con los ya apro- 
bados; y debe operarse de tal manera que 
cuando el pueblo gallego acuda a refrendar 
su Estatuta pueda hacerlo afirmativamente 
en un marco de garantías legaies y eficaces. 

Por última hemos tomado buena nata de 
cuanto cgnckne a) tema de las transferen- 

mas. Este es un m e s o  que no &be demo- 
rarse ni discutirse can cicatería. Lns Camu- 
nidades Autó- 8033 Estado y reforzando 
aqMiaa se cafuena y co~lolida este. ;Es 
m8s, b que debilita al Estado es la debflldad 
de las cowubdes que b integran. 
A partir de aguf, de estas awdenadas bá- 

sicas de acturcida 83Uton6-  puede tpm- 
b&n depositar88 una c f d b z a #  confiprila que 

Cies & sgyjcio~ a  la^ conrunidrdes Autdno- 

se renueva con km hechos de cda dfa, con la 
prkticp constante y w mdlante; pero tam- 
bienearcvd~tdpornuestroparte&cdobo- 
rar para Bocv pos& que 18 canfianza se 
mantenga. 
Nuestro voto se da, pues, en función de 

una coincidencia puntual de carácter pro- 
gramático, pero es a i ~ o  ai8s que un simple 
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sacar el Estado de la crisis en que se encuen- 
tra; nos preocupa conocer si se genera una 
mayor confianza en las instituciones democrá- 
ticas; nos interesa, por encima de todo, crb- 
sesivamente, dirfa yo, saber si a partir de 
ahora se dará una augntica sensación de go- 
bierno, con una direcci6n conodda, con unos 
objetivos claros, establecidos en el lenguaje 
de la sinceridad y con la práctica de la aus- 
teridad, sin triunfalismos ni inhibiciones, sin 
dejaciones ni debilidades. 
'Si para esto sirve nuestro voto y nuestro 

apoyo, Gefloñas, habremos cumplido con 
nuestra obligación. Nada más y mudias gra- 
cias. (ApJausoér y nunores.) 

El señor PRESlDElTiE Por el Grupo Par- 
lamentario de Coalici6n Democrática ,tiene la 
palabra el señor Fraga. 

El seflor FFMGA IRIBARNE: Seflor Presi- 
dente, señoras y señores Diputados, del largo 
silencio de eeta CBmara, cuya tribuna detuvo 
el caudal de los discursos y e1 manantial de 
las propuestas, para dar tiempo a que dos 
meses de Mexión permitieran al Gobierno 
Suárez tomar conciencia de la seriedad de la 
situación nacional, salimos ahora para iniciar 
un nuevo perfodo de sesiones. Todos somos 
conscientes de que nuestras voces, que de nue- 
vo van a resonar en muchas conciencias, en 
el fondo de esos hogares de las famillas es- 
paflolas que son el cimiento firme de nuestra 
sociedad, van a ser acogidas con una justifi- 
cada mezcla de curiosidad, de ansiedad, de 
preocupación y, ¿por qué no decirlo?, de jus- 
tificado escepticismo. 

Porque el Congreso y el Golbienio han ve- 
raneado, pero a la vuelta, como era inevitable, 
los problemas están ahf, en su implacable 
desaffo. Biguen muriendo generales, guardias, 
civiles de una u otra tendencia, ,peque la 
violencia engendra violencia cuando no es 
controlada por la autoridad y por la ley. San 
SeBastián ha sido, una vez máa, eiudad sitia- 
da por la barbarie hnhtica y por la8 bamica- 
das, en medio de una provincia parahada por 
la huelga general. Los espafbles se pregun- 
tan dónde pueden estar las casi ooho tonela- 
das de goma-2, o cuan4aa metralletas hay ali- 
jadas en Galkia o Navarra. Ya no se sabe 
quién se encierra o practica la huelga del 

hambre, en qué sitio, en defensa de qué causa 
o movido por quién; mientras en Alicante se 
preguntan dónde podrá haber un t d ,  0 en 
Ja4n qu4 van a hacer con el aceite, o en Las 
Palmas quién va a apresar los pesqueros la 
próxima semana. 

'Ante este cQmulo de problemas reales; ante 
las empresas que cierran; los jbvenes que no 
encuentran trabajo; la droga que nos invade 
por todas partes, nuestros debates comienzan 
a parecer los del Congreso de Liliput (Risas), 
de un pafs irreal, donde seres minúsculos se 
ocupan de sus propios asuntos, sin el menor 
contacto con la realidad circundante y, por 
supuesto, sin especial relevancia para la so- 
lucibn de los verdaderos problemas y preo- 
cupaciones be los espailoles. 

Todos recordamos la Mstoria de aquel dfa 
en que el doctor Watson, visitando de ma- 
ñana a Sherlock Holmes, se encontr6 con la 
mirada ,penetrante del célebre detective, que 
le espetb: (aoctor Watson, hoy lleva usted 
calzonctllos largos de franela% Watson babbu- 
ce6: Y& prodigioso, p5mo lo ha deducida 
usted?». Y la respuesta tue: @Elemental, que- 
rido Wabon; se ha dejado usted los pantalo- 
nes en casan. Estamos ante un caso semejante. 

La desnudez de las soluciones, ante la pro- 
fundidad de los problemas, es patente; la vo- 
luntad de improvisar una vez más un ilusionis- 
mo que nos engafle al respecto es notoria; la 
improvisación de una maniobra que intenta 
presentar a este Gobierno como capaz de cam- 
biar el rumbo, a partir de semejantes perso- 
nas y de las mismas vaguedades, es hdiscuti- 
Me; la falta de credibiliüad de los programas 
asf aventurados no tiene duda. Por ello care- 
ce en mi opinión de sentido la petición actual 
de coniftanza. 
Es claro que las cosas podrían y debfan 

haberse planteado de otra manera. Los me- 
ses de julio y agwto hubieran dado tiempo 
para conversaciones en serio con todas las 
fuerzas tpolfticas, y para un planteamiento en 
profundidad de los problemas nacionales. i o s  
debates de junio habfan dejado claro que los 
gastados mipos al uso ya no podfan, por si 
solos, ofrecer una solución de recambio y que 
habfa que hacer otra cosa. Pero, una v a  más, 
los intereses de partido y los complejos per- 
sonales Plan prevalecido sobre el inte&s nab 
clonal. Los dos meses se ,perdlEamn y ahora 
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q u f  nos encontranios con una propuesta que, 
desgraciada&e, no podemos respaldar, en 
defensa de ese superior irittrés nacimal. 

Cuando Wfnston Churchiil habld de «san- 
gre, sudor y lágrimas>> podfa hablar en num- 
bre de W a  la nación; hoy se nm habla des- 
de @La casa de la pradera& (Risas.) 
Nosotros no Plabiamos planteado intereses 

de partido. Algunas en particular nos había- 
mos excluido de toda particigacidn personal 
en cwalqttier ~ a l ~ c i ó n  que se considerase, jus- 
tamente para dejar claro que aquí 5610 se tra- 
2aba de defender a (Espafia y al conjunto de 
10s esptrfioles. Lo que sí queríamos, y segui- 
mos pretendiendo, es que se recormzca lo que 
va mak que se le diga la verdad al pueblo; 
que, desde esa verdad, se le pueda invitar 
a un mayor eshihzo, a lo que las gentes mag- 
niticas de I%p&a siempre están &puestas, si 
va m serio; que, para consolidar los logros 
positivae de la reforma poiftb, se riera en 
qu& grado es necessria la m h a  de la re- 
Ifoima; que se t&ra en serio del sistema de 
h r  hienas políticas, de sus dadones (posi- 
Mltanda un Ghierno eficaz, c m  una oposí- 
d6n a la vez Mal y posible altematfvo); de 
la Lv Eíecturai, que no es tal ley, sino un de- 
cxeto.iey dictado en virtud & una autoriza- 
& de las Cortes del antiguo -en y he- 
cha a giedida del actual GdDienio y no de las 
necesidades de Es-; de &do y cdmo las 
futuras elecciws, que en BU día despejen 
el panorama politico; del uso objetbs y no 
pwtidistr poder abmiaistraüvo y de los 
medía pWicoe de información; de un plan 
reahta y prudente bt la llegislación para el 
resto de l a  kgislatrira; de un sistema razona- 
ble & controles para el cuislpumierito de todo 
ello. 
Fm Jugar de este planteamiento serio y en 

p@hzdldad, de nuevo ws eacontrarnos con 
pdabras y promesas. tEstemos cansados de 
afilas. Estamos hartos de que se pretendm 
&u& los prWemas como ea este dsmo &- 
bate se pretendl6 que discutiéramos un pro- 
grama de gdbiorno sin conocerlo. Y es inre8- 
tra OBligaddn &Me al pu&€o, al buen pue- 
blo de España, el verdadero alcance del mts- 
rnm un inttnto más de aplazar las coaas, de- 
W o h  que se pudran cada vez mss. 

Perr, no hay mal que por bien no venga. 
A medida qW iss cosas se van, por desgra- 

ds, deteriorando, xnás claro se va ponieirdo 
que es meesario un gran movimiento de opi- 
nión, una amplia acción ciudadaast, una deci- 
sión general de prticipcih que fuerce UIZ 
cBull;bfo de rumbo y de pilotos. 

Nadie drebe tngaflarrre. Los empdoks tie- 
nen que sahrarae a sf mhnos; nadie do wt a 
hacer por ellos. Si cada uno de nosotras m 
decfde, desde gOg mejor que desde ñtBftax~, 
trabajar M ~ S  (surque no todoe empiecen a ha- 
cerlo el mismo día), readfr mQ, producir m h ,  
&mar  m&s, poeo se ,@r& conseguir. Si, al 
misno tiempo, abadosando toda pasividad 
ciudadana, no nos deQicamos tamMen en po- 
lítica a actuar m8s, a Mgir  aiés a los po- 
deres públicos, a datender nuestros derechos, 
a no dejar k vida ptüiüat en manos de los 
que m& gritan o más amenazan o m4s abu- 
san de determinados resortes, poea razón ten- 
dremos para quejarnos. No se puede aceptar 
roi 40 por ciento de atrstencibn en ha elec- 
dones, y, ~ia que es in8s grave, M 20 por 
ciento de voto Wil deesdido en las últimas 
horas por miedo o por rumores. Si no nos 
damos cuenta de que cada polkfa muerta e8 
coano si nos mataran un hijo; que cada mi- 
litar aseshtdo es un defensor m e ~  que tie- 
ne Espafía; que cada ciudadruio ~moll& 

por un piquete o Wr una orgeilizacidn terro- 
rista pude  ser m a m a  UIK) de noeotros; si 
no respondemos a todo ello con energfa y cm 
dignidad no dudemos que nuestro final ser& 
el de .todos los pueMoa pasivos y sin espbitu 
patriótico y ciudadana: SF donniaedos por los 
peores y loa m8a violentos, entreg~íos previa- 
mente por los más débiles y loa rnb einicos. 

El precio de la libertad es una eterna vi@- 
Wla; y hoy nos toca ejercitar la descon- 
fiaskza en depénoa del pueblo. un pueblo que 
debe saber que time escams espenunas de 
ser g08enirdo y, paii b mismo, de que a s  
proBiemas se.resueEvzui, rnhtnas k Wca pro 
0eupBCida de SUB ditigentes aea da de perma- 
necer, a cualquier prtdo, pero sfn decidir, sin 
actuar, sin mojarse, sin administrar, siir &en- 
tar lanobk pcau, - tarea & l~il GoMerna 
de Ver&& 

TatoS 8mas conscientes de que este de- 
báttñamadW,másdiá&iasvbtjasperedes 

tióas que wacm dgunos momentús estekm 
de nr#stra hiatmk, FNX invitan t a m b h  a ac- 

de! este stwn QBb, adoFnadag por d W a s  *- 
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Por eso, cuando se noe dsce que estas me- 
di& 801i rediatas y pooibles -y me dmm 
loll immerabks &os que tenfa pmqaados 
parque han uido citades en la Csmara-, lo 
que no cmemoa, en dedinitiva, e8 que haya 
credibilidad. 
A 3a vista de eotcts redhadones antedoses, 

es evidmte queño se puede pedir la cunfian- 
%a par8 una dda?aCi&l de intenciones vagas, 
aunque ge incluyan e~ ella ha damf&as 
hiena- del Sennba de la MmtaAa 
y b Icatorcedras de mhrkordia. (Rbms.) 
Oímos de nuevo ks palabnts del discursode 
investidura, o de la presentación del ariterlor 
Gob€em, hace bien poma meses, y en ainm 
momento han paswlo las propuestas de las 
mwaa d teatro. 
Por supu-to, todos los objetivos indicados 

no preden lograrse al khmo tiempo, porque 
son c o n M o s l a s  con o t m :  no ae pue- 

de, al lnhmttcmgo, mbir y baJar-€as pulsa- 
ciones & &mm, d baeerie -o* y del -  
gazar al mimw tieaipo; pem incluso las COSBS 
que, ea priacipio, puedan hrteepse d mismo 

den de rmw0B bsc&go~, b q u e  8e debe ad- 
mhiatmr eon pni8encia. 'por eso, un p m g m  
ma que no meiicione expmamente números 
- n o  Iray ni uno, M-b que el cuatro o 
ckrco por cient-es como la hmtm promesa 
de un sim@tico viejo de mi pueblo, que le 
dijo a M sobrino: di'e dejo ) d o  lo que tengo 
desde a 5au 6h6m; 10 malo es que el 
buen señor M) ámía ni ulk feraado de tierra 

Dedas las cQodido11oafes econhicas exter- 
nas e btemaS, y h limitación indicada de los 
rec4nms, no basta, pues, c m  una exposición 
cualitativa de ah objetivw h y  que de&: 
g0 cañaneo o maatequillas -ya 8é ha d k h  
que cañoam no, por cierto-. (RzscmS.) Hay que 
pwtubar las opciones cuant€tathramente. 
Repito: gobemmr ea escoger; gobeniar bien 
w Men y, mbre todo, sabr  tema- la8 
deci6ioncs trmoaadon&, Bo que les ameri- 
canoe Uamm el etrade attn, ddhieirdo cuanto 
sehade88ermm . oaphzar deunctbjetivo 
detsmriisade. Decir sse va a incrementam, #se 
va a impuhm, a!e va a intensificara, etc., no 
sirve para nada. 
Y por d aigrina duda m s  podía quedar, j(i 

nos ha aclarado el Seaar Suárez que sus We- 

tie8lp0, y -VOS CoaipatiblW, depeni- 

en la diredon indicaQa. (Risrur.) 
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nos propósitos en materia de reducción del 
gasto público son para 1982, porque en el 
Presupuesto que llegará dentro de unos días 
a esta Cámara las cosas seguirán como siem- 
pre. ¡Faltaría más! 

1EI seflor Suárez lleva cuatro años Mala-  
do en la crisis; oyendo como el que oye llo- 
ver, lo que le hemos dicho reiteradamente, 
por ejemplo, sobre este tema del crecimiento 
insensato del gasto plbiico -el seflor W r i o  
lo ha dicho brillantemente varias veces-, y 
ahora no nos podemos creer que vaya e hacer 
lo que no hizo antes. Justamente lo que se 
ha hecho hasta este momento es lo que ahora 
se critica: encogerse de hombros, hacer jue- 
gos malabares con las palabras, predicar so- 
luciones milagrosas. 

Otro aspecto de la mayor importancia es 
el instrumental, es *ir, qué medios, con qué 
métodos, por qué procedlmientas se va a ac- 
tuar, articulándolos de modo coherente, para 
lograr estos objetivos. De momento sabemos 
que se han pedido papelea a un grupo de eco- 
nomistas, cuya fMsofía no ha variado en veh- 
te años, y que no parece haberse fiexibiliza- 
do ante los acontecimientos. Tambi&n sabía- 
mos, y se nos ha confirmado, que a estas ho- 
ras se considera imposibk producir cambios 
importantes en el proyecto de Presupuestos, 
salvo {las famosas preguntas de Flores de Le- 
mus a un Ministro de ,Hacienda: «¿Quiere us- 
ted más, o menos déficit?», y «¿les sacamos 
el dinero a los ricos, o a los pobres?». En este 
caso las preguntas est4n contestadas de an- 
temano: HabrA más déficit, y el dinero se lo 
van a sacar a todos, a los ricos y a los po- 
bres; a éstos se les anuncia, en particular, la 
subida de los impuestos indirectos. 

En definitiva, ~ X M  no juega a 10s dados 
en física», como dijo el gran Einsteh, pero la 
política econdmica tampooo se puede conver- 
tir en una partida de mus. 
Y Queda el tema de las bionarios ,  a los 

cuales siempre se les podd exigir un eshiena 
para que ellos tamMCn hagan M& y ee aacri- 
fiquen. Pem como nunca ha faltado &a de- 
dicacih, ahora 'hace falta recordar que no se 
les utiliza y, sobre todo, que no se les motiva. 
Faltan criterios, falta organización y, lo que 
es peor, a sectorea enteros de buenos servido- 
res cMles del Estado se les ignora y margina, 
para escrudiar y favorecer a improvisa& 

equipos de colab!udores y asesoFes, nombra- 
dos par compmmisos políticos del partido del 
Gobierno. 1X.a ausencia de continuidad en 10s 
prcbp6sitos; la inexistencia de canales serios 
de comunicación de objetivos, criterios y di- 
rectrices; el permanente aislamiento de los 
que .toman las deoisiones, dan al traste con 
cualquier posibilidad de eficacia. 

imaginemos a un probo hcionario, jefe 
de servicio o de seccibn en un Departamento 
ministerial, que hubiera tomado en seno el 
discurso de hvestidum, los dis~ursos en esta 
Cámara del señor Abril Martorell, el tamoso 
PEG, y el discwrso del seflar Suárez en los de- 
bates de la pasada primavera, y que hubiera 
intentado hacer cada vez unas notas de lo 
que a su servido le hubiem tocado realizar; 
lo que, por ciartv, sería la forma normal de 
fiui.~ion9?, con unos gobiernos serios. A estas 
horas, y tras la nueva psrmeián programá- 
tica, nos podemos todos imaginar al citado 
buen funcionado con una bolsa de hielo en 
la cabeza o camino de la consulta de un psi- 
Quiatra. (Risas.) 

Se ha insbtido mucho, como es natural, en 
buscar, como siempre, culpas ajenas; se ha 
msistido en la crisb eneretica; se ha olvida- 
do, por ejemplo, que durante este tiempo Ca- 
nada ha crecido el 3,5 por ciento; Francia, 
Btn, 3,5 por ciento; Alemania, el 4 por cien- 
Lo; Gran Bretaña, c m  una economía hoy débii 
:ras una crisis muy profunda, ha estado cre- 
:iendo a una tasa media del 22 por ciento. 

También hay otra frase referente a que los 
nales venían de atrás. Se ha &&o, por ejem- 
>lo, que el ahorro es deficiente; me refiero 
i1 informe anual del Banco de España corres- 
Iondiente al año 1979. Según él, el ahom de 
as Administraciones públicas, todavía en 1975 
r 1976, fue, reapectivamente, de 213.000 y 
h5o.OOO mi€lones de pesetas, que contribuye- 
'm, respectivamente, en un 23 por ciento y 
n un 11 *por ciento a la fonnadon bruta del 
:@tal. En c d o ,  en tl año 1979 fue sola- 
nente de 6O.OOO d k m e ~ ,  con un porcentaje 
161 2,3 por Ciento, señor Wistro de Hacien- 
la; es dedr, pr&&icamente cero. 
!Esta es la si-ión. En definha, si no se 

rea una confianza general: si, como hemos 
ü&o muchas veces, no se crean las ccmdicio- 
ies en las cuales los empresarias quieren tra- 
ajar, lo que empieza absolutamente por la 
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-la cm trsnquilldaQ, se tiene el ainparo de 
h ley y de fa apiniSa no se esta oprimida 
per uw)8 y ottos. &uién se siente hoy en 
m d  de hphkir en España o de co~lvers~~ 
con un guardia civil en el Fafe Vasco? &Quién 
se Corroidera Ubre en los pueblos de Andalucia, 
hiindidas en la miseria y en el paro? La liber- 
tad es un producto del buen gobierno y en 
ningúngjeto se cama más & efBa que aquí. 

En ctuin&a los pmblemas de las autono- 
mías, tados sabews, gue aquí se toca uno de 
Los temas m& difíciies de la ordenaddn hsti- 
tucionrl del Estado. El discurso de1 señor SUB- 
res el pasado mes de marzo nos anunció, con 
asombro y rechazo generalizado de la C& 
mara, que el Gobierno iba a proceder a una 
«segunda lecturm del Título Vm de la Cons- 
titución. Oímw hablar de terara y cuarta 
lectunis. No se trata da un trámite legislativo 
ni del viejo siateim b&s de la triple iec- 
tura; se trata de una be las más pdadinas 
aceptaciones de que se ña escrito uno de ios 
TRdos más importantes de la Constituci6n 
sin ha- entendida o Eefdo con ddado, b 
cual a atgdn d’ penaodo le puede parecer 
uiicasa mtorb de ltnmMiSm0 porneo. 

Nosoha a c e p h  el principio de auto- 
nomía -y este tema no-ha quedado nada 
daro hay en esta CSmm-, pero para hacer 
mejor a Espafía, RO pera deshacerh. Auto- 
nomfa, sí, pero de vedacl y a todos bs ni- 
ve€es, no nwvm y peligrosas centralismos. 

diputadones pmvhddes 9 celebro haber 
&do hoy c g l ~  @abm SI Mbiatro del 
rainb-, eada uaa en su &era, col~lo €o re- 
conoce la Ctmi~&~t%n, y no que la que antes 
pdWa rtaolvcIge en el propio pueblo o en 
la capital & k pibvtseir, tenga ahora que 
vame en Barafona, S d B a  o Valiadolid, lo 
qu0 dertrmeñte PermfW a fas regiones autó- 
nomas CBnaAtwScen b pmbiwx~ que ks 
son propios, que no san poca6 ni pequeños. 
caalldb Dsaadcfia dasaderf siempre 

h & & 3 n R & t l M ~  bprogresfva 
yne improlded4 -tig I3l&xbo techo y un 
nthimcb de campeteaeis g a m n t h d a s  para 
todm; con una idee mica de solidsridsd 
entm las regbncs -y, par c h b ,  habrIa qua 
expücar las recientes deduadams, no des- 
mmtidris, aabre este tema del Honorable Be- 
siderita de la Generdtat & cttduh-, con 
UM aegilrMed polMca y jwídica en el desarro- 

A- m r i  cmurifci~ioe y laa 
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110 de este proceso capital para la OrganG 
zación del Estado. 

Pero, ¿cdmo pademas tomar en serio una 
exposición en la que no se ha hablado, 
riendo inspirar confianza -y aqnI lo han 
dicho otros oradores-, del problema vasco 
o del tema navarro? ¿Es que no están ahf, 
con sus tremendas implicaciones? LES que 
estamos en unas conversaciones de salón, 
cuya esencia consiste en evitar con tacto todas 
las cuestiones molestas o antip&t?cas? 

Habría que esperar mayores precisiones 
para generar nuestra confianza, y no las 
hemos ofdo. 

El discurso, en fin, sefloras y señores Dipu- 
tados, no ha contenido, a nuestro juicio, nada 
nuevo, ni cierto ni importante. No se nos 
puede pedir que aumente nuestra esperanza 
ni nuestra confianza. Discurso tras discurso 
(en la investidura, en los debates de mayo, 
en el día de ayer), creería uno encontrarse 
en una película de John Travolta: siempre la 
misma comedia, siempre con el mismo per- 
sonaje, y siempre para chicos. {Risas.) 

Así no podemos seguir. Nosotros no que- 
remos ser pesimistas ni agoreros. Desearía- 
mos que este Gobierno triunEara en sus difí- 
ciles empeños, para bien de España y de la 
democracia Nos gustaría que llegara a los 
Mundiales y a las elecciones del 83, sin caer 
en la tentación de los comicios anticipados. 
Pero, por desgracia, sabemos que esto no 
puede ser así y que antes de medio año vol- 
veremos a subir a esta tribuna para plantear 
de nuevo el debate político. ¡Quiera Dios que 
no sea entonces demasiado tarde ! i Quiera la 
Providencia que no estemos en ese momento 
en una situacidn tan comprometida que haya 
que apelar al patriotismo de todos en térmi- 
nos patéticos y con débil esperanza de lograr 
una solucidn! Avisamos noblemente del ries- 
go a nuestros amigos, y, por qué no decirlo, 
muchos miembros de UCD lo son. Nuestro 
voto negativo no es un voto de hostilidad al 
centro, sino un voto de discrepancia a una 
forma detetminada, personal y arbitraria, de 
gobernar. 

Podra alguno sorprenderse -y no dudo 
que más de uno intentará, en su propio inte- 
rés, promover la &a- de que coincidamos 
con grupos po!€ítIms muy distantes ideoM- 
gkainerite en negar la contiama al s&r 

s\rQrez y a 9pGobiera0, y, sin embargo, La 
actitud de nuestro Gnrpo es perfeotamente 
lógica y coherente. No podsamos votar una 
moción de censura que. además ¿e deienea- 
trar al Gobierno, trajera consigo la instaura- 
ci6n de otro muy distante de las puntos de 
vista de nuestro electorado, pero sí podemos, 
y a* debemos, en #honesta representación 
de lo que éste piensa, negarle maestra con- 
fianza a un Gobierno que no la merece. 

Además, no se pLantea aquí ninguna cues- 
ti611 kleológica, ningún problema de derechas 
o de izquierdas, aparte de que tenemos mucha 
honta en coincidir en muchas cosas con las 
izquierdas. (Rumores.) Quiero repetir que en 
cuestiones de justrcia socia4 o simplemente 
de justicia, uadie 8e nos va a poner por de- 
lante. Se trafa de si se vaagobeniar mejor o, 
simplemente, de si se va a gobemar o si se 
va a continuar en la torre de marfil, jugando 
a ganar tiempo, sin hacer nada eficaz para 
afrontar los problemas. 
Y a los que piensan que la soledad del Go- 

bierno, no respaiüado por ningún partido na- 
cional, de un signo o de otro, pueda ser des- 
favorable para la consoHdaci6n de las institu- 
ciones constitucionales, les diremos que eso 
es buscar una soledad creada por intereses 
de partido, y que cuando una rueda de un 
coche está pinchada y gastada, es Mül pen= 
sar en que sería mejor no cambiarla o en que 
parecería mal nevar un coche nuevo al garaje. 
Los Gobiernos y los coches o caminan o no; 
y si no caminan, hay que cambiarios e in- 
chis0 íievario a la chatarra. (Risas.) 
Los espanoles debm saber que la mm an- 

daüura dei coche gabernamental es la ot un 
10comdvii que, como ccLa Dama de Hierro, 
de la pelimla, se abstina en seguir comiendo 
hasta que explote h caldent, sobrecargado por 
hipotecas de pactos, qae creo que no se han 
expkaáo, y que habría que hacerio, al país. 
Debemos todos desear y procurar que el 

pueblo recobre fa confianza, pero mmca la 
podremos merecer si no le decimos la verdad. 
¿Por qM ae ha pedido em umfhza? Eso es 
lo que tendría que preguntarse si de verdad se 
wkre recuperar. Lo cierto es que para e% 

falta una capacidad de coherencia, de 
seriedad, de autoridad aúq&rida, de prestagia, 
que se tiene o aso w tiene. (Rumores.) cuando 
IizHIca se ha damin#io la s#¿ua&h, 110 BC pie- 
de espesar que a uno l e n c ~ ~ o z c a n  esa posi- 
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bilidad; la inquietud popular no desaparecer( 
porque se intente banalizarla , en vez de toma 
en serio su9 causas, o porque se intente esta c 
aquda política de imagen. 
Una cosa es la aritmética menor de la ma- 

yoría relativa en esta vocación y otra la posi- 
biüdad de que el Gobierno tenga, en v i r t u d  
de eUa, una posibilidad real de una actuación 
eficaz. Refiriéndome a tos dos grupos de cues- 
tiones planteados en la declaracidn pidiendc 
la confianza, es indudable que para sacar ade- 
lante! las leyes orgánicas que exige el d e s a r m  
Uo constitucional hace falta mayorfa absoluta 
y amplia ; y para afrontar la situación econd 
mico-social y pedir con eficacia los sacrifkioa 
que ello requiere, haría falta un respaldo po- 
litico y social también máa amplio. Y no di- 
gamos para abordar con garantías el espinosa 
problema del proceso autonómico. 

No se sabe quién quiere engañar a quién, 
pero ya se sabe a quién no se va a engaffar 
esta vez. 
El pueblo español tiene derecho a conocer 

las bases profundas de los pactos y debe saber 
que hoy se le ofrece un nuevo parche. Se me- 
recía mucho más, se merecia una confianza, 
una ilusi6n, una renovada esperanza. Se le 
debía un gesto de esperanza histdrico; se le 
da una iarga cambiada. Soy de los que creen 
que España y su proyección en una veintena 
larga de naciones, en un mundo iberoameri- 
cano que rebasaba ya los trescientos millones 
de habitantes -que serán quinientos a fina- 
les de shlo- y su peso especifico en el área 
mediterránea, tiene la obligación histórica de 
rematar su gran sinfonía incompleta, resol- 
viendo de una vez su viejo conflicto entre tra- 
dicidn y modernidad, entre autoridad y iiber- 
tad, entre orden y justicia. Lo que se le ofrece 
no es, ciertamente, aiguien capaz de un alto 
iiderazgo, de elevadas aniras de futuro, de 
grandes empresas hiot6ricas, sino un conjunto 
de ambiciones menores y de entremeses de 
menor cuantia. 

Son razones de credibilidad tdcdca y fun- 
damentos poííticos muy graves los que im- 
piden a nuestro Grupo prestarse a este juego. 
Despub de la irrelevante propuesta de ayer, 
en ía que se nos dice que vamos a ser cada 
dfa más débiles y m8s pobres, que m n o d  a 
abandonar la defensa del país y que, por otro 
lado, nos Van a subir los hpuest0s indirectos 

después de los directos, no cabe inspirar una 
gran confianza. 

Por todo do, tenemos que votar en contra. 
Por supuesto, haremos una oposicidn leal y 
constructiva; por supuesto, también, que sal- 
vamos a las personas dignfsimas que integran 
el Gobierno, y no hace falta decir que a quie- 
nes de buena fe les dieron su voto; pero la- 
mentamos comprobar la total desesperanza 
de que, en las actuales circunstancias, y des- 
pués de dar prioridad a los problemas de par- 
tido sabre .las razones de Estado y el interés 
nacional, puedan hacer nada efectivo por 
España. 
Vamos a trabajar seriamente para que la 

confianza pueda surgir de otro sitio. Desde 
el Parlamento enmendaremos y utiiizaremos 
nuestro voto, en consonancia con nuestros 
principios y nuestro programa. Tomaremos 
cuantas iniciativas nos permitan la Consti- 
tución y el Reglamento en defensa de los 
mismos. Y haremos cuanto estt? en nuestra 
mano para servir al buen pueblo de España 
y devolverle la ilusión y la esperanza en 
su futuro. En él creemos: defenderemos su 
desarrollo económico, social y político; no 
aceptaremos, desde luego, vueltas hacia atrás 
ni engaños de futuro: y esperamos en Dios 
que nos ayudará a sacar adelante esa España 
eterna, a la que, por encima de todo, amamos 
y hemos de servir. (El señor Presidente del 
Gobiana pi& kr ptzhbm) 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra 
$1 seflor Presidente del Gobierno. 

Di seflor PRESiDEWTE DEL GOBIERNO 
(Su- Gonzáía): Señor Presidente, seflo- 
WJ y seflores Diputados, he escuchado con 
profunda atención la intervención del señor 
Fraga, y quiero hacer una pequeña apos- 
5lia. 

Desde luego, el señor Fraga ha afirmado 
:on rotundiáad que Nos discursos pronuncia- 
30s en esta Ciünara por el m i d e n t e  del 
hbiemo y por los miembros de los Go- 
>iemos suces~vos de UGD han dicho siempre 
o mismo y que nunca han conseguido hacer 
o que se proponian. 
Yo creo que, en un examen riguroso y 

lerio, en el ánimo de todas Sus Señorías debe 
star presente que muchas cosas se han lo- 
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grado desde que UCD comenzó a gobernar, 
aunque no hayamos convencido nunca al 
señor Fraga. 
Las intervenciones del se!flor Fraga en esta 

Cámara han sido siempre también las mis- 
mas. A mí me daba la d ó n  de que 
estaba escuchando ilas mismas paEabras de 
siempre. 

El ha dicho que gobernar bien es elegir 
bien. Yo tengo la duda o tengo el &reeho a 
pensar que él entiende que gobernar bien 
es ekgirle a él. Que se lo diga al pueblo 
tSpfí01. 

Nada más. Muchas gracias. (G?mdes 
apIausos.) 

(El señor Fmga ZribcPne pide la pdabra.) 

EI señor "TE: Tiene la gaMm 
el señor Fraga. 

El señor FRAGA iRiBARNE: M o r  Pre- 
sidente, es &vio que no he podido conven- 
cer al seflor Suárez, pero 61 no nos ha con- 
vencido de que una sola de mis palabm haya 
sido replicada. 
A mí con su discurso me ocurre como a 

aquel famoso profesor que explicaba Rubén 
Darío a sus discípulos que les puso como 
madelo aquel verso del responso de Verlaine, 
que dice: «Que páberes canéforas te ofren- 
den el acantoB. Súlo habían entendido la 
palabra «(que». Yo sólo he entendiüc que el 
seflor Suárez en este momento piensa ganar 
las próximas elecciones. Espero que no e a  
así, por e€ Men de -a. 

Nada más. 

El seflor PRESIDENTE: Par el Grupo Par- 
lamentario Mixto tiene la palabra, en primer 
lugar y por tiempo de cinco minutm, el 
señor Sagaseta 

El señor MAGETA CABREiW Señor 
Presidente, Senoras y señores Diputados, los 
cuatro Gobiernos anteriores del señor SUB- 
rez tuvieron objetivos perfectamente deter- 
minadse: mantener para el gran @tal el 
poder económfco (Risas.) y el poder polftieo 
franquista, democratizándulo en sus famas, 
sin correr el r h o  de que 1- obraros y de- 
más capas populams pus)epan en peligro BUS 
pretensiones. 

Ad haber cmaeguido de 10s partidos mayo- 
ritarios de la oposición la abdicación de sua 
programas revo€uciommrios y la desmovUiza- 
ción de las masas, aquellos GoW%rnos se 
cmamn las condiciolees nacesaaias para can- 
seguir sus objetiws. Y es asf como ei capital 
financiero, estrechamente ligado al imperia- 
lismo norteamericana y al dei )Mercado Co- 
r&án (Rumores.) üa conreguido el cambio en 
la forma de %u dominio poUtico y enormes be- 
neficios tcanómkos QL costa de que la h e n -  
sa mayoría de lsts capes y clases sociales se 
hayan hundido más en la crisis y de que d 
paro adquiera cada vez más thmáticas pro- 
porcianes. 

rez pide da confianza de esta Cámara 
Como Diputado de ia U n h  del IPueblo 

Canario no puedo, en manera alguna, otorgar 
la cm€itmza que se pide, pues se trata de 
un Gobierno constituido por grandes capita- 
listas y sus repmrntantes, siete de los cua- 

mo. Ellos representan al cmt.in&m econó- 
mico y políth y garantizan que las cuatro 
cue&iones planteadas ayer por el seflor 
S W e z  no se pueden resolver por este Go- 
bierno de clase m favur de las pueblos d d  
EMado eepañol. 
La W d ó n  del Pudo Canario no apoya ni 

apoyará €os propótdtae expuestos por d se- 
flor Suhez para reselver la crisis y contener, 
en un período be tres años, ia tasa de creci- 
miento del paro. Porque esw propeeitos tic 
nen que! 8ef interpretados por el misma Go- 
bierno, b que signmtica, dado su carácter da- 
sista, que va B hacerse cvratra los intereses 
de los traBa/adoaes y en beneficio de los de 
siempre, como ya, paladinamente, lo mun- 
da e4 Pmklente en su commicación al ha- 

tuto contra km tmbajadcnw, de rducci6n de 

nes, y del incremento de los bpuestw iadi- 
€ectoa. 

Porque el reforzamiento üe la b d h  pú- 
blica se va a e en benefkb del gran 
capiba4 pdvado, 6i-n que se anmicien medidas, 
cuando se %reta del iacremento de la ctms- 
hycción de vivhdaa, para emdiear detini- 
tivamente la especuBaci6n del suelo, como 
serfa la apunidpallhción del mismo, única 

Y &ara el quinto Wkm del m w  SUB- 

les tuerOn C-OWW iio- dd fv&- 

blar del &SWdlo Wm-0 de9 Estg- 

plmtiiiáa y coqgelaci6rl de s&hios y pensio- 
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miles de d o s  sin esotralaa y maestros ea 
paro; a quieaes aprueban Ir Ley de Centras 
Docentes y proponen la Ley de AiptoRomía 
l h 4 h r S i m  a quierros 88 han enspeñadú en 
hiiadir l a  Amtanientos democr~ticos p r  
d i o  dd chasti)e y la extorsión económica 
La Udgn dei ñíeblo Crraario no apoyará 

el desasrollo del llamado Estado de das Aub- 
nomtas, que e8 ttaa fdslficación del necesario 
recomxlml 'mb del derecho a la autodeter- 
rniitacióa de todr# los pieeblos como ánica 
sohieión al problci9a de las naci-es. 
No apoyaremos a quienes, mientrea nam- 

tienen casi iatacto el agarato estatal fran- 
quista, tanto en cuanto a la AdministraciOn 
ea general como en d apcrrato judiciai, poli- 
cial y militar, han rechazado la reincorpora- 
cibn de los ditanes dennoctaticos de la 
Unión Militar Democrática. 

¿Cómo vamos a apoyar a quienes, si bien 
crean brgaias paa velar por la seguxkiad de 
lo0 detenidm, panen Q su frerrte al inspctur 
Matute FcmBida, prucesado en plena era 
franq&a& per el aoesinato, mediante tortura, 
del detenido obrero tinedefio A & d o  Gonzd- 
lez Fiemo0 y autor, peiariomo, de salvajes 
pdizas a un sianemero de mrilitentes den6  
tratas? 
El pmbk4nade L via)eacia yel  te€mri&mo 

pretende el SCQr lsuárez & j d ~  a un la& 
afirrilorido que ~(csll política cuenta con el apo- 
yo de la Umwa, saivo excepciones no signi- 
W V a s B .  Entre &tas me cuento. Porque las 
medilinn cada vez más catrcitivas y de vio- 
lencia, aun habiendo siido cmveffidas en €e- 
gales pol iin solo voto de mayorfa, están de- 
mostrando que ?yo propician la solución real 
de los pzeb- Hírtp €4 pmpio DeJegedo 
del GQbbnOen eL-ipaIs vaoco, General SeXlZ 

de san- ha lnmifatado qlte el terro- 
rismo de ETA requiere soluciMes palrticas y 
no policiales. Como se ve, las que van siendo 
cada dí&meum 4gnifWvas scm las bruta- 
Les sa&dmes del sefbm Fraga, con!iistentes 
ea aque llzucl~pll más etarras que Guardias Ci- 
v b m  
Ia W n  de4 hebb  CItaeib no apoya ai 

~ n u € K ! a k Q ~ & d e l o s G o  
M- de uc9. 

&Xwpuede temase el &kme de afirmar 
que la supediteci6r al di4admo de la 
OTAN, al Mercado Común del graa q&al 
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europeo, en definitiva, d imperialismo mili- 
tar y económico internacional, es buena para 
el pueblo español y no una grave hipoteca? 

¿Cómo puede pretmderse analizar y solu- 
donar la crisis económica y polltica en Es- 
paña separándola de la política internacional, 
en d siglo de la economía mundial? 

En Canarias, no sólo la vida política sino 
toda la vida económica está prbfundamente 
ligada al problema de la guerra o la paz, al 
problema internacional. 

El señor PRESIDENTE: Señor Sa @seta... 

El señor SAGASETA CAERERA. Y lo que 
defiende el seAor Suárez no es bueno para 
el pueblo canario, como no fue bueno el Tra- 
tado de Madrid traicionando al pueblo saha- 
raui; ni el Tratado pequero con Marruecos, 
ni la progresiva militarizacih del archipié- 
lago de cara a convertirnos en una plaza fuer- 
te del imperialismo frente a los pueblos africa- 
nos que luchan por su liberación. 

El sMor PRESItDENTE: Señor Sagaseta, ha 
transcurrido langamente su tiempo. 

El señor SAGASETA CABRERA: Como 
no es bueno que se siga una política de 
claudicación ante Marruecos y de ignorar a 
la RASD, Ilegítima soberana de sus aguas, 
hasta el extremo de menospreciar la libertad 
de los pescadores del aGalgomam; como no 
es bueno para el pueblo canario el riesgo de 
un golpe mortal a nuestros puertos y asti- 
lleros akjando a las flotas pesqueras, mer- 
cantes y científicas de los países socialistas. 
Si esa política cuaja, con seguridad que no 
se derrumbará 3a Bolsa de Madrid, pero sí 
miles de puestos de trabajo, de pequeños y 
medianos comerciantes e industriales cana- 
rios. 
Lo que sí sería bueno para Canarias, sería 

un Gobierno resuelto en la defensa, consoli- 
dación y profundización de las libertades 
democráticas y en la lucha contra el fascis- 
mo; un Gobierno que garantice el empleo, 
la vivienda, atención sanitaria y educativa, 
que combata la carestía y no se detenga para 
ello ante los privilegios de los explotadores 
y de 110s parásitos; un Gobierno que afronte 
el prablema de las nacionalidades promo- 

viendo el reconocimiento del derecho a la 
autodeterminación del pueblo canario y de 
los weblos que comppnen el Estado; un 
Gobierno que en política exterior siga el 
curso de la paz y del no alineamiento, con- 
siguiendo un estatuto de neutralidad para al 
arohipiélago. 

Huelga decir que ése no es este Gobierno, 
ni puede ser un Gobierno de UCD. Tendrá 
que er y será UR Gobierno surgido de la 
movilización popular y del agrupamiento en 
la calle, en las empresas, en los campos, en 
las nacionalidades oprimidas, de las fuerzas 
democráticas y populares, tras la creación 
de un frente antioligárquico y anttümperia- 
lista que abra e€ camino a una democracia 
popular hacia el socialismo y drene y evite 
la salida a la boliviana o a la turca. (Ru- 
mores.) 

Et señor *PRFSDENTE: iPor el Grupo 
Parlamentario Mixto, y tiempo de cinco mi- 
nutos, tiene la paiabra el señor Aizpcui. 

El señor AiZPUN TUERO: Señor Presi- 
dente, Señorías, el discurso del señor -si- 
dente clasificaba los problemas actuales fun- 
damentalmente en cuatro grupos: la crisis 
econ6dca, la organización de la Adminis- 
tración y Autonomías, el terrorismo y *la se- 
guridad ciudadana, y la política internacio- 
Id. 

Aquí se ha dejado ya bien claro que una 
cosa es un programe y otra cosa es la vota- 
ci6n de confianza, porque, efectivamente, un 
programa puede ser más o menos bueno, 
pero se Quede tener más o menos confianza 
en que ese programa se lleve a cabo. 
Se nos dice que para relanzar la economía, 

la palanca es la inversión pública (quizá 
tengan razón), para lo cual ha de basarse en 
tres partidas fundamentales: el ahorro en 
los gastos del sector público (puede ser 
cierto), ,pero recuerden estas palabras: (Re- 
sulta evidente la necesidad de actuar por la 
vía de los gastos de las Administraciones 
Púbkas para la reducción de un d4ficit cuya 
propia magnitud, eomposici6n y crecimiento 
debe preocupar profundanrente a la socie- 
dad». aLa contención del déficit, básicamen- 
te fruto del incremento de gastos corrientes 
y de asignaciones ineficientes de recursos, 
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El Gobierno excluye de la cuestión de con 
fianza el problema del terrorismo, pero e! 
importante decir por qué lo exduye. Lo dicc 
expresamente. Lo excluye poque ya cuenta 
en definitiva, con la aprobación de la Cáma 
ra. La importante no es que eso no sea ver. 
dad. Lo importante es que fuera verdad. Por- 
que si con el apoyo de toda la Cámara el te 
m i s m o  sigue exactamente igual que estaba 
o peor, evidentemente, eso demuestra que el 
dar confianza a algo o a alguien que no se la 
merece no sirve absolutamente para nada, y, 
por lo tanto, dm confianza a un plan, poi 
muy h i t o  que sea, en el que no se tiene fe, 
seria una contradicción. 
No es una fa& de etvismo, no es que noso- 

tros nos opongamos a una polftica de Estado: 
no. Simplemente es cuestión de tener o no 
tener confianza. El que tiene confianza hace 
muy bien en votar que sí a esta Cueaión de 
confianza. Al que no la tiene, evidentemente, 
no se le puede engañar can palabras. 
En realidad, nosotros no podemos desvincu- 

lar el problema del terrorismo ni de las auto- 
nomfas ni de la economfa, que son los dos 
problemas de la cuestión de confianza. Y no 
podemos desvincularlos poique el terrorismo 
en Navarra tiene un significado especial. Se 
nos ataca no 8610 como al resto de España, 
por los efectos propios d d  terrorismo; se nos 
ataca con una voluntad especial que va con- 
tra nuestro actual dgimen autontbico, contra 
nuestro régimen foral. Por lo tanto no se pus 
de separar el problema de la autonomfa del 
problema del terrorismo. 
Y tampoco se pwede separar el terrorismo 

del problema de la emomfa, porque, como 
he dicho antes, donde hay terrorismo no se 
p h s a  en la inversión, y donde no haya in- 
versión no se piensa en el relanzamiento. Sim- 
plemente, por el temniimio se hundirá la eco- 
nomfa, y esto es lo que se esta pretendiendo 
en e& momento en E s p f h  

El s e  p16LEsIDENTE: Par fwor, =flor 
Aizpan. 

El señw AIZPUN TUERO: Y con Was pa- 
Idras teranina Simplemente decir que d real- 
mente h situación en que hoy vive Navarra 
no ha u u m i o  La nEds minima preocupación 
al Gobierno como para h M d a  mencionado 

siquiera, tenemos muy poca confianza en po- 
der sacar algo de provecho aquí. 

El señor PRESIDEPJTE: También por el 
Grupo Parlamentario Mixto intepiene a con- 
tbuación el seflor Femández Ftniández. 

sefíar FE"ANDEZ FERNANDEZ: Se- 
flor Presidente, señaras y señores Diputados, 
la expectativa que de este debate se ha crea- 
do em lo opinión plblica M ha tenido la res- 
puesta clara, concisa o cuantificada que de 
la intervención del Presidente SuWz se es- 
peraba 

Se esperaba, de iuui vez, un programa de 
Gobierno, y el Presidente, por el contrario, 
noa ha ofrecLQ una declaración de Intencio- 
nes. Se esperaba, mejor se onsiaba, una ex- 
plicación a la grave y duradera crisis de Go- 
bierno; y el &mideate de e& no ha hablado, 
porque el oeflar Residente confunde la cri- 
sis de M e m o  coll Ir crisis de su partido. 
Y, aparentemente, las crisis de Unión de Cen- 
tro Democrático e s t a  resueltas. EPtán resuel- 
tas al repartir la tarta del Poder con sus <<ba- 
rones# más críticos e incluirlos en ese nuevo 
Gobierno. Pero la crisis sigue ahí. 

La sociedad espaíhla sigue padeciendo, por 
la negativa gestión del Gobierno, los duros 
efectos de la crisis econdmica y, en concreto, 
los nefastos efectos del paro; paro que afecta 
a amplias capas sociales tanto territorial co- 
mo sectorialmente, deado ior xds castigados 
-y como es sabido- loa jóveges en demanda 
del primer empleo, y la mujer trabajadora, sin 
que en la declaraci6n de intenciones se vea 
reflejada de alguno manera la forma de sub- 
sanar entas graves injuoticias codales. 

La dec€aracián de intenciones tiene una par- 
te importante dedicada a laa autonomfas, pero 
mlentrm ei Gobbmo, y el Partido de Gabicr- 
no, no acepte con Hriedrid y rigor las justas 
reivindicaciones de las distintas comunidades 
españolas y mientzas se enfrasque en proce 
UWI aUtoaibko6 al -en de la voluntad 
de los puWos, como ha ocurrido en mi tierra, 
Lcón, mientras siga dwvhculando a los pue- 
blo~ del proceso atitenómieo, ias intenciones 
3egdr8n siendo htencioner y la realidad se- 
guid estando lejos de la necesaria configura- 
:ión autonómica del Eatado. 

Por otra parte, las intenciones expuestas 
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por el Presidente en relacibn con la crisis eco 
nómica contiene, a mi entender, graves iagic 
nas, algunos lamentables olvidos y algunas 
graves contradicciones. 

Lagunas, como la de la indeterminación de 
las tormas en que se quiere aumentar la im- 
posición directa para generar recursos desti- 
nados a la hers i6n  p6blica; lagunas como 
la no cuantfficación de €as ayudas a la reani- 
mación de la inversi6n privada, no sea que 
ésta sea mayor que la destinada a la inversibn 
pública. 

Lamentables olvidos, como el del sector 
agrario, sector tan importante para nuestra 
economfa, y que las intenciones del Gobierno 
lo despachan manifestando que el Gobierno 
ayudará al desarrollo de los regadfos privados 
O al establecimiento de industrias agroalhen- 
tarias. &Dónde está la definición de una polí- 
tica agraria? LMnde la pulítica de regadíos? 
@6nde la política de precios agrarios Dema- 
siadas ausencias donde debía haber concre- 
ciones. 

Lamentables lagunas, como en el tratamien- 
to a los problemas del sector de la construc- 
ci6n de viviendas. Aquí todo queda en el esta- 
blecimiento de un sistema de Pinanciaci6n pa- 
ra reactfvar el sector de Ia construccibn, olvi- 
dándose de la financiación necesaria para 
comprar esas viviendas. 

#Pero hay algunas intenciones que yo me 
atrevo a cdi€icar de malas intenciones. Y pa- 
ra muestra, €a intención expuesta en el punto 
10 del tratamiento de la crisis econámica. 
Cuando, por un lado, se ha manifestado la ne- 
cesidad de un modelo de relaciones labrales 
homologable a los más pr6ximos a nosotros, 
así como se han valorado positivamente los 
efectos del Acuerdo Marco interconfederal, 
por otro lado, se cae en el m&s puro interven- 
cionismo ifranquista. Intervencionismo fran- 
quista como lo es el manifestar que el Gobier- 
no señalará los criterios de moderacidn que 
deben inspirar el aumento de los salarios mo- 
netarios. iD6nde queda la libertad de las par- 
tes a la hora de la negociación colectiva, Teco- 
gida en nuestra Constituci6n? &Cómo y por 
qué no se moderan las rentas no salariales? 
¿Por qué no se pone coto al beneficio de la 
Banca? ¿Dónde quedan los tan cacareados 
principios de solidaridad? 
No nos engaflemos, las cosas están donde 

estaban: la crisis y el paro, ahí; y las palabras, 
con el Gobierno. Necesitamos hechos, necesi- 
tamos superar la crisis, pero no a costa de 
quien siempre le ha tocado bailar con la más 
fea, de quien le ha tocado pagar los platos 
ratos: los trabajadores, los jubilados, los pen- 
sionistas, los económicamente débiles. 

Cuando haya un programa de Gobierno cla- 
ro. cuando existan hechos y no .palabras, cuan- 
do impere la justicia social, entonces, señor 
SuBrez, entonces, seflores del Gobierno, ten- 
drán credibilidad y tendrh  la confianza de 
los españoles. Pera como eso ustedes son in- 
capaces de conseguirlo, este representante de 
una parte de ese pueblo les niega la confian- 
za, y se la niega a pesar de prever que uste- 
des obtendrdn la confianza numérica de esta 
Cámara, pero señor 8u&rez, la mayoría numé- 
rica no ea la mayoría del pueblo, y el puebIo 
y los trabajadores no están con usted, porque 
usted no es capaz de resolverles sus pmb1e- 
mas. Mu&a gracias. 

El señor 4PRESDEN'IE El señor Gómez de 
Las Roces, ,también por el Grupo Parlamenta- 
rio Mixto, tiene la palabra. 

El señor GOMEZ DE LAS RWm: Señor 
Presidente, sefloras y seAores Diputados, de- 
seo explicar el criterio de mi partido, el Bar- 
tido Aragonés, sobre el voto de confianza que 
el Gobierno nos pide. Precisamente por ser el 
único Diputado que puede hablar en esta Cá- 
mara en representación de un partido arago- 
les, espero que se comprenda mejor que 10 
haga con el pensamiento puesto en 40s proble- 
nas de AragOn, aunque a España siempre la 
;en$pmos preeente. 

Trata& de expresarlo sin estridencias, 
morque mi propósito no es el de herir a nadie, 
surque me gustarfa, como es natural, ser es- 
:udiado. 

El Gobierno nos pide la confianza sobre só- 
o dos puntos de un conjunto de «cuatro gran- 
ies y complejos ubjetívosn, que, como con- 
'esó el señor (Presidente, estaban interrela- 
:ionados.. . 

Nuestra primera dificultad para acceder a 
%a confianza nace de ahi; la confianza no es 
iivisble en porciones; es un sentimiento y un 
-azonamiento que deben emanar de la impre- 
iión total que nos genere quien nos la pide, 
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y debéis comprender que es vuestra aventura 
polftica, la que queréis que avalemos, aunque 
sus efectos, desgraciadamente o afortunada- 
mente, nos alcanzarán a todos. 

También debéis comprender que a la hora 
de decidir nuestro roto, nosotros tengamos 
que reflexionar en vuestras &palabras y tam- 
bien en vuestros #hechos de todo este tiempo 
atrás, porque este Gobierno es causahabiente 
de los anteriores y, en lo esencial, el mismo. 
Esta es la segunda dificultad con la que tro- 
pezamos a la hora de meditar el propio voto. 
De los errores políticos, como del pecado, lo 
peor es la perseverancia, y nosotros no esta- 
mos seguros de que tengáis propósito de en- 
mienda. 

La tercera dificultad es que Aragón necesi- 
ta ver para poder confiar. 

Voy a deciros de dónde nace nuestra des- 
confianza, y a vosotros os corresponderá de- 
cir si puede el Gobierno disiparla. En el dis- 
curso del Presidente se habla de incrementar 
la inversión pablica y de procurar la creaci6n 
consiguiente de nuevos puestos de trabajo. 
Son propósitos que, expuestos así, todos com- 
partimos, pero que puestos en práctica, pue- 
de que no beneficien a los territorios más des- 
f allecien tes. 

Cabría decir que Aragón tiene unos niveles 
de desempleo comparativamente modestos, y 
nosotros replicamos recordando que eso ocu- 
rre porque el paro de los aragoneses se re- 
suelve traumáticamente, con la emigración. 
De manera que si esas inversiones públicas 
van a hacerse en otros lugares, se multipli- 
cará *la emigración aragonesa y con ella el 
empobrecimiento del territorio. 

El Presidente del Gobierno habló ayer de 
que «la energía es el primer condicionante de 
las previsiones a largo plazo de nuestra eco- 
nomía». 'Es en eso en lo que nosotros también 
pensamos cuantas veces pedimos que el agua, 
la anica energía inseparable del desarrollo hu- 
mano, no se nos sustraiga. Ahí tenéis otra di- 
ficultad para daros la confianza. Vosotros tia- 
béis trafdo a esta Cámara un proyecto de 
trasvase de aguas def Ebro, que ni beneficia a 
Aragón precisamente, ni es el único que se 
intentará. Un proyecto, por cierto, con el que 
tampoco están conformes los Grupos Parla- 
mentarios vincuIados a la región bestinataria, 

puesto que ellos y nosotros hemos presentado 
enmiendas a 4a totalidad. 

Un partido aragonés no puede daros la con- 
fianza si tenéis suspendidas sobre el futuro 
del territorio amenazas de ese género. Con el 
agua, también se irían a otro sitio las inver- 
siones ptlblicas y muchos aragoneses en busca 
de trabajo. 'Mientras tanto, sigue sin atenderse 
la Ley de R i e p  Bardenas-Monegros, de 1915, 
y otras cosas (que recordar no quiero)). 

Hay más dificultades para daros el voto de 
confianza. lPor ejemplo, la de nuestra autono- 
mía bloqueada en Aragón por vuestra pasi- 
vidad. 

Ayer hicisteis otra lectura de la Constitu- 
ción y, salvo error mío, habéis adoptado una 
interpretación más regresiva, más discrinina- 
toria y, desde luego, ajena a los predicados, 
pero no practicados hasta ahora, principios de 
generalidad, de igualdad y de solidaridad 

Todo lo ocurrido en materia de autonomías, 
más lo que anunciais que va a suceder, no 
obedece a planteamiento generar alguno ni 
atiende a una filosdía de conjunto. (E¿ SeAOr 
Vicepresidente, Gómez L i o m t e ,  O~L(PQ la 
Presichcia.) La política autonómica del Go- 
bierno -y siento decirlo- marcha a remol- 
que de las presiones y de las coacciones mo- 
rales, cuando no físicas. A nosotros nos sue- 
na a hueco el ,Estado de las Autonomías. No 
vemos que tenga nada dentro; lo que sí vemos 
es lo que ya advertimos ante esta Cámara al 
discutirse la Constitución: vamos camino de 
ser un 'Estado en parte federal, en parte sim- 
plemente descentralizado como esta tarde se 
ha dicho, y en parte centralista. 

A nosotros nos gustarfa tener lrazOnes para 
acceder a la co&ianza; nos gustaría que el 
Gobierno que no9 pide un esfuerzo comtín, 
ROS dijera dóndetstará el comdn provecho. E3 
Partido Aragonés s610 P0dt.g votar a favor de 
la confian& si escucháramos en este débde 
qué es lo que Arag6n va a recibir, si se reti- 
'ará del Congreso aquel proyecto de tramase 
:on el que nadie está conforme; si se conclu 
veran en 1981 los riegos de BardenasdMone- 
:ros, si os comprometiéráis a multiplicar la 
nversión püblica que impida la emigración 
Iragonesa, si asegurarais que Aragón verá 
iesbloqueada su autonomía, que depende en 
Barte de vuestre voto, y que esa autonomia 
Lendrá la misma semilla que la que hoy tienen 
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otras autonomías privilegiadas; entonces si, 
entonces arriesgaríamos nuestro voto parque 
merecería la pena; en otro c m ,  no; no po- 
dríamos asumir ninguna cuota de responsabi- 
lidad, cpando ni la terternos cñ 186 decisfones 
que la generan, ni se acredita que la empresa 
sea nuestra. 

Recordad!# fhdmente, que el voto que mu- 
chos a r a g m e s  os dieron, creyendo que era 
útil, no lo ha sido haeta ahora para Aragón. 
Nosotros no queremos que pase lo mismo con 
el que ahora nos pedls. De wrsotros depende. 

Muchas gracias. 

El señor VICEPMSiDENTE (Gómez Llo- 
rente) : nene la @abra el a o r  Sancho Rof. 

El Mor MfNISTRO DE OBRAS PUBLICAS 
Y URBANISMO (Saneho Rof): M o r  Presi- 
dente, señoras y señores Diputados, señor 
Gámcz de las Roces, ha tocado Su Moría  
dos temrtli en los que solicita respuestas con- 
cretas áeí Gobierno. Concretamemte, un pro- 
yecto de ley que se encuentra en esta Cáma- 
ra, y los meeanImnos de inversi6n previstos. 
(0- h Presidencia el seAor Viceprssiden- 
te, Fraile -4 
Respecto al segundo, la declaración del Go- 

Marnoes bieR dría : la invmi6n pública tiene 
un objetho prioriw,  y cbc objetivo priori- 
tario e t  paro y empko. Evidentemente, a na- 
die se le escapa que la hvesión pfilica no 
trata únicamente de contener e4 paro en este 
momen80, h o  de generar puestos de trabajo, 
y que para gescrorpuestos de trabajo lo iai- 
portante es crear intraestnicttuas y crear 
servicios. 
Y -ea csc sentido 4 b t e m e n t e  es ade- 

lanta~- po8ñ compmbar Su Sefioria que 
en ioa Presupuestos del Estado para 1981 que 
d 6ob#emo de& -ir a esta Cámara antes 
del 1 de octubre, los CMOS de regimaii- 
Zrrcih  y distribución de L inversión van pre- 
dsamente encaminados a la mejora de infra- 
eabwtum, & la czeación de infraestnichuas 
para la creación de puestos de trabajo esta- 
bles, y 110 corno medidas puramente coyun- 
tarolea de crear puestos de trabajo en este 
momento o de mejorar situaciones de regio- 
nes m8s o menos privilegiadas. 

Se ha repetido reiteradamente que el Go- 
bierno aplicará en todo el principio de la 

soiidariáad y, evidentemente, el principio de la 
s~lidarfdad en Ginvusian púbiica también 
se aplicará en los Prempuestos del Estado. 

Respecto al proyecto de ley que está en 
esta Cámara, el Gobierno no puede retirarlo ; 
y el Gobierno no puede retirarlo porque en- 
tiende que es UII proyecto de ley absoluta- 
mente necesario, y que ese prayecto de ley 
no perjudica en absoluto los intereses de nin- 
guna región, y mucho menos los intereses de 
Arag6n. 
Ese proyecto, por si había alguna duda, ha 

merecido, y está en la documentación de la 
Cámara, una enmienda de los Diputados de 
UCD de AragOn, en la que queda realmente 
claro lo que ya queria decir el proyecto, y 
que quizá no expresó con suficiente claridad, 
y es que ese llevar el agua necesaria a unas 
comarcas de Tarragona, exclusivamente para 
que no se hunda una industria que ya existe 
-no para la instalación de nuevas industrias, 
repito, para que no se hunda una industria 
que ya existe- no condiciona, en absoluto, el 
tema de riegos de Aragón y no supone ni una 
sola gota de agua adicional de los caudales 
actualmente concedidos. En este sentido, y 
en relación con la discusión de los Presu- 
puestos Generales del Estado del año pasado, 
yo me comprometí aquí públicamente, en nom- 
bre del Gobierno, a unos planteamientos de 
redacción de unos planes h i d d ~ c o ~  para 
ver efectivamente ese grave problema de las 
demandas de agua de cada una de las nacbna- 
lidades y regiones de España, de cada una 
de las cuencas hidrogrluicas, papa hacer una 
polftica de agua austera y realista; porque, 
evidentemente, como dice Men Su Señaria, el 
agua es un bien escaso. Y sabe Su Señoría 
que el primer plan hidrd6gico qr# se ha en- 
comendado por una O m M n  cfeada par el 

lógico del Ebm, para acabar de siempre con el 
casi d a r  *te de si al Ebro le sobra o 
no agua. (El señor h i d e n t e  ocupa la Pre- 
side?u!ia) 
Por lo qire se refiere al tema concreto de 

regadfoa qae ha ci- Su Senoría, que tam 
bién ha beche una pregunta concreta y creo 
que hay que contestade, haca ya PlgQn tiem- 
po se conatihyb, de acuerdo con una popa- 
M O n  dd Senado, uaa Cumhién de Regadlos 
S Aragch, formada por el Ministerio de Agri- 
dtura, el Miuísterio de Obras Públicas y la 

Gobi-O hí ddO preclmente d Plrui W&O- 
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Diputación General de Aragón. Esa Comisión 
ha elevado unas propuestas ; en esas propues- 
tas está .Las Bardenes y el tramo iV de LIM 
Monegros. Esa propuesta ha Mo a una Co- 
misMn de coordina& que está funcionando 
entre el Nllnisterio de Agricultura y el Minis- 
terfa de Obraa Wblicas, y esa propuesta b- 
tegra de esa Comisi6n conjunta Diputación 
General de Aragón, Ministerio de Obras PQ- 
blicas y Ministerio de Agricultura fisura en el 
anexo de inversiones y con dotacidn presu- 
puestaria en los Resupuestos Generales del 
Estado. 

Creo que éstas eran las preguntas que 
quería Su Señoría; no sé si están bien con- 
testadas. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra 
el señor Gómez de las Roces. 

El Mor GOMEZ DE LAS ROCES: Muchas 
gracias, reñor presidente. Habio para con- 
testar con la mimna brevedad al d o r  Minis- 
tro, empezando por agradecer sus palabras 
y para decirle a continuaeion que discrepo de 
euas palabras. Al Ebro no le sobran aguas, le 
falta inversión, y esto lo sabemos todos los 
a r m r e s .  Me parece muy bien que se atien- 
dan a todos los intereses. pero siempre que se 
planeen conjm€mente cob. loa Bemas inte- 
reses que están siendo desatendidos y que son 
mucho d s  anüguos. Y donde discrepo radi- 
calmente es al afirmar que el trasvase es 
para atender necesidades ya sentidas, porque 
un Ministro del Gobierno declaró en julio de 
este afh, en Tmagona, a la prensa de aquella 
Chidad y a la barcelonesa, que era para la 
instahdón de una petroquímica que conver- 
tiría a la mna en el complejo petroquímico 
mayor de Espaaa. 

Además de eso, debo decir que nosotros no 
podernos estar de acuerdo con una simple 
enmienda del Grupo de UCD a ese proyecto 
de ley -que ,  por supuesto, no es lo que ahora 
se discute- donde lo que se dice es lo que 
yadice la Ley de Aguas, que es de junio de 
1879; esto a, que las concesiones anteriores 
hay que respetarlas, jsdlo faltaba eso, que no 
se respetaran esas concesiones! 

Por todo ello y por cuanto he dicho, a efec- 
tos de no ser mlig extenso, reitero lo dicho 
anteriormente. 

El Mor PRESIDENTE: Tiene la palabra 
el señor Ministro de Obras F%blicas y Ur- 
baniSm0. 

El a ~ ñ ~ r  MJNISTRO DE OBRAS PURLI- 
CAS Y URBANiSMO (Sancho Rof): Una sola 
precisión important~ al señor Gdmez de las 
Roces. La petroquímica a que se refiere, y 
precisamenta por el problema que plantea en 
la autorización de concesión, el Gobierno ha 
impuesto la ohligación - q u e  ha aceptado 
evidentemente la empresa- de que se nutra 
de aguas de una planta potabilizadora y, por 
tanto, de nada de aguas superficiales de Tarra- 
gona. Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: El señor Bandrés 
tiene la palabra. 

El seflor BANDRES MOLET: Señor Pre- 
sidente, sesorcis y señores Diputados, unas 
pocas palabras -comprendo el cansancio de 
la Cámara- ennombre de Euzkadiko Ezke- 
rra, izquierda de Euskadi, ua pequeño partido 
-muy pequelío visto deede la perspectiva 
del Estado-, paro un partido con más votos 
que el que aquí es mayoritario en nuestra 
realidad nacional de Euskadi, a cuyo ámbito 
exclusivo territorial limitamos nuestra acti- 
vidad política. Esta es modeetamente esa ex- 
cepción poco significativa a la que ayer se 
redería, al principio de su discurso, ei seflor 
Presidente del Gobierno. 

Euzkadiko Ezkerra, probablemente no es 
ninguna sorpreaa, IU) otorgará BU confianza 
aiGobienre del Seaor SUBtez. Euzkadiko Ez- 
kerro no puede prestar 8u CoaHIUIza a w 
Gobierno cuyo Ministto del Lnterior está or- 
denando si-te &tencionea ds 
nuestros miutantes; militantes a quienes se 
apiica esa lamentabie legalidad mtiterrorista, 
que padewws gracias a loa votos de UCD 
precisamente, y que luego son puestos, tam- 
bién sistemáticamente, en libertad por los 
jueces sin ninguna deciarac€ón de respon- 
sabilidad. - 

Euzkadiko Ezkema RO va a otorgar su con- 
fianza &un G9BBemo que IM se la ha ganado 
realmente CICedt los dos ünicea p&oa de 
vista que a ml me mantienen sentado en ese 
emtño; los dcw puntos que a noso- 
tros nos importas: el intcr4s de Euskadi y los 
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intereses de las clases trabajadoras de todo 
el Estado español. 

A nosotros no nos gusta, señores del Go- 
bierno, la declaración que ha hecho el Presi- 
dente. Y no nos gusta en gran parte. Pero es 
que, además, hay que decirlo sinceramente, 
nosotros no creemos que el Presidente del 
Gobierno vaya a cumplir aquellos aspectos 
positivos que esa declaraci6n pudiera con- 
tener. 

Ayer, sin ninguna alusión específica a 
Euzkadi, el sefior Presidente del Gobierno 
dijo que el Gobierno impulsará sin reservas 
la aplicación de los Estatutos de Autonomía 
vigentes mediante una política de traspaso 
de servicios rigurosa y sostenida. Yo le diría 
al señor Presidente, si me hidera el honor de 
escuchar, is61o faltaría que usted dijera 
ahora lo contrario! El Estatuto de Autono- 
mía de Guernica es una ky organica en vigor 
y es una ley que nos obliga a todos. A los 
vascos porque la aprobamos mayoritariamente 
el 25 de octubre de 1979, y oWga al Residen- 
te y al M o r  Ministro de las Autonomías o de 
las Regiones; no sé exactamente el título de 
mi admirado eoparíamentario y Ministro en 
este mamenk. 

¿Quién ha bloqueado desde el 25 de octu- 
bre hasta este momento la puesta en marcha 
de ese Estatuto de AÚtonomfaS Pues, precisa- 
mente, el señor Presidente del Gobierno y su 
Gobierno. para desbloquear este incumpli- 
miento ha hecho falta que se ponga de relieve 
el fracaso de su política con ocasión de los 
debates de la última primavera; y para des- 
bloquear este incumplimiento ha )lecho falta 
que su Partido miga derrotado en EuzI~adi, 
Cataluña y Andalucía, en consultas electora- 
les de contenido autonbmico. Y para hacer 
que se rompa ese incumplimiento ha hecho 
falta que el juego de tensiones dentro de las 
f a a s  polfticas de su propio partido hayan 
Puesto en desgo su propia posici6n personal 
política. Y, por t o a  ello, el ñ'esidente se vio 
obligado a pactar con ciertas burguesígs na- 
cionalistas con el único fin de obtener aquf, en 
el Congreso de los Diputados, para esta oca- 
sión, una precaria nayoria. ?Estas son, se 
nores del Gobierno, las convfeciones autmó- 
micas de su Presidente! es d eomepto 
de autonomía que tiene d Enm'sudrez ! Cier- 
tamente, este canceptd no es el nuestro. 

. El pueblo vascoea veces se doblega, muchas 
veces se doblega, porque no tiene otrú reme- 
dio: pero el pueblo vasco no se deja engañar. 
Retrasar, regatear y, en defh&&% escamamr 
el Estntuto de Autonomfa, como se ha b c h o  
hasta este momento, es cometer una grave 
ilegalidad y, desde el punto de vista consti- 
tucionai, negar a Euskadi lo que legalmente 
es de Euskadi es un intulerahle contrafuero y 
un imperdtmabie error político, porque nues- 
tro pue&lo padficamente, como pueda, por 
los medios que pueda, se toma a veces por la 
fuerza lo que le es debido si no se le entrega 
de buen grado. 

En este orden ha faltado en el discurso del 
señor Presidente (como apuntaba el selior A&- 
pún, probablemente por razones muy distin- 
tas a las mías) una expdkita dechracibn de 
intenciones sobre Navarra. El problema nava- 
rro es un problema verdaderamente grave. El 
problema n w m o  debe solucionarse democrá- 
tkamente an4es de que sea tarde. El proble- 
ma de la vohmtaria imksi6n de Navarra en 
la Comunidad Auton6mica vasca es una cues. 
tión de Estado, y su Qnica salida er-la cde- 
bracm del referéndum previsto en la C m -  
tituch)n y en e€ Estatuto. Y esta cmsulta po- 
pular debe k m e  a efecto iihe y demoerá- 
ticmente antes de que, como ha dicho re- 
cientemente un ilixstre periodista, Navarra se 
convierta en la dltima trinchera del desastre. 

En cuanto al programa econámko presen- 
tado por el señw Presidente del Gobierno, ci- 
tando palabras literales, t i  mismo nos ha ái- 
dio que la recorwersión será imposible sin re- 
ducciones importantes de plantilla; que la re- 
conversi6n va a suponer un notable sacrificio 
para los trabajadores, entre o k s  sectores; 
que la contrapartida del esfuerzo en el terre- 
no de la demanda y del empleo habrá de ser 
una moderación salarial. Que se propone avan- 
zar con decisión en la liberalización de los 
precios; que va a establecer topes e incompa- 
tibilidades en el sistema de pensiones; que & 
Sobierno señalará los crherios de moderación 
que deben inspirar el aumento de 40s salarios; 
1 que, finalmente, la moderación salarial es 
recesliria no s610 por razones internas, sino 
:ambién para mantener nuestra capacidad de 
:ompetencia en 10s mercaüos exteriores. 

Sete veces, siete veces üig~, el &or pre- 
sidente del Gobierno ha hecho referencia a lo 
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largo de BU discurso, al hecho inexorable de 
que la &as la van a pagar, como siempre, los 
trabajadores, los pensionistas y, en su caso, 
dmmptweciendo, los pequeños empresarios; to- 
dos ellos, por cierto, a mi juicio tan poco y 
tal mal representados en el Gobierno que pre- 
side el señor Suárez. Y como contrapartida 
se les anuncia que el paru continuará, porque 
no es posible pararlo, y aumentará, incluso, 
al menas, hasta filial del afío 1981, 
#La que no nos ha dicho el señor Presidente 

es que, como siempre también, quien va a Sa- 
lir ganador de todas estas crisis será la gran 
Banca; Banca que, en cambio, encuentro per- 
fectamente representada en los bancos del 
Gobierno; esa Banca a la que promete libe- 
ralizar los tipos de interés y reducir los coe- 
ficientes obligatorios. Ciertamente, siempre 
los tiempos de crisis fueron tiempos muy bue- 
nos para los prestamistas. 

iPor todo ello, noso- no vamos a dar 
nuestro voto de confianza, pero lo que está 
ocurriendo no nos puede sorprender y no nos 
sorprende. Todos la observadores pol€ticos 
señaIaron con unanimidad que, en su última 
remodelación ministerial, venció el sector fi- 
nanciero de la burguesía. El poder, señores del 
Gobierno, ests en manos de la derecha de 
siempre. Desde ahora, con algo que se parece 
a un programa, como ha dicho «El País)) en su 
editorial de hoy. 

Perdonenme los señores IMinistros, perdóne- 
me el señor Presidente si tiene h atención de 
escudhar lo que digo o de leerlo, que perdone, 
para mi esto más que un progama, para mí, 
que he hecho una opción de clase, esto es una 
amenaza. 

(Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Tiene, finalmente, 
la palabra, por el Grupo Parlamentario Mixto, 
el señor Rñar. 

El señor PIiUR LOPEZ: Seflor Presidente 
de la Cámara, señores Diputados, señor Pre- 
sidente del Gobierno en ausencia d e  facto)), 
no declarada legalmente. {Risas.) 

La presente remodelación del Gobierno, a 
escasos meses de la remodelación anterior, me 
recuerda los desfiles de modas de los grandes 
modistos, con una diferencia. En esos desfiles 
las modelos son las mismas, los trajes diferen- 

tes. Aquí loe modelos son los mismos, aproxi- 
madamente, pero los trajes son idénbicos. Esta 
continuada remodeladón revela k crisis gra- 
ve de la Unión de Centro Democrático. No se 
pueden elaborar planes de Gobierno para po- 
cos meses porque, una de dos, o el nuevo 
plan de Gobierno es, con otras palabras, la 
continuacih del programa anterior, en cuyo 
caso se engaña al pueblo, o es un programa 
diferente, en cuyo caso se reconoce que el 
Gobierno y el programa han fracasado. 

En la declaración programática de ayei', el 
señor Presidente eludía dos temas muy impor- 
tantes: él tema del terrorismo y el tema de la 
política exterior; el tema del terrorismo, cuan- 
do a pesar de tantas medidas adoptadas el te- 
rrorismo se incrementa, y el tema de política 
exterior, vital sobre todo cuando está en tela 
de juicio el exito del Acuerdo de Lisboa sobre 
el tema de GJbralhT, cuando siguen apresán- 
dose los barcos pesqueros españoles por las 
potencias extranjeras, cuando se va a poner 
a debate -supongo- el tema del posible in- 
greso de España en la OTAN y, especialmen- 
te, cuando ya han comenzado en Madrid las 
sesiones preparatorias de le Conferencia de 
Seguridad y Cooperación Europeas. 
Dos temas han centrado la moción y el 

voto de confianza solicitado a esta Cámara en 
el discurso del señor Presidente, que hacen 
referencia a la crisis económica, por una par- 
te. En cuanto a esta crisis económica, hay 
que señalar que no entiendo las contradiccio- 
nes que existen claramente entre una política 
de creciente presión fiscal y una política de 
ahorro, entre el aumento de la inversión pú- 
blica y la contenci6n del gasto oficial. 

En segundo lugar se hace referencia a la 
transformación de un Estado autoritario y cen- 
tralista - c r e o  que esa fue su frase- en un 
Estado de libertades y autonomías, olvidando 
que quien colaboró en los cuadros gubernati- 
vos del Estado autoritario y del Estado cen- 
tralista es la misma persona encargada de 
elaborar el Estado de libertades y el Estado 
de autonomías. (Rumores.) 

Por lo que hace referencia a los gastos 
q u e  se aplazan mine d i e w  de la defensa 
nacional, en un momento crítico de tensión a 
escala universal, no se apuntó ninguna razón 
que pueda convencernos. 
Creo, por otra parte, que la confianza no 



- 7144 - 
17 DE SEPTIEMBRE DE 1980.- 119 



- 7141 - 
17 DE SEPTIEMBRE DE 198O.-NÚM. 110 - CONQItXSO 

el Pariamento aprueba ia unión, sea el pueblo 
el que lo ratifique. 

Por eso ya, una vez que se ha pronunciado 
el Parlamento, deben estableceme cuanto an- 
tes las conversaciones, y celebraremos que 
tengan mucho éxito. 

El seflor PRESIDENTE: Tiene la palabra 
el seflor Bandrés. 

El seflor BANDRES MOLET: Seflor Presi- 
dente, muy brevemente para indicar que, pri- 
meramente, equiparar Navarra a las demás 
Diputaciones es un problema, a mi juicio, de 
ceguera polftica en el momento actual. Los 
problemas de todas las Diputaciones de to- 
das las provincias de España no tienen nada 
que ver con el problema real, con el proble- 
ma profundo, con el problema polftico, con el 
problema casi, casi de guerra civil que hoy 
día se plantea en Navarra. Eso en primer 
lugar. 

En segundo lugar, que en el amejoramien- 
to d d  Fuero, existiendo una Constitución pos- 
terior con determinados artículos que deter- 
minan vfas púbiicas para la solución del pro- 
blema de Navarra y su libre adhesión, en el 
caso de ser popularmente aceptada, a la Co- 
munidad Autdwma Vasca, en eso creo que 
ya no cree ni siquiera la UCD de Navarra. 

Tercero, que en Navarra, le diré al seflor 
Ministro y si me permite al señor Aizpún, lo 
que pasa es que el Parlamento Forai Navarro 
hasta ahora ha obstaculizado la posibilidad 
de que se pronuncie el pueblo navarro. Quien 
tiene la última palabra es, en definitiva, el 
pueblo navarro mediante referéndum, que es 
lo que estamos postulando. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el 
seflor Ministro del interior. 

El seflor MIMSTRO DEL INTERIOR (Ro- 
s6n Pérez): Seflor Presidente, simplemente 
para hacer algunas rekencias y precisiones 
en tomo a intervenciones habidas de seflores 
Diputados. 

Señoras y seflores Diputados, el Ministro 
del Interior nunca inventa en ningún pafs nin- 
gún plan. Sus planes son consecueda de la 
sfntesis que realiza de los programas que a 
su vez solicita. 

En su momento, el Ministro del Interior 
actual tuvo el honor de someter a la consi- 
deracidn de esta Cámara un conjunto de 
puntos, pero advirtió claramente que no sig- 
nificaban el milagro de que desapareciera in- 
mediatamente el terrorismo. Esta Cámara tie- 
ne derecho a conocer en qué medida esos 
puntos se están cumpiiendo. Y desde ese pun- 
to de vista el Ministro del Interior, y por lo 
que se refiere expresamente a la problemáti- 
ca del Pais Vasco y de Navarra, quiere sefla- 
lar lo siguiente. Desde el mes de junio a la 
fecha se han multiplicado los efectivos poli- 
ciales de la Comisaria General de Informa- 
ción que, como las sefloras y seflores Dipu- 
tados saben, es el órgano central de la lucha 
antiterrorista y es el órgano decisivo para ob- 
tener los datos necesarios que permitan el 
perfeccionamiento de esa lucha antiterrorista. 

Como resultado de esa multiplicación de 
efectivos humanos y materiales hay -algún 
Diputado lo ha dicho- un mayor número de 
detenidos. Ha mejorado desde entonces en 
cierto grado el conocimiento de la estructura 
operativa de todas las organizaciones terro- 
ristas y no solamente las que afectan al Pafs 
Vasco, sino tambien las del GRAPO y, muy 
concretamente, las de extrema derecha, en 
donde, como es conocido por los seflores 
Diputados, durante el último mes ha habido 
un incremento ciertamente alarmante de ac- 
ciones terroristas. 

Se están promoviendo desde entonces me- 
diante una incentivacidn profesional la se- 
lección de los hombres de la Polida y de la 
Guardia Civil con destino al Pafs Vasco, con 
destino a Navarra y con destino a otras zonas 
conflictivas de€ territorio nacional, según pro- 
gramas establecidos en su momento por la 
Direccidn General de Seguridad del Estado. 
Se está realizando una policía de inversiones 
que se materializa ya en nuevas dependencias 
poiiciales, en nuevos acuartelamientos en to- 
das las zonas conflictivas que tiene el pafs, 
tanto en las zonas aludidas como en otras. 
De modo concreto, quiero decir ante esta Cá- 
mara que en las plantillas vascas y de Nava- 
rra se ha procedido, desde el primer dfa del 
nes de agosto hasta la fecha, a una amplia 
remodelación de servicios y de mandos, cues- 
tión conocida por todos los seflores que han 
intervenido y a quienes les preocupaba la 
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cuestión. La finalidad primordial de esta .re- 
moción es la de adecuar los servicios al reto 
actual del terrorismo de ETA, y también al 
reto frontal que ha planteado, que ha exacer- 
bado tlltimamente la extrema derecha. 

Desde ese punto d e h t a ,  se han reorgani- 
zado tanto la Brigada Regional de Bilbao 
como las provinciales de San Sebastih, Vito- 
ria y Pamplona; se han creado en todas ellas 
y se han ampliado grupos operativos e in- 
formativos; se han estructurado las relacio- 
nes y coordinación de todas ellas bajo la je- 
fatura del Jefe Superior de Vizcaya y bajo la 
supervisión del Delegado Especial del Gobier- 
no. Se les está dotando a ritmo acelerado, 
aunque no suficiente, de todas los medios per- 
sonales y materiales que necesitan; se han 
ampliado los efectivos materiales, personales, 
técnicos e incluso jurídicos de la Brigada 
Central de Información, que a su vez cumple 
servicios específicos en estas zonas conflícti- 
vas; se han creado, además de los grupos es- 
peciales anti-ETA y anti-GRAPO, grupos de- 
dicados a la información sobre terrorismo de 
extrema derecha. 

Evidentemente, señoras y señores Dipu- 
tados, es cierto que los ataques terroristas 
no han descendido, ni por un extremo ni por 
otro; en cambio, si es conocida, porque la 
prensa día a día lo publica, la mayor eficacia 
policial en la detención de grupos informati- 
vos y de algunos grupos operativos, detención 
que se produce no sólo en la línea del terro- 
rismo de extrema izquierda, sino también del 
terrorismo de extrema derecha; son gran nú- 
mero, doce exactamente, las noticias que us- 
tedes pueden leer en la Prensa, pero que les 
sintetizo aquí, de comandos detenidos a lo 
largo del mes de septiembre. Es cierto, sin 
embargo, que ha habido atentados serios, que 
ha habido hechos de incidencias que perjudi- 
can la situación de la actual lucha antiteno- 
rista; pero, señoras y señores, yo puedo afir- 
marles que, policiahente, la lucha se mantie- 
ne al máximo de tensión y yo tengo la sa- 
tisfacción de comunicarles que todos estos 
renovados efectivos policiales están cum- 
pliendo a la máxima satisfacción, con rigor, su 
misión. 

Muchas gracias, señor Presidente. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el 
señor Solchaga. 

El señor SOLCHAGA CATALAN: Como 
ciertamente ha dicho el Ministro del Inte- 
rior, señor Rosón, sometió a la consideracibri, 
en el sentido más genérico de la palabra, su 
plan de doce puntos. No lo ha sometido nun- 
ca a una votación de esta Camara y nunca 
podrá saber el señor Rosón si estamos de 
acuerdo en todos y cada uno de ellos, al me- 
nos mientras siga sin convencernos. 

Dice usted que se está incentivando en es- 
tos momentos a la Policfa para ir al País Vas- 
co; que se está tratando de seleccionar e in- 
centivar. Lea «El País» de hoy y verá que hay 
un funcionario de la Policfa, que al mismo 
tiempo es un cargo electivo de un sindicato 
policial, que se considera castigado porque le 
envían al País Vasco como consecuencia de 
sus actividades sindicales. 

De cualquier manera, señor Rosón, yo no 
he hablado «a humo de paja, sobre los puntos 
que usted tenia. De lo que nos ha hablado 
ahora es del punto nueve: aumento de efecti- 
vos y dotaciones presupuestarias, dejando las 
dotaciones presupuestarias obviamente apar- 
te, porque supongo que de esto se hablará 
cuando traiga el Gobierno el Presupuesto a la 
Cámara. Del diez: mejora de los grupos opera- 
tivos; del once: creadón de gnipos mixtos an- 
titerroristas, y del doce, que en alguna me- 
dida yo creo que ha tenido hasta ahora una 
buena realización por su parte. 

Realmente le agradezco la informaci6n que 
nos ha dado, aunque hoy por hoy sigue siendo 
insuficiente, pero usted no ha hablado nada 
de los ocho primeros puntos. Es más, hay 
dos en los que claramente su política, o la 
política del Gobierno, que supungo que res- 
paldará el Ministerio del Interior, ha fracasa- 
do. El punto dos, que estaba encaminado a 
conseguir acciones diplomáticas que impidie- 
ran la libertad de movimientos con la que 
actúan determinados terroristas, ha fracasa- 
do. Me remito simplemente a la crónica pe- 
riodística de la visita del señor Bach a este 
país en junio pasado. Y el punto cuatro que 
esta Cámara debería conocer, porque era pro- 
puesta ‘&l Gobierno, para la creaci6n de Co- 
misión de investigadón Congreso-Cenada en 
relación con las posibles conexiones que pu- 
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diera haber entre partidos, organizaciones y 
asociaciones políticas reconocidas y gnipos 
terroristas. Esto no ha llegado a la Cámara, 
no tengo conocimiento de ello, y esta Cáma- 
ra sigue absolutamente en la misma situación 
que antes. 

En conclusión, seflor Ministro, hay cosas 
que se están haciendo mejor y hay muchas 
cosas que se están haciendo mal, y yo me ra- 
tifico en lo dicho anteriormente. 

La situación de la Policía, por mucho que 
nos cuente usted sobre posibles reorganiza- 
ciones, nosotros Ia.conacemos, incluso a nues- 
tro pesar por razones que el seflor Ministro no 
desconoce, de contactos que hemos de tener 
con la Policía por amenazas de muchos de 
nuestros dirigentes en el País Vasco; nosotros 
siempre los queremos tener, pero con otra 
ocasión. 

La situacibn de la Policía, como he dicho 
antes, es de desesperacidn y de impotencia. 
Muchas gracias. 

El sefior PRESIDENTE: Tiene la palabra el 
señor Bandrés. 

El señor BANDRES MOLET: Señor Presi- 
dente, le voy a pedir permiso al señor Minis- 
tro del Interior para contarle una anécdota 
reciente ocurrida en nuestro país. 

Hace unos meses Rentería, pueblo conflic- 
tivo y duro, fue víctima de una ola de viola- 
ciones. Se producían siempre del mismo 
modo: una pareja de novios se encontraba en 
el coche en un lugar oscuro, se aproximaban 
dos personas de paisano armadas, reducían al 
novio, se llevaban a la chica y, al parecer, la 
violaban. Una Comisión de vecinos de Rente- 
ría se presentó al Gobernador Civil de Gui- 
púzcoa a explicarle la situación, lamentarla y 
buscar soluciones. El señor Gobernador dijo: 
((Bueno, les voy a mandar más policías», y 
una señora que había allf contestó: «;La he- 
mos hecho buena!» 

Si el señor Ministro del Interior, que nos ha 
hablado antes solamente de aumento de efec- 
tivos policiales, cree que solamente con eso 
se va a solucionar el problema de la violencia 
en Euskadi y que no hacen falta medidas po- 
líticas, desde luego, seflor Ministro, ¡la ha 
hecho usted buena! 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el 
;eflor Ministro del Interior. 

El seflor MINISTRO DEL INTERIOR (Ro- 
;6n Pérez): Señor Pnsidente, deseo contes- 
:ar al señor Solchaga pidiéndole a él y a to- 
ios los Parlamentarios que sean cuidadosos 
mando de lo que se trata es de juzgar un caso 
m donde en virtud de reglamentos internos 
in funcionario es destinado forzosamente a 
ina dependencia distinta. Esto ocurre con la 
Polfcia; ocurre con cualquier otro funcionario 
3el Estado en virtud de hechos concretos. 
No me voy a referir aquf a la adscripción 

n i  al significado de la misma que ese huicio- 
nado tiene a una determinada unión sindical 
üe Policías. Es un tern que convendrá plan- 
tear seriamente en su momento, porque como 
Ministro del Interior yo pretendo, y creo que 
debe ser la pretensidn de esta Cámara, que 
la Policía sea la Policía del Estado, y, a veces, 
por el juego de organizaciones sindicales lo 
que estamos viendo es cómo se inician ... 
(Rumom.) Yo he escuchado todas las inter- 
venciones con el máximo respeto y pido a la 
Presidencia que ampare mi derecho a hablar. 

Trato de defender la independencia de la 
Policía, porque es un servicio del Estado, no 
es un servicio que tenga que estar adscrito 
ni a UOD, ni al Partido Comunista, ni a cual- 
quiera de los Partidos, compongan o no la 
Cámara. 
Yo he hablado en torno al País Vasco de 

incentivaciones profesionales. He hablado de 
incentivaciones profesionales que necesitamos 
mejor la calidad y necesitamos, sobre todo, la 
permanencia que haga que enraice con la po- 
blación vasca, que se recupere el contacto de 
la Policía con la población vasca. Porque la 
Policía -y cuando venga la autónoma tendrá 
la misma función- está al servicio del pueblo 
y tiene que estar engarzada con el pueblo; y 
la Policfa que está de servicio en el Pals Vasco 
en condiciones de sacrificio, en unas condicio- 
nes excepcionales de sacrificio, es una Poli- 
cía que está respondiendo a la necesidad de 
que se pacifique ese país tan entraflable que 
para todos nosotros es el Pafs Vasco. 

Por último, señor Presidente, yo querrfa 
responder al representante de Euskadiko Ez- 
kerra que no se quede en las anécdotas. Re- 
cientemente, el Ministerio del Interior ha 
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adoptado una posición de separación de dos 
funcionarios concretos por estar relacionados 
con un hecho parecido al que él ha relatado. 
El Ministerio del interior ha decidido eso a 
propuesta de los mandos naturales y con el 
benepiácito de sus cornpafkos. Los policías y 
los guardias civiies están cumpliendo de modo 
eficaz y ejemplar su fuacibn. Como en cual- 
quier gran colectividad puede haber excepcio- 
nes deshonrosas. Eiloe mismos, como corpo- 
raciones al servido de España, 8 0 ~ 1  los pri- 
meros que quieren erradicar, aislar, ellminiar 
esas excepciones. 
En esa iínea tenga la seguridad el represen- 

tante de Euskadb Ezkem, seflor Bandrés, 
que el propdsito del Gobierno, del Mfnisterio 
de4 interior, de laa Direcciones Generab de 
Seguridad del Estado, de Guardia Civil, de 
Policía, así como Be las Gobernadores Civiles, 
es justamente volver a entroncar a la Pdicía 
con sus hermanos, que san los ciudadanos. 

Muchas gradas. (El seña Sol4 T m  pide 
bpalabrcr) 

El señor PRESiDENTE: @e va a referir a 
la mención que se ha hecho, a titulo de ejem- 
plo, al Partido cOmimista3 (Dmqpmm -) 
SeAor Solé Tura, ¿qué es lo que quiere plan- 
tear? 

El señor SOLE TuRk Quería plantear una 
cuesti6n que nos ha suscitado la intervenci6n 
del señor Ministro del interior, que no tiene 
nada que ver con lo que el señor Presidente 
deCia. Nos ha parecido entender que el se- 
ñor Ministro del Interior se refería al ejercicio 
del derecho de sfndicaci6n por parte de los 
funcionarios de Poiicía, en unos términos que, 
a nuestro entender, contradicen plenamente 
el artículo 28 de la Constitucibn. 

El &or SOLE TURA. Nos gustarh que 
aclaraoe esto poro y S i m p W b .  

El señor PRESIDENTE: Lo podrá plantear 
mafiana en su iatenreaclón el Grupo Parla- 
mentario Comunista o cudquiera de los otros 
Grupos, pero no en réplica en estos mo- 
mentos. 

La sesión se reanudará maiiana, a las cua- 
tro y media de la tarde. 

Se levanta la sesión. 

E m  tae diez y diez minutos ds la noche. 




